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Nuevamente nos disponemos a escuchar a los antiguos para saber quiénes 
somos. En esta ocasión, el autor que nos va a hablar es Jámblico, que vivió 
entre la segunda mitad del siglo 111 y el primer cuarto del siglo iv d. C. 
Nacido en Celesiria, una región próspera y conflictiva a la vez, Jámblico 
perteneció a la nobleza ilustrada, lo cual le permitió tener una esmerada 
educación en los centros culturales más importantes, Alejandría y Cesaren. 
Allí recibió principalmente la influencia del neopitagorismo y del 
platonismo medio, Después de abandonar a su maestro, el aristotélico 
Anatolio, entró en contacto con Porfirio, el discípulo más sobresaliente de 
Platino. 

Aunque la opinión general considera a Platino como el iniciador del 
neoplatonismo, fue Jámblico quien determinó el rumbo que habría de 
seguir esta corriente filosófica. En efecto, nuestro conferencista, por su 
obra, por su pensamiento y por su actividad pedagógica, fue la figura más 
representativa e influyente de su tiempo; prueba de ello son los títulos que 
sus seguidores le concedieron: el emperador Juliano, Prado, Simplicio, 
Siriano, Juan Filópono y muchos otros lo llamaron el divino Jámblico; 
también recibió los títulos de grande, genio, admirable, el hombre que es 

el mejor exégeta de los asuntos intelectuales y demás hechos divinos, el 

sirio inspirado, el muy sabio Fénix, el famoso héroe, el gran benefactor 

del imperio, ilustre curador de las almas, el guardián genuino de la virtud 

y el dividsimo.1  Cabe destacar que el emperador Juliano comparó a 
Jámblico con el mismo Platón y con Pitágoras,2  

bine, n<yac, 8atlávtoe, Oauncletoc, ilvapa T,óv Mut,  npayndlwv it'XIto TE Kat TiÁiv 
vocpblv fipteror itnynT4v, 11,0oue 6 Cklpoe, noXonnOlc 6 4,oirte, 6 cXctvhe 	µ4ya 
loaec TIC ubfouµ4vnc, 00.43T010e. cfr. E. Zeller, p. 4, n. 4 y p. 5s., n, 6. thenzpnl 
dhhárpov, karpiSv, cc yvtletov dperAc obtíNagn, cfr. L Dider, p. 34, n. I. 
2  Cfr. Jul. Ep. 12; Or. IV, 146u. 
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Paradójicamente, la fama con que lo rodearon sus seguidores 
contribuyó a que su pensamiento fuera tergiversado, y a que él fuera 
considerado como un simple mago, entregado a vanas supersticiones:3  no 
sería raro que la actual multitud de charlatanes espiritistas se consideraran 
sus genuinos herederos. La división del imperio romano y la adopción del 
cristianismo como la religión oficial contribuyeron a que gran parte de las 
doctrinas de Jámblico quedaran marginadas en la tradición cultural de 
occidente. Por el contrario, cuando en el siglo In se cerró la Academia por 
orden imperial, algunos de los neoplatonistas se fueron a Persia; por eso, el 
pensamiento de Jámblico tuvo influencia, sobre todo, en el misticismo 
islámico y en los círculos sufistas.4  

Jámblico vivió en una época similar a la nuestra. Si Geffcken lo tenía 
como el Hegel del siglo IV ,5  no está de más añadir que tal vez a este final de 
siglo y de milenio le falta el Jámblico que se merece, si consideramos que, 
durante los años de su vida, el imperio romano atravesó situaciones que, 
inutatis nitandis, son muy similares a las del inundo actual: un cambio de 
época, una tendencia a la formación de una sociedad global, profundos 
conflictos económicos, sociales e incluso religiosos, etcétera. Su obra, 
pienso, además de ayudarnos a conocer aquella época, que por lo demás ha 
sido poco estudiada y mal comprendida, sin duda puede ser una importante 
fuente de inspiración para enfrentar los problemas actuales. 

Jámblico se interesó en solucionar los problemas de su tiempo, 
mediante la creación de un sistema que recogiera las tradiciones filosóficas 
y religiosas que confluían en el importante centro cultural que era 
Alejandría, y que buscara una respuesta satisfactoria a los intereses de sus 
contemporáneos; pero, desgraciadamente para nosotros, la mayor parte de 
su obra está perdida; sólo se han conservado, como libros más o menos 
completos, los cuatro primeros de la Colección de las doctrinas pitagóricas 

y el Acerca de los Misterios de Egipto de los demás, sólo se conservan 
algunos fragmentos en la tradición indirecta, o solamente una vaga 
referencia. Se entiende, pues, que no pueda saberse a ciencia cierta ni la 
evolución de su pensamiento ni la cronología de sus escritos, y debe 

3  Cfr. P. Alhanassiadi, p. 128. 
4  Cfr. P. Athatiussindi, p. 130. 
5  Cfr. G. Fowden, p. 381. 
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aceptarse que el estudio de Jámblico, a pesar de todos los avances que se 
han hecho, está en sus inicios. 

Jámblico trataba de difundir su sistema entre los hombres de su clase, 
pensando que así podría tener mayor impacto en la sociedad; por eso, una 
de sus principales actividades fue la pedagógica, a la cual dedicó los 
últimos años de su vida: impartió las cátedras de matemáticas, de filosofía 
y de teúrgia, primero en Dafne, y posteriormente en Apamea. En esta 
ocasión, tendremos la oportunidad de escucharlo y de asistir a una lección 
de aquellas que recibían sus alumnos más aventajados; veremos cómo se 
puede exhortar al ser humano a dedicarse a la filosofía, utilizando los 
medios que la ya entonces secular tradición filosófica le ofrecía (lo cual 
tenía especial mérito, pues existía un interés por conservar la herencia de 
los siglos). 

En prinier lugar, Jámblico nos va a presentar un panorama general de 
su obra intitulada Protréptico a la filosofía, dándonos a conocer los 
sumarios de los veintiún capítulos que la coMponen, y exponiéndonos en el 
primer capítulo el plan general de la obra; posteriormente, nuestro 
invitado no nos va a exhortar directamente, pues supone que nosotros ya 
estamos, no sólo interesados, sino incluso instruidos suficientemente en 
filosofía; más bien nos va a dar un ejemplo de qué camino debemos seguir 
para utilizar lo que ya sabemos con d propósito definido de exhortar a los 
otros; para ello, en los otros tres capítulos que expondrá de su obra, se va a 
valer de algunas máximas y de algunos textos de los Versos dorados, de 
Arquitas y de Platón, que, al menos en teoría, si fuéramos sus destinatários 
originales, ya deberíamos conocer; pero lo que nos va a decir, no es lo que 
ya sabemos, sino algo nuevo; admiraremos sobre todo el orden que siguen 
la selección y la disposición de los textos para alcanzar sus fines 
pedagógicos. 

Ahora bien, para nosotros, sus oyentes del siglo XX, esta novedad 
resulta un tanto complicada básicamente por dos razones: primero, porque 
no somos especialistas en el tema como sus destinatarios originales, ni 
compartimos sus mismas circunstancias; por ello, es importante que 
pongamos especial atención a sus palabras, a fin de no suponer a la ligera 
que estamos entendiendo un discurso que tiene más implicaciones de las 
que pueden suponerse a simple vista. Las cosas se complican, en segundo 
lugar, porque el estilo de Jámblico no es precisamente fluido, a pesar de 
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que sus construcciones gramaticales no presentan muchas subordinaciones 
particularmente complicadas; lo obscuro que pueda resultar su discurso se 
debe en parte a la necesidad que tenía de expresar su propio pensamiento, 
enraizado en el prestigio que sus oyentes originales concedían a los 
antiguos: algo difícil de entender para quienes, corno nosotros, tenemos 
afán por la novedad. Jámblico, mediante su estilo, nos obliga a detenernos 
y a meditar con mayor cuidado en sus palabras. 

Ahora bien, si nos interesan los asuntos nuevos, cabe decir que ésta es la 
primera vez que Jámblico dicta una conferencia en español. En efecto, no 
hay noticia de que exista traducción al español de ninguna de sus obras; 
esto ya justificaría, por sí mismo, el seguir con atención esta conferencia, 
aunque todavía no se trate de la exposición de una obra completa; además, 
puede ser también una exhortación a la investigación en el campo del 
neoplatonismo. 

Para contribuir a la comprensión de estos capítulos, y deseando que 
ustedes permanezcan con nosotros hasta el final de la lectura, he intentado 
prestarle a Jámblico lo mejor de mi estilo: vierto su pensamiento a un 
español donde el discurso huye de toda dificultad innecesaria en el 
vocabulario y, sobre todo, en las construcciones. Por eso, de acuerdo con 
lo que entendí del original, he buscado una expresión española adecuada a 
nuestro modo de hablar, y utilizando los conceptos con que, en mi opinión, 
se piensa en nuestros medios académicos universitarios. Vanamente se 
buscará una versión literal, palabra por palabra, pues una versión de esta 
naturaleza sólo enredaría más e inútilmente lo que ya de por sí parece o me 
parece confuso. Hay que decir, pues, que el texto que van a oír no es una 
traducción literal, a pesar de que a veces así lo parezca; la traducción sólo 
es literal cuando las estructuras griegas me ayudaron a reformular la idea 
que se formó en mi cabeza después de mi lectura de Jámblico. Repito, si el 
español resulta difícil, no se debe a la literalidad, sino a la dificultad que 
presenta el pensamiento de Jámblico; en este caso, se podrá recurrir a las 
notas. Espero que ellas contribuyan a que el público formule su propia 
interpretación. 

Si logro que mis lectores se interesen en Jámblico y deseen ir 
directamente a su texto, habré logrado más de lo que me propuse. Por lo 
mismo, también he querido ofrecer algo a quienes quieran o puedan 
recurrir directamente al original: presento el texto griego, señalando las 
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6  Quienes consulten el leido griego encontrarán que en general he omitido en la traducción los pasajes que 
están marcados entre corchetes o con una cruz (v. gr. páginas 6 y 7). 

xm 

fuentes, los paralelos y las reiteraciones; además, también ofrezco un 
índice de las palabras de dicho texto.6  Quienes, después de la conferencia 
de Jámblico, gusten permanecer con nosotros, a fin de oír algo más de su 
época, de su vida, de su obra, de su pensamiento, y -¿por qué no'?- acerca 
de algunos aspectos que tienen que ver más directamente con el texto que 
se presenta en esta ocasión (el género de la obra, la composición, el estilo y 
el contenido), quedan cordialmente invitados a leer el 'epílogo'. 

Antes de dejarlos con el divitiísimo Jámblico, quiero agradecer a todo 
el personal académico y administrativo que, bajo la dirección del doctor 
Fernando Curiel Defossé, trabaja en el Instituto de Investigaciones Filoló-
gicas: gracias por todo el apoyo académico y técnico que me han brindado. 
Gracias, también, a la Secretaría General de la UNAM que, mediante el 
Programa de Apoyos Académicos, me favoreció con una beca a fin de 
preparar y presentar esta conferencia. 



JÁM1111C01  

Aóyoc oporpEttTudfc 1111 iptXocoti(av tia laitt3X(xou) 

JÁMI3LICO, Protrépaco a la filosofía 

(capítulos 1-5, Textos griego y español) 

7  A propósito de esta efigie de lámblico, cfr. L' Orange, 1975. 
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J ÁMBLICO 

Protrépticol a la filosofía 

(Sumarios del Segundo Libro)2  

. Cuál es, según Pitágoras,3  el principio que nos introduce a la educación 
y a la filosofía; en qué sentido se trata de una introducción muy general y 
se extiende a todos los bienes que incluye la filosofía; cómo es su 
estructura, la cual se divide en tres partes, y cómo dicha introducción 
siempre avanza hacia lo más puro. 

2. Máximas que, mediante comparaciones, exhortan a partir de lo que es 
evidente para todos; ellas mueven eficazmente nuestro deseo a preferir la 
virtud, tal como ésta comúnmente se entiende en cualquier sistema filosó-
fico. 

3. Sentencias pitagóricas de exhortación en verso, capaces de invitar hacia 
el estudio de toda la filosofía que es lo más grandioso y divino. 

4. Vías científicas que intentan exhortar a la filosofía teórica y, al mismo 
tiempo, enseñan que la sabiduría es un bien muy grande y sublime, y por 
qué los que piensan bien la anhelan tanto. 

5. Exhortaciones propiamente pitagóricas, las cuales superan con mucho a 
los llamados de otros filósofos y abren vías que les son propias. 

LoS libros homónimos más célebres son el de Aristóteles y el de Clemente de Alejandría; hay que hacer 
notar que los términos técnicos del género, como upwrgInctv o upo-N IITIKÓC, son de origen socrático, 
cfr. A.- 1. Festugilre, 1973, p. 24, n. 1. 
2  EI Pro/réplica de lámblico es el segundo de los diez que constituyen su Colección de los dogmas 
pitagóricos. 
3  Pitágoras (ta 55 - 497 a. C.) fue uno de los filósofos más importantes de. la Gwcia antigua; sus 
aportaciones más destacadas fueron la inmortalidad del ulula, la metempsicosis, el eterno retorno y la íntima 
relación de todos los tipos de vida. Las fuentes pan su vida son Diógenes Laereio, en su Vida de los 
filósofas ilustres (Libro VIII); la Vida de Pitdgoras de Porfirio y Acerca de la Vida Pitagórica de Jámblico, 
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6. Exhortaciones mixtas hacia la virtud en la vida práctica y política, y 
hacia la adquisición y uso de la más perfecta sabiduría de acuerdo con el 
intelecto. 

7. Exhortaciones especiales a la filosofía teórica y, principalmente, a la 
vida filosófica; ellas nos recuerdan nuestro objetivo, partiendo de la natu-
raleza del hombre auténtico y de hechos concretos. 

8. Advertencias que, a partir de nociones comunes, muestran que el objeti-
vo de la filosofía debe apetecerse antes qUe cualquier otra cosa, y es prefe-
rible por sí mismo; estas advertencias hacen que la exhortación sea 
concreta, a partir de lo conocido por todos. 

9. Vía de exhortación a partir del designio de la naturaleza; esta manera de 
exhortar se basa en la respuesta que Pitágoras dio a quienes le preguntaban 
en Flionte, quién era y para qué había nacido; de acuerdo con esta 
respuesta, hacemos la exhortación.4  

10. Que el pensamiento teórico también proporciona grandes ventajas para 
la vida práctica; esto se demuestra mediante muchas exhortaciones traídas a 
colación desde diversos motivos, y mediante las ventajas que de ahí 
resultan, las cuales son diversas y nos ayudan en la consecución de muchos 
objetivos de los que nos convienen. 

11. Que quien escoge vivir de acuerdo a los principios del intelecto, tam-
bién disfruta muchísimo de la vida. 

12. Método de exhortación hacia un filosofar perfecto y eficadsimo, a par-
tir del hecho de que la filosofía lleva perfecta y verdaderainente hacia la 
felicidad. 

13. Métodos de exhortación que, a partir de las opiniones que se tienen 
acerca de la filosofía, realizan su objetivo, conforme a los fundamentos 
pitagóricos y a las opiniones verdaderas acerca del alma. 

Plome era una ciudad griega al norte de la Argólida, a orillas del Asopos, a unos 25 kilómetros del mar, 
cerca de la actual Magias Oorgias. La respuesta de Mitigaras fue "TZ) nedcacnio TASI,  oóparóv", es decir, 
"para contemplar el ciclo". 

2 
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noticat Ént Tiw cuyyevii upbe TIS nat6EdEc0at (1)t)to-

co(1)(av, TÓ TE lpyov 400 Tfic 4tXoco(1)Cac Into5o.Kvdoucat 

Kal Tiw 8Xiw ahTfw ¿Titit¿Xetav rtepN. Tete Ztp{cTac vep- 

15 ydac Tc.1, 1- tic tlitlxfic 8uváltEttw. 

'Arib TúlV itaXatolv )1 /4cSycov Kal III/ LE ptliv utdOcilv TO1V TE 

(VXXWV Kal Táiv 1:110ayoptKc3v ínioprijcete etc upoTpowl) 

111‘ Telv cuSchpova Kal. 1.1.¿Tptov Ka‘. KIKocutmlévov 13(ov. aL 

81 aura it€TapaXouct Thv 8tilvotav 1jµ6» 1K To0 ripe,c 

20 Tiw dooXacíav Kal. To0 KaTá Tfil) 1i8OVfiV 

10'. 	'Arel Tu'W é vapyck Tt/pi. Tó eúlita 4latvoutgvto TdtEtilV 

Kal are> 'TOC1 itep't OtóTó KóCIIOU KaTit Tfiv a vaXoyov 

iterdpactv Tfie 8tavoíac 	 itc-Tapaívowrec notod- 

1.1E0a TAv uporpottiw yvwpfimc TOIC aK01.101JCL Kai nt• 

25 Oavtiic &telt Tb ano Tüt,  /vapyúni airriw upálvat. 

K 	'ATI?) T(51,  CV Tí) tinJ X fi (170.0(51,  I(11060c de TipoTpoinj 

(;)c 31.,Tuni KupturcITclw ele (08ati1ovíav, Kal ano TLiV 

itpcT6'w wc a0TolpKwv únapxoucjw rTpóc Tñv utaKelptov 

(itov Tj Oitoía ItapdKXnetc. 
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14. Motivos de exhortación que, a partir de la vida filosófica y de la exis-
tencia entera del filósofo, también muestran, por comparación, lo mucho 
que aventaja tal forma de vida a otras que gozan de buena reputación. 

15. Exhortación a partir de la educación y de la ignorancia, dado que la 
primera es el mayor de los bienes, y la segunda, el mayor de los males 
(aunque ambas son de tal manera que, como si fueran iguales, hacen que 
algunas personas se parezcan a otras que son muy distintas de ellas); la 
filosofía es guía de la educación, mas lo opuesto a ella es el fundamento de 
la ignorancia. 

16. Otras vías que, a partir del objetivo de la educación, exhortan hacia la 
filosofía que es afín a ese programa educativo; ellas muestran al mismo 
tiempo el trabajo de la filosofía y todo su cuidado por las actividades más 
nobles de las potencias del alma. 

17. Advertencias de exhortación a la vida prudente, mesurada y ordenada, 
a partir de las narraciones antiguas y de los mitos sagrados, de otros y de 
los pitagóricos; ellas apartan nuestra mente de la vida inclinada al 
desenfreno y al placer. 

18. Dado que la exhortación avanza desde lo evidente, procuramos que ella 
sea comprensible y convincente para los oyentes, haciendo que la inteligen-
cia, a partir del orden y de las disposiciones que claramente se muestran en 
el cuerpo, se remonte, por analogía, hasta el alma. 

19. Vía de exhortación a partir de los bienes del alma, porque son lo más 
importante para la felicidad, y se hace la misma persuasión a partir de las 
virtudes, porque son suficientes para una vida dichosa. 
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KOC. Melnyitevat tirtoefwat upoTponatc Kotvp 6ulKoucat 

Éill irdvTa 	ayaeix Kati. T& It¿pn nolvTa Tá ¿V lit)10C0(14 
Kai Tá TOs TOG P(011> 	CTOX«¿Tal rj apenj. 

143 'Fíe íi culf3ohucli tiporpoul) Kal TriCGC yíverat 
5 cult(3óhwv, avánTutíc 're Kal Kottri) TC,Jv CURPAUJV Kai I6(a 

kKácTou, itóvov ¿en' CXGTÚlV •rh TIVOTplITTI.Klw ¿.lriyoult¿vrt 
liocoxtú'e yíve uzt, rip) 62 IhÁnt,  npaylaTcíctv neíit 
cuppóNot,  aNNaxoti únepTtOelévri. 
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20. Instrucciones mezcladas con exhortaciones, que abarcan en general a 
todos los bienes y a todas las partes de la filosofía, y también a los obje-
tivos de la vida, hacia los cuales apunta la virtud. 

21. Qué es la exhortación simbólica y cómo se realiza a través de símbolos; 
exposición general y particular de cada uno de éstos, explicando únicamen-
te las diversas formas de su efecto protréptico, y dejando para otra ocasión 
el estudio cuidadoso acerca de los símbolos. 
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1 AMBA 1 XOT 

XAAKI.AES2C TFIC KO MIC CTPIAC 

CIPOTPETITIKOC EIT I (1)1A0C0(1)1AN. 

1. 	ITEpi. µw 11u0ayópou Kast To0 KaT ' armo P(011 Tt5V TE 

5 ffuOayoptnav v6perw 9á cdillicTpa 11) Toic upe) TaTwv 

EIHKapcv, apx61.1E0a 61 Tó X0111bV aliT019 'FfiC dtpecoac 

anó '111C KOWrjc dC I16(CCIV riat6Etav Kai µáOljcty Kdi 

apc Tip napacKeufic, 	á Kai ix ii¿poe anoXa(3ofica 

npóc 	n Tern,  TICíVTUYV napacKEuáCe. Tbv avOptunov 

10 	11TtTr1611ov, a2‘21' Wc etnÁ6.1c elttElv 9 &c 11) carta> npo0uptíac 

upoTp¿Tret EiC TiávTa µEv Tet 1ta0ThiaTa, Trdeac 6E TóIC 

InteTbac, adcac 6E TOC CV TW l3t(0 KaMile Kat, yoniaíac 

npatcte, udeac 61 nat6e(ac, ital. (1)c Inoc £Inetv 11c1VTa'oca 

leT¿xcv 'roí) KaX00, ourE yetp avcu T00 aporrparifivat oióv 
15 T- 1CTtV tipvtilcat Éni ra KOXCT Kal yEvuala lutTrActiturra, 

oili C oldv TE Eileile Eta Tó ewpdTaTov Kal TeÁlt4TaTov 

aya0i)v 	upocuTpen(Cc tv rtva uply IIIVRATICat infOKal 

CNCtill V 111C tittlX11C 6tic 	r fic upoTpowíjc• 	(1C11Ep 

Na rO. haxii updactv 	 ItEtCova arri) fila) 

20 
	

tdvow, 61.0 TrolvTow TE 6tetaci. 1-6.)v KaUlv, Kal 1111. 



J ÁMBLICO DE CALCIS DE CELESIRIA 

Protréptico a la filosofía 

1. En el libro anterior ,5  hemos hablado lo suficiente acerca de Pitágoras, 
del estilo de vida que prescribía y de los pitagóricos. A continuación 
comenzaremos la exposición de su doctrina partiendo de la preparación 
general para cualquier educación, estudio y virtud; esta preparación no 
capacita al hombre para alguna de todas sus tareas, separando las cosas 
según un orden fijo, sino, para decirlo brevemente, exhorta sus deseos 
hacia todas las enseñanzas, hacia todos los conocimientos, hacia todos los 
asuntos bellos y nobles de la vida, hacia todos los modelos de educación y, 
en una palabra, hacia todo cuanto participa de lo bello. 

En efecto, sin exhortar, no es posible motivar hacia los asuntos bellos y 
nobles; ni es posible disponer a alguien rectamente hacia el bien más alto y 
más perfecto, antes de haber preparado graduahnente su alma por medio 
de la exhortación. Ciertamente, así como el alma avanza poco a poco hacia 
lo más grande a partir de lo más pequeño, atraviesa todo lo bello y, al 

5  Se (rata del primer libro de la Colección de las doctrinas pitagóricas: Acerca de la Vida Pitagórica. 
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j•Xci. 	aNcr,í1 al a 	ayaOix 	cirptcKet, 	arme 	Kat 	1 ijv 

u poi pon 	1.')fir kl 	poVvat. iLpxoµcvIly drni) 'FÚJV KOIVI5V. 

de yap (prikoco(bíav anhuic rrapoppríca Kat npi)c 

rÓ (1)thoco(1)civ coNÁll(36nv Ka0' r)unvofiv áyWyjv, ru161- 

5 	ittew 	alp¿carav (VvTucpue ir porgt voi.r¿vne, á/1)b Kounk 

KaTa y¿voc ernaáliv natvou .¿Kov Kat napct Ta ¿v0pWBt  

Va ÉTIlT110El1IlaTa pecpcuoravwv KaTá T'ya KOLV61,/ 

6npuí6n npoTpanTudni Tpcínov. itera 61 TOOTa 1.1.¿C*(1 'illA 

11€066(1) XpTICT¿0V, OiíT€ navrolnact 6nutil6er, oiíre 

10 dtrrugue 111.10ayopudj, &XX' d61 á tirXAaylt¿vm 6Xo-

exeprZe FKOTÉpOU To0 Tpdnou TOlíTOU. IV 61 Tatíro Kot vdc 

Te nolcne (1uXoco4)(cre TdeotEv napopp.rícatc, C3CTE Ke.xur 

ptcOat airrác Threayomo0 poukrj p.aToc KaTel ya To0To, 

cunp.itopcv 61 17KatpcíTaTa Kat 'rae TÚ» tiv6p63v TOUTWV 

15 

	

	KUpUTOITaC 661aC [CIC ac npoTp¿uat v Trrni ThrOayopt.KL'av], 

WC'iE oIxdov ytyvacOort Ti)v Tpcínov TWV Ilu0ayopt,KC)v 

av6pülv Ka-ra ya To0To TZ)v Tpdrrov Trin,  Xdytov. dur oir 6ij 

/saknOduoc, thC Tb EIK6C, á1I 	111V Tal/ It werEptKáiv lvvotiav 

étrtocTnedne0a, 11aTafIncdp.a0a 61 Kat olKatme6µ€0a Taic 

20 KaTix TT1V dpectv TaxvoXoyoup.¿vatc arro6aCtactv, otov 61.01 

TLVOC yechtípac 	KX(.p.aKoc KcITWOCV EIC 11/0C ina4VTCC, 

Int 61 TO T¿Xat, Ta I61.0( ttp0TpETITIKet Tf1C rIU0ay0p1.1<fiC 

alp¿ceri)c covyítoriav, alsX6Tpta Kat dendpprITa Tpdnov 

TU& npi)c Tac CIXXac ári)yetc InipxovTa. 

25 	2. 'Aptdp.a0a 61 TI) Xouiot' ¿erró Táiv (;)c rrpbc bac 

irpoSrmv. 	 /vapy TOOTO Kat clat.vdµava náct 

RIIITEI/ACIONES K I I 1,t¿cti 	Tothou: cf. Pum. 131, 19 - 22 pdeov 	keardpuv Des Places II 
II - 21 Zy - druivrce: cf. infra 131, 28 - 132, 13 km)b 	buívotav. 
PARALELOS 20 - 21 bid 	é mdwroc: cf. de comm. madi. I (p, 10, 23-24 P.) 11 23 • 24 

hiVi 14110 	 el': de V. Pylh. I, 2 (p. 5, 17 - 18 D.), 
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final, encuentra los bienes más perfectos, de la misma manera, es necesario 
que la exhortación avance sistemáticamente, comenzando a partir de lo 
general. 

En consecuencia, la exhortación simplemente incitará hacia la filosofía 
y, en general, hacia el filosofar mismo, en la forma que sea, ya que no 
prefiere abiertamente a ninguno de los sistemas filosóficos, sino que los 
alaba a todos en general, como a una misma cosa, y los exalta sobre otras 
ocupaciones humanas, mediante un procedimiento de exhortación común y 
popular. En seguida, debe usarse algún método intermedio: ni absoluta-
mente popular ni abiertamente pitagórico, y, sin embargo, no enteramente 
distinto de estos dos procedimientos; en este nivel, colocaremos motiva-
ciones comunes a cualquier filosofía, de modo que se distingan del proyec-
to pitagórico; sin embargo, también combinaremos oportunamente las 
opiniones más importantes de los pitagóricos, para que se nos vuelva 
familiar el modo de vivir de estos hombres y, por consiguiente, el estilo de 
sus discursos. En seguida, nos separaremos imperceptiblemente, como 
conviene, de las nociones exotéricas, haremos un giro y nos familiariza-
remos con las demostraciones técnicas de su sistema filosófico, subiendo, 
como por un puente o escalera, desde abajo hacia la cima. Finalmente, 
presentaremos ordenadamente las exhortaciones propias del sistema pita-
górico, que son enigmáticas y, en cierto modo, misteriosas, en compara-
ción con las otras tendencias.6  

2. Comencemos ahora a partir de lo que nos es más inmediato: se trata de 
todo aquello que es evidente y está sujeto a la experiencia de todos, aún 

6  La disposición de la obra se divide en tres momentos: común (cap. 2); intermedio, popular y pitagórico 
(cap. 3 • In y 'mantente pitagórico kaps. 20-211. 
7  Cfr.Pb., 1, 1: 114111« dK rwr yuipi 114it¿p101,  ípAr íl 666c nal cadileT‘paa,  d ni 
,dapdcidpa Ip Q‘ícri Kal ytuptpultd.pa oa yap Taba nplv 16 y vuíptna Kal an)iic'' &dude 
nvolyKti ñw tptinov roUrov upadylin dK 1 i' fiCaOICIPWV 1111' 	I/Úelt 

tp11,1, 	coderepa Tij Oído. yvanapárdpa. KTX. "El método para estudiar las 
realidades que por naturaleza son más claras y más conocidas. es a partir de lo más conocido y de lo más 
claro para nosotros; en efecto, estas realidades no las aprendemos clara y simplemente, pOr lo cual ca 
necesario que este proceso avance a lo más claro y más conocido por naturaleza, a partir de lo menos claro 
por 	pero que para nosotros es lo más evidente",.métera. 



Kat ttn6éno3 upoeantlidTa ri)v didav 'rijo apenjc, Karl 6/ 

Tac Kotvac vvdac nept aúnic dveydpovTa 

apoOup(av KaTá Ttvac vvunApouc TOte noXXotc vvuínac, 

dnetKaColévac upóc Ta vapvij 6dyltaTa TUIV 5VTUIV, 

5 	Ixouct 61 aiiTat ti6É lude. 

luxtj CtilvTac iwac 	Taúnic aperú kréov Eú Cfiv, ()C 

40aX110te ópalvTac Ti] TOlíTIAV ¿yen] KaX61c ¿pay, oiíre 

xpuco0 VO[LICT¿0V tdv, oIT' apenjc atcxoc duTecOat. 

KaOcínep EtC ilCUX0V T41EVOC Tpv apETAV ópityrdov, &atoe 

10 upóc lin6eidav dtyevvr] thuxilc Upptv tállev 1K6oTot. Enept. 

KotvuoCac p(ou Kat napalovijc.1 apen] t v OapcnT¿ov 

WC culil)povt vallen], Ttfxri 6' iSc etCTCITLQ TII.CTEUTOV 

éTa(pq. Kpetrrov pera ilevíac dpenjv úTTOXTITIT¿OV Tj 

uXOOTOV lleTa KaKiac, aXtyocuríav itera tivciac ij troXu- 

15 thayíctv itera vdcou, papepa ildhtera Tpofiíjc Ilv a(10o- 

vía 	Tó culpa, KT4CEWC 61 Tu) Ti v thuxilv 6taKetitévu? 

KaKuic. Kat éntcOaXlc Kat dp.otov itatvoitévt9 6oOvat 

licixatpav Kat Rox0rIpq 611vap.tv. KaOauEp Tul É µnú~t 

(34XTLOV Tó Ka(ecOat To0 6taplvetv, Kai. Tú) p.ox0ripd,1 

20 TeOvalvat To0 «v. Tuno KaTá cOlav OctapriptcíTuo &n0' 

XaucT4ov échdcov otdv TE, Ka0anep ap,ppodac Kat V¿KTa- 

poc• aKr(paTcív TE yap Tó an' airrolv 1j61.1 Kat. t 	Oelov 

T6 ptcyaXdtPuxov t 6tivaTat [Te] 110tEtV, Kat á p:11 atdouc, 

FUENTES I5ss. Cf. Menandri inc. fab. fr. 65 (Coto. gr. IV 252 Meincke); fr. 623 !Orle. 
TESTIMONIOS 6 - 7 liad • ¿pay = Stob. anth. III I, 50 (1, p. 20, II • 12 líense) II 9 - 10 
¡lancinan • ka6dTot. = 	III, I, 51 (1, p. 20, 15 - 16 Heme) 11 17 - 18 nal InlobaX/c • 
8tivally cf. Stob. anth. III, 2, 39 (1, p. 188, 1 -2 H.) el IV I, 70 (11, p. 23, 6 .9 II.) II 18 - 21) 
actOrincp • Cnv = ibid. IV 5, 70 (11, p. 221, I I - 12 H.). 
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cuando no presupone la esencia de la virtud;8  sin embargo, con base en 
nociones comunes acerca de ella, despierta nuestros deseos mediante 
sentencias conocidas por muchos, las cuales se sirven de comparaciones 
realizadas con ejemplos evidentes tomados de la realidad. Éstas son las 
siguientes: 

Si nosotros vivimos gracias al alma, es preciso decir que sólo vivimos 
bien gracias a su perfección, del mismo modo que, al ver con los ojos, sólo 
vemos bien, si ellos están en perfectas condiciones. Como no hay que 
pensar que la herrumbre se adhiera al oro, así, tampoco lo vergonzoso, a 
la virtud. Hay que llevar a la virtud hacia un ligar que sea como un 
santuario') inviolable, de manera que no estemos expuestos a ningún vil 
desenfreno del alma. Es preciso confiar en la virtud como en una casta 
esposa y tener a la fortuna como a una amante inestable. Debe entenderse 
que es mejor la virtud con pobreza, que la riqueza con maldad; la fruga-
lidad con salud, que la glotonería con enfermedad. La abundancia de ali-
mento es extremadamente nociva para el que está mal del cuerpo, y la 
abundancia de posesiones, para el que está mal del alma. Darle una espada 
a un loco es igualmente peligroso que confiarle el poder a un malvado. Así 
como cauterizarlo a quien supura es mejor que dejarlo en tal estado, de la 
misma manera, también para el malvado, es mejor - estar muerto que estar 
vivo. Debe disfrutarse cuanto se pueda de las meditaciones filosóficas, 
como de ambrosía y de néctar; en efecto, lo placentero que emana de ellas 
es puro y, aunque no puede hacernos eternos, sí nos hace conocedores, en 

/ Sobre la noción de ñ per cfr. P. C. Tapia 'Miga, 1991•1992; A. P. Vianello, 1991-1992. 

r4/ roe viene de 	"cortar": se trata de un terreno consagmdo en la ciudad fi, pdv) o de un 
bosque sagrado (iiAcoc). 

I" La cauterización por fuego, junio con la amputación de miembros, era común en la medicina antigua, 
c.jr, PI . Grg. 479 a 9 ti) KríncOnt Ka't r?, r4vccOat: lb. 480cbs. 521e11. 
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át &u; yc ¿nterbovae, d einer6v 	dateOncía, jtá XXov 

cnou Bac:1.6 v 1j (5póvnctc• lett yáp Toíi ÉV íptiv tipaKTIKo0 

voO °joyo'. Ttc E0alc0ncía• 812 ljv plv yáp ¿y cite noíexonlv 

oti tiapatc:OavdpeOa, 	 81 lv oic npeírroncv 011 

5 napaXoy1C,(11E0a. Kai Tbv 0c6v elpdite0a KaTá Tpcínov, d 

rov 	¿v rlµiv vo0 v napacKeucicatitcv ndene KaKiae ¿Scnep 

Tivbc KnKt6oe Ka0a mí v. KOCIITIT¿Oli iepiw itiv á va« [met, 

Tilv 81 tliuxijv ita0ibtactv, cSe np6 Twv neyolXiini 

[men" píwv Tó ittKpá napa8oT 	 npó chtXocorbíac 

10 	nat8dav. 	6 p.1 v 	yíjc Kapn6c 05‘.' 	vtauTo0, 	Ka0' 

1KacTov 81 dipac p.cíptov ó críjc> (Inhocorgae ano8C8oTat. 

Ka0áncp xuípac noIXtera 1 ut(tdiyr¿ov T4 	TTIc aptcnic 

-ittruxen/Tt, Kast tinixfic, ITIWC TfIC (t)110EUIC atIOV v¿yKryral 

T6v Kapuó v. 

15 	Totalra av Tle ánó Toiv Evapytlv yvtotKá 6p.olditaTa 

impaTt0ép.Evoe Kotvcric &v de (baocotjítav npoTpé.tpEtcv, 

3. "ECTI 81 Kal áhXoc nínoc yvtájtatc xptáp.Evoc Kai 

atiníc, o0K¿Tt 81 &a napapoXfic ávTtnapaTtOde T&C 

6110116CELC, lp.p.eTpoe Kai Ivapp.clvtoc, yvvjetoe Tolv áv8pov 

20 TotíTwv, 0V gxop.Ev napetX06Tcc ÉV i'eXhote TE Kal. ÉV TOtC 

Xpucoic Ineetv, ttn,  6X ya drra 8€íyp.aTa napaOcr¿ov Tá 

Tota0Ta• 

TaOTa nóvEt, TaOT' IKI1EXÉTa, TOlíTÉ0 xplJ ¿páv CE' 

Ta0Td CE Tile Odac apeTíjc de lxvta Orject. 

25 	&á yáp TotíTwv de n tívTa Tá '<el& palrlliaTd TE Kal. 

¿no% nfidíitaTa upoTp¿na, ROE TR>VWV (1)€(6ecOat oidnevoe 

8dv, It1jTE nch¿Tnv 61)tdvat µJOE p.íav, de Iponcí TE Kca. 

FUENTES 7 -8Koep riT v 	paohactv cf. Porph, ad Marc. 19 (p. 117, 9 - 16 d. Pl.) II 23 - 
24 = aurcum carmen, 45 - 46. 
TE.S11MONIOS 7 - 8 Kociinr¿ov 	iia0bactv: cf. Stoh, unlh. 1131, 53 (11, p. 210, 16 - 17 
Waclismuth)11 8 - 	iSe fiat6cíav: ihid. 27 (II. p, 206, 26 - 28 W.)., cf. Marin. V. Pr" 13, p. 
11 [Miss.' 



cierta medida, de las realidades eternas. Si es deseable un adecuado funcio-
namiento de los sentidos, debe anhelarse más la prudencia,n porque ésta 
actúa como una especie de buen funcionamiento de los sentidos de nuestro 
intelecto práctico; a causa de aquél no nos engañamos en lo que percibi-
mos, y gracias a ésta no nos equivocamos en lo que hacemos. También 
reverenciamos a Dios como se debe, si procuramos que nuestro intelecto 
esté limpio de toda maldad, como si se tratara de alguna mancha. Es pre-
ciso adornar un templo con ofrendas, y al alma, con enseñanzas. Así como 
antes de los grandes misterios se deben enseñar los pequeños, de la misma 
manera, antes de la filosofía, hay que impartir la educación. El fruto de la 
tierra se recoge cada año; el de la filosofía, en todo momento. Así como es 
la tierra lo que más debe preocupar a quien recibió la Mayor parte de ella, 
de la misma manera hay que preocuparse del alma, a fin de que produzca 
frutos dignos de su naturaleza. 

Cualquiera que propusiera estas máximas, que utilizan comparaciones 
que surgen de hechos evidentes, podría exhortar de manera general hacia 
la filosofía. 

3. También existe otra forma de exhortación que utiliza sentencias, pero ya 
no presenta las semejanzas mediante la comparación; esta forma es rítmica 
y armoniosa, genuinamente pitagórica; la tenemos porque, entre otras 
obras, también nos fue transmitida en los Versos DoradoS, 12  de los cuales 
hay que citar algunos ejemplos como los siguientes: 

Eslitérzate en esto, 13  en esto hazte diestro, debes amarlo: 
hará que tú sigas, de la virtud divina las huellas, 

Mediante estos versos, el poeta exhorta hacia todas las enseñanzas y 
asuntos nobles, considerando que es necesario no escatimar esfuerzo ni 
abandonar ningún ejercicio para conseguirlas, estimulando el amor, y el 

El significadoconnin de d'Ovni:Le es prudencia; sin embargo, Platón trató de elevar su significado hasta 
la contemplación de las ideas; Aristóteles, por su parte, la consideró en su acepción normal, cfr. W. laeger, 
pp. 100s.; A. - J. Festugiére (1973, p, II) afirma que incluso Pitan cambió su concepto y la 4,pámjete 
ya no significó la contemplación de las ideas sino la contemplación del mundo. Pura este concepto en 
Epicuro y Zenón, cfr. P. C. Tapia 	p. 299. 
12  Los Versos Dorados es una obra neopilagórica del siglo II d. C., conformada por versos del pitagorismo 
antiguo; su objetivo era dar una gula para la vida práctica y social, y garantizar la felicidad en la vida del 
más allá. lista cita del Protréptico es la primera que conocemos de la obra; más tarde, el neoplatónico 
Hiendes escribirá un comentario lleno de veneración, cfr. Van der Horst, pp..XXV - XXXVIII. 
Lt "Esto" se refiere al examen personal que, al acostarse y a veces al levantarse, permite al hombre 
conocerse a si mismo, efr. Jamhl. VP. 256: imoihic 61 itrib' impo(3oilorrov, µ46' dvuintiOuvov 

neuiv, dxxá upwi pv epoxelpieccOat Tí upaiereov, de Si Tiw tabera vaXoylCcelku 
rí htfillKvienci.v, "De la misma manera, no hacer nada impremeditado o fuera de control, sino en la 
mañana determinar qué hay que hacer, para analizar en la noche qud han aprovechado". Sin embargo, más 
que un ejercicio de memoria o de la oposición a las acciones impremeditadas, se trata de evaluar el progreso 
hecho en la "virtud divina". Ilierocles interpreta estos versos de manera neoplatónica, afirmando que se 
refieren a la contemplación. "Seguir a Dios" es una idea totalmente pitagórica y el lenguaje de la expresión 
es épico, (fr. Van der Horst, pp. 23 - 26. 
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FUENTES 7 - I I = aureum carmen, 49 - 53 II 14 cf. (Plul.1 placila, 874 e 2, p. 5I Mau. 

1900U Ida V 	T61-11 Kaháiv 6tcydpwv, Kat advTa 	'mira 

ávcíytov Ele TCTI,  Tfie áperíjc eio.TOEuctv dix áTthic Tfic 

Tuxotic ir, (1XX' tJTLC 1111ae eT(ITCCTITel 	Ti1e ávOpumívric 

Inícemc, 1mi 61 TI1V Ocíav oácíav Kat. Tiw yviiktv Tfic Odac 

5 ápET.Ac 1<at Tqv KTíjctv airrijc neptdyn, axml 1.1.0 
D'y OewpriTtKiiv col:dav 6lá TolíTtov TrapaK4E1.• 

•roírcov 61 kpaTileac 

yvtáccat ¿Wat/dual, Te M'U OvriTúlv T aPONtSitaw 

cdc.Tactv, Ó  TE ZKacra 6t¿pxerat p TE KpaTeiTat• 

10 	yvh.lcu 6', ij 001,c 1cT(, (nictv Trept rían& eiotTiv, 

(licTE ce ItTITE CIE MIT ' 1 Mr(Cetv piíre rt ÁllOct.v. 

TodTwv yáp OÓI< lertv éíVla OaupaculíTepa Tac EI 

Ttel)uKtíctv etc 	napopp6c0at yEvvaíwc de Tljv 0E14m- 

l-u* tinXoco4)(av. 	µEv yáp yvcilctc Télv ()cc"» áperl T¿ 

15 len Kat cogía Kat. otempovía Tehda, TIMA. TE ijµác Toic 

elote ópoíouc, i1 81 Tótv ávOpwlitvwv InteThil •rdc TE 

ávOpwritvac áperác napIxo. Ifdl Twv T1TIETIpülV npay-

pdTwv kprrdpouc nota, Tá TE ano Totívav c'ty1)1Xtpa Kat. 

pxapepá 6taKpívet, Kat Tet 	thuháTTETat TiT 81 1Ept- 

20 Trad., Kat Shic T1iV ctícTactv 4T1C EcT1 Tíjc CoOpuni(vric 

(injc Mlyw Te Kat Ep'y {Cara vOcIvEt. Tá 61 OaupacuiSTe- 

p V 	GKEIVO 6 L6d cKe Ta t ano TT1C Tata tIT TIC c1611cewc, tara 

Tí 	6l¿pXETat EÓXIIT(de Kat akliAtíToic ZKacTa TÚJV Et  V 	lit V, 

Sea 	Tfic Kpeírrovoc p.dpac, Kal. Kara 	KpaTEITat. 

25 Kal KUTWE 	¿Scre jlíl 8tIvaceat la6111c 1tt‘vat Kat TWV 

6ccp.eit'v álloXlíccOat. 

`II 81 µETC( Tonkriv yvtipn Etc rtnictoXoy(av noteiTat riw 

napáKXnctv Kat nácav Tiw impt T1,v oiipaven,  Oewptav, rj 

yetp TotíTou 4:níctc aeí leva/ ¿Roía KaTá 
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deseo de lo bello, y elevando todo hacia la práctica de la virtud, pero no de 
cualquiera, sino de aquella que nos aleja de la naturaleza humana y nos 
lleva a la esencia divina, al conocimiento y a la posesión de su virtud. 

El poema persuade a la sabiduría teórica a través de estos versos: 

de esto" teniendo dominio, 
~aceras de inmortales dioses y de hombres mortales 
la constitución, 15  almo atraviesa todo y cómo domina:16  
sabrás, cuanto es justo, que la esencial 7  de toda es la misma, 
de modo que no esperes impo.vibles, y nada te escape. 

No existen otros versos más admirables para quienes, sin vacilar, están 
bien dispuestos a ser firmemente incitados a la filosofía teórica. Porque el 
conocimiento de los dioses es virtud, sabiduría y felicidad perpetua, y nos 
hace semejantes a los dioses; la ciencia de las cosas humanas nos propor-
ciona las virtudes correspondientes, y nos hace expertos en nuestras empre-
sas. De éstas, distingue lo nocivo de lo benéfico; se cuida de lo primero, 
procura lo último, y examina completamente, con sumo cuidado, de pala-
bra y de obra, la constitución propia de la existencia humana. Sin embargo, 
lo más maravilloso que se nos enseña a partir de esta doctrina es lo 
siguiente: en qué medida nos penetran fácil y libremente los valores más 
sublimes, y cómo hay que señorearlos y arraigarlos, de manera que no se 
nos escapen fácilmente, y se liberen de sus ataduras. 

La sentencia siguiente, que la esencia de todo es la misma,/ de modo que 
no esperes imposibles, y nada te escape, exhorta al estudio de la naturaleza 
y a la investigación total del cielo. En efecto, la naturaleza del cielo es 
siempre la misma, es decir, una que gira invariablemente de acuerdo con 
su movimiento circular, si alguien la estudia, nunca más esperará lo inespe- 

1.1  En esta ocasión, "esto" se refiere al conjunto de las lecciones bellas y sabias, en las cuales el discípulo se 
ha hecho un experto. 
1S El término cúeractc puede significar "unión" o "constitución". En el Corpus hermeticum, el sentido d.) 
estos versos dentro del poema es in "unión de los hombres y de los dioses"; sin embargo, por la explicación 
que lámblico da de estos versos, él entiende la "constitución" de los hombres, como algo aparte de la de los 
dioses, ib, pp. 32 - 37. 	 • 
16  liLepxc ai y KpaTli Tal han sido interpretados de distinta manera (cfr. Van der Horst, pp. 35-37); I) 
diferir y parecerse (Iliemeles); 2) pasar y alinnarse o mantener. y 3) pasar y pennanecer, Según Van da 
Horst, para lámhlico, titépxol 	"se raen: a las cosas que se continúan en nosotros sin detenerse y sin 
ohm:hado"; mientras que Knorroirat se dice de las cosas prisitineras en nuestro cuerpo terrestre, que no 
pueden ser liberadas de sus ataduras y por consecuencia no son eternas" (cfr. Van der Horst. p, 37); sin 
embargo, en la explicación que da Jilmblieo, el sujeto de ambos verbos es el mismo; "los valores más 
sublimes"; por mi parte, coincido con Van der Horst en cuanto a .Sulpxorat, pero en cuanto "a Kpa rolrat, 
pienso que dcha: entenderse cómo "se dominan" esos mismos valores, 

4);Ci o. en este caso es la suma de tontas las cosas independientes en las que se revela la potencia divina 
conservadora del mundo; la homogeneidad de los seres se sustenta en la armonía del cosmos; a su vez., esta 
homogeneidad hace posible el conocimiento, el cual, aunque limitado, hace capaz al hombre, de conocer lo 
oculto (Van der Horst, pp. 38 • 41). 
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ci yáp ápxast Tóiv npdf,euív eletv o't ávOptonot, Keit 6tívaIttv 
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15 Trapaeteudopev• S np6e inívov Tb KaX6v npoTp¿net Kai 

TilV TotíTou Ttptilw 	latir6 alpeTio IntadKvtiet. 

flapan7uScla 81 TotíTtp 	Tá TotabTd keTtlr 

oY T' itya0t51, rraac IStrrto orrr' Icop6ietv 
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FUENTES 6 - 7 = IlUra1111 rimen, 54 • 55 11 8 —13 er. 	ten/ publ. X 617 u 1 • 511 18 - 19 
zturcum carmen, 55 - 56 II 19 any knKcv 	Mut. Plum:dr. 244 e 4 - 511 22 introll 	dkodetv 

Ilpirbunn. Ir. 12 1). - K. (Porph. V, PA. 46; p. 5/1, 4 - 5 d. PI.),  
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rabie, ni desconocerá algún hecho de los que necesariamente van a ocu-

rrirle. 
Las sentencias siguientes, a partir de la capacidad de elegir que tiene 

nuestra existencia, procuran la persuasión de esta manera: 

Conocerás que, voluntarias penas teniendo, los hombres 

son desdichados; 

En efecto, si los hombres son soberanos de sus actos y tienen por sí 
mismos capacidad propia para elegir lo bueno y para rechazar lo malo, 
quien no usa de esta capacidad es indigno de las ventajas que le han sido 
dadas por la naturaleza. En otras palabras, Pitágoras dice que nosotros 
elegimos nuestro destino, que nosotros mismos somos nuestra suerte y 
demonio, y que nos hacemos felices a nosotros mismos;18  este pensamiento 
exhorta a lo bello como si esto fuera lo único, y demuestra que su valor es 
deseable por sí mismo. 

La sentencia siguiente también es semejante a la anterior: 

si lo bueno está cerca, no lo perciben 

ni lo oven; de lo malo la salida pocos conocemo 

El hecho de que lo bueno esté cerca de nosotros, sea connatural a nues-
tra alma y lo más familiar de todo, sirve admirablemente para exhortar. Y 
el que uno no vea ni oiga, sino que esté en la obscuridad por causa de los 
sentidos, persuade maravillosamente hacia la vida intelectUal, porque sólo 
el intelecto ve y oye todas las cosas. El abandonar a los males, que pocos 

18  Pl., R. X 617 e 1 - 5: Oye (icic 6416w Xiiterat, eash' úpeir. 6atilova alplícIcac. npthoc 6' 6 
Xrixtur npúrroc alp¿c06) Kor (1) cut*Int ét ávároic, 	 itUcttorov, Íiv stailiv Kat 
áritt«tuy nxiov Kdt ZIOarrroy abiic &arrue 1{E L. Mita kAoldvou. 0c6c 6vatrtoc "A 
ustedes no los escoge su demonio, por el contrario ustedes elijan su demonio. 111 primero que elija es el 
primero que escoge la vida que llevará necesariamente. La virtud no tiene dueño, a la cual, más o menos, 
honrando y deshonrando, cada uno participará de ella. Lo culpable viene, de lo que se escoge, dios es 
inocente". Ver infra p. 12, n. 26. 

19  Cfr. PI. Mitin 244 e 4-5: XlíCIV TO 40(6e itauívn TE Kal Karacxcialvto sitiv naptinuiv KaKirtv 
6polibn "(se. el entusiasmo) que ha conseguido la liberación de los males presentes para el que ha estado 

correctamente en el trance y poseído"; en este pasaje del Redro se trata de razas malditas que pagan la pena de 
alguna falta ancestral, algunos miembros de dichas razas logran escapar de la sanción gracias a la manta. 
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FUENTES I - 	mien, 	9a vií (1)%1 cf, Pl i. ivactIr. 67 tl 6 • 8 9 7 eI 12 - 13 a oureum 

enrulen, 58 - (111116 noxiiK1onhol,  orip(ov ef. Mac ron, p. IX 588 c 8. 

DISTIlvIt/NIOS lb nomig 	9qpiot• ef, y. g. Provl. in Ale. 43, 14; 160, 3; 244, 3. 
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á vi-oWTTecOat 	rily á'vEt) kvetwrttkEtitc EVOE161] VOEpáv 

evepyetav, TJT1C ávTst ptiv roí) fiXdovrEtv ecya0o€160 kartv, 
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25 Kal 	 enetco6tan Kal 6Etn¿pav cuvc-Trottevtiv 
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observan, exhorta hacia la liberación del cuerpo y hacia la existencia de 
acuerdo con el alma, a lo cual llamamos 'preparación para la muerte'.20  

Existe otro procedimiento de exhortación que surge del rechazo a los 
males. Puesto que es intolerable que los hombres, semejantes a piedras que 
ruedan ,21  

aquí y allá sean llevados, teniendo infinitas desgracias. 

Porque la maldad engendra lo violento, lo irracional, lo fortuito, lo 
extraño y, sobre todo, lo ilimitable, de lo cual es necesario huir, más que 
de cualquier otra cosa. 

La siguiente sentencia es ésta: 
La discordia es final compañera que a ocultas nos hiere, 
connatura1: 22  no hay que alentarla, nurs huir de ella, cediendo, 

También aquí, el poeta muestra lo doble de la naturaleza humana y a ese 
extraño ser viviente que está adherido a nosotros desde el nacimiento,23  al 
cual unos llaman bestia policéfala;24  otros, vida mortal, y otros, naturaleza 
generativa. Aquí la nombra 'discordia connatural', no porque tenga la 
misma categoría de nuestra existencia más excelsa, sino porque está al lado, 
como compañera, de la existencia más digna. Recomienda huir de ella y 
colocar en su lugar, sin cortapisas, la actividad intelectual uniforme que, en 
vez de dañar, hace bien; en vez de precipitar hacia la destrucción, 
proporciona el principio de la salvación; arroja fuera, como si se tratara de 
algo que no nos pertenece, a esa sustancia incidental y de segundo rango 
que nos acompaña, y, a cambio, da lugar a la existencia fundamental ,y más 

20  La expresión platónica del Fedón; (cfr. PI, Phd. 67c-d) Kat. TÓ PCXE.Tillta ToOTd ¿cnv Tul/ 

InXoaéridv, Mícte Kai xiüptcpbc iguxfie anb cubtaxoe "también éste es el cuidado de los filósofos: la 
liberación del alma y su separación del cuerpo", implica que la muerte no debe tomarse en sentido tísico, 
sino como el modo de vida contemplativo, cuya metáfora es "aprender a morir" cfr. A. -1, Festugilre, 1973, 
pp. 72 - 114. 
21  Estas piedras m'antes se refieren a una imagen que Crísipo tiene del destino (cfr. Gell. N A., VII, 2), 
considerado como una piedra que se desprende de una montuna, cfr. P, C. Van der Horst, pp. 44.46. 
22  "Eine designa o una discordia entre dios y el hombre, una resistencia a la voluntad divina (Hierocles, 
limpédoeles). o hien, una discordia interior del alma que produce una discordia con dios (Posidonio, 
Jámblico). La palabra ctillOTOC no debe tomarse en su sentido ordinario de "innata", sino que en este caso 
significa "estrechamente ligada", "soldada", cfr. 1'. C, Van der Horst, pp. 46-49. 
23  Se trata del iixinta (vehículo) del alma; ésta es una alusión a Pl. Tim. 42 c-d. de acuerdo a la 
interpelación neoplatónica. 111111118c°, de acuerdo a la doctrina cabildea, consideraba que este vehículo del 
alma no se disolvía después de la muerte, sino que de algún modo sobrevivía dentro del cosmos, cfr, L M. 
Dillon. p. 47. 
24  cfr. pi. R. IX, 588 e 8: IlIch re auírtiv illav µÉv 18é.nt,  Oqpiou novKíXou Kal noXwmpriXou 
"Moldea una figura de una fiera polícroma y policéfida", es una metáfora de uno de los elementos que, en la 
antropología platónica, intervienen en la composición del alma humana. Estos elementos eran el apetito 
concupiscible, la fiera de la que aquí se trata; el apetito irascible, simbolizado con un león, y, por último, la 
razón, cuya figura era un hombre. 
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FUENTES IU - 12 = ilUPCUIll carmen, 61 - 63 II 22 Kupailv uniiNtt = Plut. irs p. V 473 d 5; VI 
5(11 e 41 cp, VII 336 e 4. 



perfecta, que tiene todo a partir de si misma y en sí misma. Por esta razón, 
es conveniente reducir a aquél acompañante a lo más pequeño, y acrecentar 
esta forma de vida hasta lo más grande. De esta manera, esta exhortación 
llega a ser la más eficaz para llevar una vida conforme a los principios del 
intelecto. 

Los siguientes versos persuaden hacia la perfección divina y hacia la 
condición más noble, que es propia de los dioses: 

Padre Zeus," en verdad, de muchos males guardarías a todos, 
si manifestaras a todos la dignidad de sus almas.26  
Mas (ti no temas, pues origen divino tienen los hombres." 

En estos versos se halla, primero, una excelente invitación a la felicidad 
divina; dicha invitación está mezclada con súplicas e invocaciones a los 
dioses, sobre todo, a Zeus, el rey de ellos; en segundo lugar, se habla 
acerca del alma, que los dioses nos asignaron y nos dieron, y, a través de 
ella, de un nuevo ascenso hacia los dioses: En efecto, sólo puede uno 
remontarse hacia lo más divino de sí mismo y hacia lo más valioso de su 
esencia, cuando uno se deja guiar por el alma, a la cital es necesario que 
todo amante de los dioses purifique verdaderamente. A partir de entonces, 
habrá un primer desplazamiento de los males29  inherentes a nosotros desde 
el nacimiento; después se nos hará presente el verdadero conocimiento de 
la grandeza y de la esencia de la vida dichosa y feliz. ElevándonOs por 
medio de este conocimiento, observaremos que el origen de los hontres es 
primordialmente divino y, colocados en ese rango, diSfrutaremos la vida 
más dichosa, esa que los dioses han concedido a los hombres. 

25  Zeus no sólo era el creador de la vida, sino también el padre de los hombres virtuosos. Jámblico (VP. 
155) dice que los pitagóricos invocaban a Zeus como salvador (enar áp) y que a él hacían libaciones antes de 
comer, cfr. P. C. Van dar Horst, pp. 53s. Ahora bien, lámblico entendía que ZOOS no era otro sino el 
Deiniurgo, cfr. Henil., In Phdr. 137ss. 'O Indino, odoedapótxoe ron ToO átóc óváltaroe 
8patelpevec Jnl Ti» ba 611111.0Upyln,  TO11 sémola, ncpl oá sal h' npaila cher at, ncra«pct 
rós,  Xdyov. "El divino lámblico, ocupándose del nombre de Zeus, refiere el pasaje del Pedán (246 E) al 
único Demiurgo del cosmos, acerca del cual también se habla en el Tantea A torno al uso de Játuhlico (b. 
los dioses de la mitología, puede verse, E. Zeller, pp. 21-24;1. M. Ditlon, pp, 48s. 
26  Aquí la palabra bai'llua,  parece tratarse de una forma de designar el alma, cfr. H. P. Van der Horst pp, 49 
- 53, cfr. Ed. des. Places, 1969, p. 117. Un demonio era un genio tutelar asignado u cada hombre por los 
dioses, cuya función era servir al hombre, sobre todo, de intenta:diario entre el mundo infralunar y el mundo 
de los dioses, para que el hombre, después de muerto, pudiera atravesar los distintos estados intermedios. 
Todo hombre debía tratar bien a su demonio para conseguir su ayuda, o podía, con un mal comportamiento, 
hacerlo su enemigo; por eso, la palabr% por extensión, también puede designar "la suerte o "el destino 
(ver supra p. ID); véase también el artículo de K. loannides, 1981. A propósito de los demonios en 
Inimblico, cfr. E. Zeller, pp. 21.23; J. M. Dillon, pp.48-52. 
27  A propósito de la relación de los hombres y los dioses, cfr. 1. Pépin, 1971, pp. MI; E. des Places, 
1964. 

pl, ¿ip. VI 336 e 4; ols lelo,  notiXo K(III1(51,  rolo urocicieu,  "no existe cesación, de los males para 
quienes pelean", (fr. Id. R. V 473 d 5; VI 5111 e 4. 
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rr¿Xet Toívuv npbc Tiw peroleractv Tíjc tliux Tic 

tipoTpelnet Ka. Tijv 	ahíle Ti)v Ka0' 1auTtív, Ka0' íjv 

TOO 	etiSlIaTOC 	Kal 	Túlv 	Tó) 	coSp.an 

covnrmt¿votti thtícetov. X¿yet. 81 oilrotc. 

íivíoxov yvülltnv eTíje0V KaOtIttepOev apíctilv, 

fp,  6' anolsettltac eúljta 1c atOlp' 1/tetiOepov 

leeEra (lüfil/aTOe OE'úe iípippoToc, oilKÉTI. OVT1Tóe. 

11) plv (Av e Tfj avuráT(1) TolfEt Tby iiptcTov votiv 

llyejtóva 	opoefileacOat, 	Tfic 	thuxfic 	itKpaultvrj 	TÍjV 

10 bpottíTtyra 6tactliet npbc Tobo Oeolic, Ele ijv Kal upoTp¿-

11EL TIphSTWC' Tb 6' áTIOXIMEIV Tb CUIp.a Kal IIETCYCTrwat Ele 

Tbv a1.04pa, pera),Xa'TTetv Kal T1)1) (30,Optunívnv (Hm de 

TtZv OE&3V Ka0apernTa Kal &yr). Ovirro0 (3(ou dOcívaTov 

npoatpelcOat, etc Tío) airrilv obetav TE etnoKaOtc• 

15 TacOat nap¿xet Kal pera Oetliv nepio6ov, íívTlep dxopev 

Kal upórepov uptv /X0etv Ele etv0poSTItvou d6oc. 71¿(>TIVEV 

apa Kal 1j Tirw rototiTow napatAriceov p¿Oo6oc ele Et)ta Ti/ 

1/4vri T1.51) ayaniav Kra. Tiple návTa Tá 2(611 Tíjc (3eXTIovoc 

íipeic TipoTp4nouca. 

20 	4. E't 61 Set X0131ó1) Kal hl. rece 1conepurcle TE )(a 

kal.CTTWOlitKete 	nporponác 	bppficat, 	npoxelptco4pe0a 

uptáTact EKEívac, 3cat len& To0 61.8ax1lv napéxItv Tolv.  

KlIptwTcluov Kat ttpoSTotv obetétiv bito0 Kat npoTp€firouctv 

1'n't T1IV OcoXorKip,  Kal volpáv airráiv clvdpEcív TE KM. 

25 itolOtictv, Kat npbc T11V Trpecpureerriv coOlav 1TapaKaXo0-

ctv. 'ApxilTac Toívtiv lv 'r4( Rept cochlac ebElbc apxdp.evoc 

opoTp¿ttet oiírtoc 'Toco0Tov StaOlpet co(Itia lv náct TOIe 

áv0pcorrivote trpáyttactv, 3cov 6tinc 	alcOadow 

FUEN111.1 5 • 7 = aur. cann, 69 - 71 (71: cf. Einpcdocl. fr. 112, 4 D. 	K.) 11.27 - 49, 11 = 
fArchytasi, de sapientia, fr. I Thedeff (p. 43, 2.5.44, 3), tiorice 127.49, 4 .Porph. in Piolein. 
henil., p. 32, I - 4 Dilring. 
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Al final, el poema exhorta hacia la transformación del alma y hacia su 
existencia de acuerdo con su propia naturaleza, que se aparta del cuerpo y 
de sus instintos inherentes. Dice así: 

Las mejores ideas, como aurigas, en alto coloca; 
si abandonando el cuerpo, hacia el libre éter marcharas, 
serás un dios inmortal, incorruptible, ya no mortal''-`r 

El colocar como guía, en el rango más elevado, al grandioso intelecto, 
preserva pura la semejanza del alma con los dioses, y con igual prioridad 
nos exhorta a dicha semejanza. El abandonar el cuerpo y trasladarse hada 
el éter, el intercambiar también la naturaleza humana por la pureza de los 
dioses y el preferir, en vez de la vida mortal, la existencia inmortal, per-
mite regresar a la misma esencia y a la órbita de los dioses, las cuales tení-
amos antes de tomar forma humana. 

Así pues, queda claro el método de tales persuasiones, que nos exhorta 
hacia todo tipo de bienes y hacia todas las formas de la mejor existencia. 

4. Por lo demás, si hay que avanzar también hacia las exhortaciones esoté-
ricas y científicas, ocupémonos primero de todas aquellas que, además de 
enseñar las primeras y más importantes esencias, tatnbién exhortan a su 
investigación y estudio teológico e intelectual, e invitan a la sabiduría supe-
rior. Arquito,» en su obra Acerca de la Sabiduría, al comenzar, exhorta 
así: 

Entre todas las actividades humanas, la sabiduría se distingue mucho, como la 
vista, de los sentidos del cuerpo; como el intelecto, del alma, y como el Sol, de 

29  La metáfora del cochero pertenecía al antiguo phagorismo, lo mismo que el célebre "mito de la auriga" 
de Platón (Phd. 246 - 248). La inteligencia ervtiun) conduce un cuerpo sutil y etéreo que el alma ha 
recibido conforme a su ser. En el éter, el alma por fin ha abandonado el mundo sublupar y el cuerpo que la 
aprisionaba, y recobra su naturaleza inmortal y divina, librado ya del ciclo del nacimiento, es decir, de la 
metempsicosis. El parentesco del alma humana con lo divino, lenta de la sentencia anterior, es la condición 
necesaria de su asimilación, Cir. J. Pépin, pp. 8.11, 
3(1  Arquitas de Tarento (43(1 - 360 a. C.). Aristóteles y Aristoxeno publicaron algunas obras sobre su vida y 
escritos (Dhigenes Laercio V 25). Fue político, matemático, mecánico y músico, llegando a ser siete veces 
estiatego en su patria (ib. VIII 79). La Suda nos informa que salvó a Platón de morir a manos del tirano 
Dioniso. Destacó como mecánico científico, ocupándose de la proporción armónica de la aritmética y 
geometría, En su Hoondnico investigó el problema de los armónicos. También estudió la esfera y el 
cilindro. Resolvió la duplicación del cubo, valiéndose de los medios cilindros. Escribió el primer trinado (I! 
mecánica fundado en principios matemáticos, fue nuestro de Endoso, cuyos descubrimientos tistronómicos 
fueron puestos en verso por Arto en sus Fenthnotav. Ei Acerca de la Sabiduría es considerado un texto 
apócrifo del siglo III a. C., falsamente atribuido u Arquitas. 
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TOC, V60C 61 11.0.1)(ete, áXl0C 61 derptuv. líditC TE yeti) 

kKapohe cráT a >mi tioXuctifikerdtTa TaV ecXX6cv 	atcOacíffiv 

vrt Kai. vdoc iinaroc Myt4 Kat 6tavoCac «re, fiéov Ént- 

KpalVwV Kast &lite Kal 6ti va lite T671V T1111.0.1TOIT0JV tlnápxwv. 

5 	)4  -Xt-c yE pec 	64)0aXpóc E.VTt Kai tpuxá 	Títiv lujo. v 

xd vilo.  ¿pirra>: TE ye% p 6t' abTúl itávTa Kal ye vvfyrat 

Kat 

	

	voljTat, ptCwOétrra Kal ycvva0¿ vTa 61 Tpd(beraí TE Kal 

elt ETCa Keit ‘uniuptITat peT ' atcOdctoc.' ndvu kutermto-

1 vTail0a Trjv TE cittíCtV Kai ¿v¿pyetav Tíjc cocgac'  

10 	¿Ut5ICKVUCI, Kal. ¿aró To0 xplictpurrolTriv abril v ktvat Kal 

iniEuovtKurrárnv notkiTat TTjV rrpoTporilw knl. Tbv voOv Kal 

Thv Occuptav. Kat ¿XXo 61 Oaultáctov otov Etc upoTpon v 

iiya0bv nap¿x€Tat• cine. yeftp TáiV yvtuptp,ow notEiTat T1\ V 

in3p.vtIctv 	dvaXoytac kvapyo0c. Tb yetp 84av kivat 

15 	ótUTáTTIv T01V alcOijccuiv Kal aKpt(3ECTilTri V Kat Iliaca-

TáTTIV mica upc161)Xov, Kat Tb TOV 1jX101,  TOIV acTpwv 

buep¿xetv ou6€va XIX1)0k, Kal Tb Tbts voOv TfiC thuxIc 

EtVaL ét cipxovTa kv Tate Kotvalc kvvdatc upoct)Maltkv, 

tiró &N TotiTuw Te.6tegpov napa6nXot TfjC cocgac upbc 

20 	arfa VTa Tá ávOpcintva upoly parra ytkupt lux Kal krucTir 

'10E1RJ/e, t5CTE kbpa01c ktvat Ti> ix)krielc Keit khrurrov Tole 

itKodouct Tó '<pul> Tólik vov kv 1,1>avkl, upbc TOliTOte TO{VU V 

Kal 	ano Ttáv 6ta4>op(v 1KEICTOU 	TE 451)Ct.0 T ¡je C04)(0IC 

Kal 	npbc auTTjv TTpoTponsj etva616cicKeTat, To0To 

25 	rí p, El. h &tac kKapohecTciTa Kal 1Tolkukt6EcTolTa •I'üv  

a\Xav alcOacluw kvTí, Kal ñ  co.ía KaT2Z TQ airrix Ta 

REITERACIONES 5. 8 idlOn ?klub: - alcOdctoe 	50, 10 • 13 1125 - 26 aiptc • 
3. 
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las estrellas. En efecto, de entre todos los sentidos, el de la vista es el de 
mayor alcance, y el más polifacético; y el intelecto es superior a la razón y a k 
inteligencia cuando, realizando sus funciones, es la vista y la potencia de lo 
más digno que existe.:" El Sol es alma y ojo de la naturaleza, pues por él se 
ven, se engendran y se comprenden todas las cosas que, una vez que han sido 
enraizadas y generadas, se nutren, se acrecientan y brotan al calor de la vida 
sensible.32  

Aquí, Arquitas presenta de manera muy científica la naturaleza y la 
actividad de la sabiduría, y exhorta hacia el intelecto y hacia la contem-
plación a partir de su gran utilidad y máxima preeminencia. También 
ofrece otra ventaja, maravillosamente apta para la exhortación: él parte de 
lo conocido y hace exhortaciones por medio de claras analogías. En efecto, 
es evidente para todos que la vista es el más agudo de los sentidos, el más 
preciso y el más digno; a nadie se le oculta que el Sol sobrepasa a las 
estrellas, y hemos asumido antes, en las nociones comunes, que el intelecto 
dirige al alma. A partir de estas analogías, aclara inteligible y cientí-
ficamente la ventaja de la sabiduría frente a todos los asuntos humanos, de 
manera que lo verdadero resulta de fácil aprendizaje, y lo que se esconde 
en lo oculto, fácilmente aprehensible para los que escuchan. Sin duda, 
además de estas cosas y también a partir de sus respectivas supremacías, 
uno llega a descubrir el conocimiento de la sabiduría y se inclina hacia ella. 
En efecto, si de entre todos los sentidos, el de la vista es el de mayor 
alcance, y es el más polifacético, de la misma manera, la sabiduría conoce 
como cercanas precisamente las cosas más alejadas, y capta, en sí misma, 

31  Mientras que el intelecto (vo0c) es intuición directa de los intelegibles, la inteligencia (bid vota) es 
aprehensión discursiva de los mismos, y la razón (X6yee) es la comprensión de la estructura del mundo, 
mediante los objetos matemáticos contenidos en el alma; por eso el intelecto es superior a ellos. 
32  Arquito, en este pasaje, muestra que profesaba el realismo como su teoría del conocimiento, Segdn el 
realismo no hay nada en el intelecto que no haya pasado por los sentidos; los intelegibles surgen y cocan 
en la mente gracias a la actividad sensible, cuyo principal órgano es el ojo. Recudniese el inicio de la 
hleklsica de Aristóteles; "Todos los hombres por naturaleza desean conocer; una señal de ello es nuestro 
amor por las sensaciones, pues no sólo las preferimos por su utilidad, sino por ellas mismas, sobre todo, 
las sensaciones producidas a través de los ojos", etc. 
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noppwroll (i) Caticerydra 05C napdvra vocl. KO1 TTáVTUW Tún, 

eivrwv Tá (V.611 	ptEthol v ¿si/ 1 aurfy roOro 8(,!, Et ó vdoc 

línaroc Xdyw Keit 6tavoíac Tó 6¿ov baKpaivwv Kat 11131C 

1<di 6tí va Luc 	TtlittUTÓT(01, óTTápXWV, IICIPT(JC Bou Ka't A 

5 	ro(Ita 	WeaúTtue 	6 nE p¿ xe,t. 	Xdyou 	Kati 	fitavoCac 	Kat 

ralc árihoucr¿patc rotirwv ¿inpkrirtKalc VOTICECI. 	obra 

0Ewpd, rá TE ¿eme& Kpívet ¿(p' laurfic Kal kntreXci Ev 

	

aur (1, rCav TE 	V0111.011/ ICTLV 81111C Kelt Uva pAc rtiv 

0E1.0TdTLO Kat TakEtOTEtTWV ¿vEpycliv óticípxo. • TOOTO 6' 

10 

	

	ari, El 6 Alaoc 61)0aXlick ÉVTt Kal +pu Vx rol/ (Hm 

xd vilo' 6 pfiraí TE yirp 61' airrill ncIvra Kai ye vvijTat Kal 

vofirat, PtCwO¿vra Keit ylvva0dvra 61 rpárkrai TE Kal 

ÓÉ~ETat Kal Cconupfirat 	' alcOdetoc• 6fiXdv 11011 Kal. 

arlb TOliflin1 yíyvErat t'uc 6(1)0a)mic 

15 vocpCiv .1) cogía, Kat Tol) ópaCOat TO1C V001.111VOLC Trap¿XEI. 

TlexCl Kai Tó dual late dict, 6Ti iitou pytac TE irdmic 

cipxriy6c yíyvErat v 	KOCp.() KOI'L yEvvrfcEwc rfic 

TipOSTT1C }<a TOItEüle, Kati. 61j Kct Lv 	v wcauTwc, 	61) 

rotadrnv TE Ka rocaúniv atrtav, Kat rocaGra á ya Oet 

20 nap¿xoucav TCC 	bv 'JET& p.Eydhlic cuou6fic licraO¿ot 

ay 	n poOti 	pouxólEvoc 	rfic 	ap(crne 	Eti6atp.ovíac 

lEraXaltpdvEtv; 

'11 µGv oúv Curó roO ríluov dvat 	co(1(av upaio0ca 

de u porpordiv 1466dc ¿en TOtalITTI, ij 61 duó TOO i3VTWC 

25 

	

	a V1411;11011 imouituivIjeKouca rfic Ira re( aura TT poTporrilc 

61óc TWV 1/fiC ITR6E(KtillTat 'TúTIV OCITW XlyOlidKUV. Wv0pw- 
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las formas de todos los seres. Después, si el intelecto es superior a la razón 
y 0 la inteligencia cuando, realizando sus funciones, es la vista y la potencia 
de lo más digno que existe, exactamente de la misma manera, la sabiduría 
supera a la razón y a la' inteligencia, y contempla los seres con sus 
conceptos aprendidos directamente y que son más simples que las de esas 
facultades; juzga los bienes por sí misma y les da cumplimiento en sí 
misma, y es la visión directa de los intelegibles y la capacidad de realizar 
las actividades más divinas y más perfectas. Por último, porque si el Sol es 
ojo y alma de la naturaleza, pues por él, se ven, se engendran y se 
comprenden todas las cosas que, una vez que han sido engendradas y 
generadas, se nutren, se acrecientan y brotan al calor de la vida sensible, 
también se hace evidente, a partir de estas analogías, que la sabiduría es 
como el ojo y la vida de los seres intelectuales; permite que se pueda ver lo 
que es inteligible, y les da existencia a todos los seres; llega a ser principio, 
tanto de toda la creación, como de su primer origen y orden, y de igual 
modo hace lo mismo en nosotros. ¿Quién, pues, si quiere participar de la 
felicidad más sublime, no persiguirá con gran celo ese principio tan 
excelso y tan grandioso, que proporciona tantos bienes? 

Pues bien, este es el método que permite avanzar hacia la exhortación, a 
partir del valor que representa la sabiduría; el método que guía, partir 



noc ruívrwv (Adv Eta 110/Aiw y¿yove corináraroc. 

píjcaí TE yap 6uvarde erra rá erívra Kal flterduari Kal 

(I)pdvactv Xerply atird3v antivrw. napá r<al ¿vexcípate Kal 

errecrittrIvaro Tti 011.0V aÓTW TÓ Trnii nariróc 716761 cúerana, 

5 hi (Ir rá TE d8ca návra 	¿6VTOC ¿v6¿6acTat Kal Tal 

capadat Tal T(IIV ariuncbrani TE Kal 	 Tele ILIV 

yáp 4)0(Syyotc Tac QUOV6IC TÓITOC árináptcTat 	 Kal 

crória Kal Pivec. iderrEp 6É Twv $06yyuw, 	 Tit 

6VII[laTd TE Kal PrIp.ara TVTIOúlleVa ca µaburar., yyovErr 

10 avOmnoc lpyavov, oiírw 6 Kal T V voanalruni ÉV roic 

kétPrecetv tánTtljenr4votc. lpyav cochtae roOra 15oKel not 

tjnev, no0' rinEp Kai y4yove Kal cuv¿era ó av0punroc Kal 

ISpyava 6É Kal 8uvánac EY.Xac>c Trapa T6') 0€61.' Erik)" n 

grlo6oe era riw nporponip &11ó Tñc InIcEox y¿yovE TOO 

15 (300p6inou. Et yáp collnáraréc eCTI Kal 0Ewprjeat Tá 81Pra 

6uvardc, Te 0Ecupririxfic ariróv Kal OloXaytKile corP(ac 

6E1 ávrtnrotEicOm• Kal ancp enteTrílinv Kal (1)perViretV 

Xapetv ancívrow 6tIvaritv 1xEt napa rfic r41ícE6re, Tpv 
aTTO6E1.KTI.Kili kilteTlfilliti dm!» 45El vera6t6SKEtr, KaI ráv 

20 KOITa 4>pdvnetv ápErilv tác riAtera aún') npinoucav. 

61471 ye Rip, éVETUTTUSCIITO ¿V airril) rá OEiov TÓ T00 

navrác Xelyou derruía, ev W Kal rá EI6n -rbra TV 

Ivrow Kal al mulada ¿vundpxouct rcrn,  (5V011.01Tülti TE Kai, 

p11114TWV, 6I.GC TOOTO TfIC X0ylKtje atiT6V 0.Xoco49{circ 

25 nácijc ávTtXal(3olvEcOat npoclkEt, ¿111181) o1i TUIV 

VOI1¿Vti3V 116V0V 	TlZV .06yyttry lpyavov> yE'yovEr) 

avepturroc, ixXXa Kal TthsV V01] ildTWV TUIV ¿V TOIC 01.1C1 

FUENTES t - 13 = (Arehytits1, de sapiencia, fr. 2 Thesleff (p. 44, 5 15), 
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del hombre auténtico, y exhorta hacia el mismo objetivo, se manifiesta a 
través de las siguientes palabras, que dicen así: 

De entre todos los animales, el hombre es con mucho el nuls sabio, pues es 

capaz de contemplar los seres, y de obtener la ciencia y la sabiduría de todos 

ellos. Por eso, la divinidad le inscribió y le mostró el sistema de toda la 

razón, en la cual se encuentran todas las formas del ser y los significados de 

las palabras y de las oraciones. La garganta, la boca y la nariz se designan 

como lugares ixtrn la articulación de los sonidos de la voz; así como ti 

hombre es el instrumento de los sonidos, mediante los cuales significan algo 

las palabras y las oraciones que se expresan, del mismo modo, el hombre es 

el instrumento de los pensamientos que expresan nuestros conceptos de los 

seres. Esto me parece ser la obra de sabiduría, para la cual el hombre ha sido 

creado y está constituido, y para la cual ha obtenido instrumentos y fuerzas 

de parte de dios. 

Esta vía para la exhortación se basa en la naturaleza del hombre. Pues si 
él es sapientísimo y capaz de contemplar los seres, es necesario que se 
esfuerce por conseguir la sabiduría teórica y teológica; y si tiene por su 
naturaleza la capacidad de obtener la ciencia y la sabiduría de todos ellos, 
es necesario que busque el conocimiento científico y la virtud basada en la 
razón, que es lo que más le conviene. Porque la divinidad grabó en el 
hombre el sistema de toda la razón en que están presentes las formas todas 
de los seres y los significados de las palabras y las oraciones. Por eso, 
conviene que se ocupe de toda la filosofía lógica, ya que el hombre no sólo 
es el instrumento de lo significado a través de los sonidos, sino también el 
contemplador de los conceptos que se encuentran en los seres, y para esto 



ClEtOpóC iillápXEL, Kai. Trpc Toelo y¿yove Kai 6pyava Na't 
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liotliTat 61 Nal, 	 g4)060V UÍ, l'á aliTá 
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TáV ávOptántvov, o061 eíN)I) 	EipSatRoviiconcv, ¿av 1.1.1r1 

FUENTES 15 - 18 = lArchytasI, de sapientia, Ir. 3 Thcslcff (p 44, 17 • 20); cf. Park:donen, th 
saplentia, fr. 1 Theslel( (p. 146, 3 • 5); ap. Stob. and!. III, I, 121) (1, p. 85, 9 • 86, 2 II.). 
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3  Éste y los siguientes fragmentos. aunque se le atribuyen a Arquitas, podrían ser de l'erictione, una 
filósofa pitagórica, casi completamente ignorada, del siglo II d. C. 

34  Alusión evidente de las doctrinas del estoicismo, 

17 

ha nacido y obtuvo instrumentos y capacidades de parte de dios. Por ello, 
nuevamente, es necesario que el hombre aspire a la sabiduría teórica acerca 
de todo ser, en cuanto ser, y que indague científicamente los principios y 
los criterios de todo conocimiento acerca de todos los géneros de los seres; 
es conveniente que él examine la mente en sí misma y la razón más pura; 
también conviene que se instruya solícitamente en todas las bases que, a 
partir de esta razón, le han sido dadas para lo bello y bueno de la vida 
humana, y en todo lo que en general consideramos acerca de las virtudes, y 
en todo lo que aprendemos acerca de las ciencias o de algunas otras artes o 
asuntos. De esta manera, la persuasión que parte de la naturaleza del 
hombre, también se convierte en una exhortación hacia toda la filosofía, 

Asimismo, Arquitas abre otra vía mixta que exhorta al mismo objetivo, 
de la manera siguiente: 

El hombre ha nacido y está hecho para contemplar la razón de toda la 

naturaleza, y, porque es obra de la sabiduría, para contemplar y poseer la 

sabiduría de los seres. 33  

Lo que en las líneas anteriores llamamos 'mixto' quiere decir lo 
siguiente: Arquitas mezcló la naturaleza general con la naturaleza propia 
del hombre, porque, según él, ambas tienen ármonía entre sí. En efecto, si 
la razón del hombre teóricamente se encuentra en medio de la razón de la 
naturaleza entera, y si la sabiduría del hombre posee y contempla la razón 
de los seres, entonces, al mismo tiempo se demuestra que hay una concor-
dancia entre la naturaleza parcial de la razón, y la naturaleza racional del 
todo, y, al mismo tiempo, la exhortación es más perfecta, Pues de ningún 
otro modo viviremos según la naturaleza,34  a lo que todos particularmente 
aspiramos, si no vivimos según la razón, divina y humana, y de ninguna 
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RIENTES 12 - 19 = lArchytasi, de sapientia, fr. 4 Thesleff (p. 44, 22 - 28); cf. Perictionen, 
sapientia, fr. 2 Thesleff (p. 146, 8 - 15) ap. Stoh. anth. 111 I, 121 (1, p. 86, 6 - 87, 4 II.) 11 26 
54, 3 cf. Plat. rent p. VI 510 h 6 - e 8. 
PARALELOS 10 Kotvóv 	IIÓVTO cf. de cono, inath. u. g. 3 (14,2 et 8 E). 
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otra manera seremos felices, si no poseemos y contemplamos, a través de 
la filosofía, la razón pura de los seres. Ahora bien, obsérvese en las 
siguientes palabras otra combinación semejante: en el mismo párrafo, 
Arquitas intenta incitar tanto hacia la filosofía práctica como hacia la 
teórica. Pues el adquirir la sabiduría es obra de una virtud operante y 
práctica, cuyo objetivo no es el simple observar, sino el obtener dicha 
adquisición a través de actividades; por cierto, el contemplar sería una.  ope-
ración del intelecto teórico. Así pues, la exhortación se hace debidamente 
hacia ambas. 

Puesto que lo que es general y se extiende a toda la sabiduría, se 
presenta abiertamente como un bien, también la exhortación hacia dicho 
bien resulta más efectiva a través del siguiente texto: 

La sabiduría no es algo que trata de alguno de los seres en especial, sino simple 
y llanamente, acerca de todos los seres, y es preciso que ella no encuentre en 
primer lugar sus propios principios, sino los principios generales de los seres; 
de esta manera, la sabiduría es, con respecto a todos los seres, como la vista 
respecto a lo visible. Es propio de la sabiduría contemplar y comprender lo.que 
absolutamente conviene a todos, y, por esta razón, la sabiduría encuentra los 
principios de todos los seres. 

En estas líneas Arquitas no limita la actividad de la sabiduría a un 
campo determinado, sino dice que se extiende en común a todos los seres, y 
dice que ella investiga los principios comunes de todos los seres y los 
examina de acuerdo con sus géneros y con los más simples puntos de vista, 
precisamente como la vista capta lo visible; dice también que la sabiduría 
contiene en general las relaciones de todas las cosas y, además, las examina 
y las considera; que es la única ciencia absoluta, porque investiga los 
principios de todos los seres y puede dar razón de sus propios princi-pios.35  

35  Oposición de la filosofía con las otras ciencias, geometría o aritmética, que no dan razón de sí mismas, 
porque consideran evidentes a sus principios. cfr. PI. R. VI 501 b 6 - e R. 
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1utyvóvTa 61(5Tt 6 0E6C dtpxol TE Kal T4X0C Kal .LCOV kvi-1 
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Révto v.' cachú  6.?1 Kal lv TOliTOle Tó T4X0C kfl¿OlIKE Tfie 
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FUENTES: II) - 21 = [Archytash de sapicntia, fr. 5 Thesleff (p. 44, 31 -45, 4); cf. Perictionen, dü 
sapientia, fr. 2 Thesleff (p. 146, 17 - 21), ap. Stob. anth. 111 1, 121 (1, p. 87, 6 - 13 H.) II 16ss. 
cf. Parm. fr. I, 1 - 5 D. - K.11 17 — 20 cf. Plat. leg. IV 715 e 8 - 716 a 2. 
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Así, la vía de exhortación se concentra en lo bello: si, comparando con 
esa sabiduría, no es posible conseguir con el razonamiento ninguna otra 
ciencia más universal ni más perfecta ni más común ni más independiente 
ni más parecida al Bien o más bella, es preciso que aspiren a ella quienes 
quieren ser felices de acuerdo con los principios de la razón y del intelecto. 

Al final, la persuasión se eleva precisamente hacia lo más alto, de la si-
guiente manera: 

Me parece que quien es capaz de analizar todos los géneros de acuerdo con 

uño y el mismo principio, y de reunirlos nuevamente y de enumerarlos, ése 

me parece ser el más sabio y el poseedor de toda la verdad, uno que ha 

encontrado un bello observatorio desde el cual puede Mirar a dios y todo lo 

que está dispuesto en su orden y en su jerarquía; él mismo, encontrando 

mentalmente este camino transitable, marchará directamente lacia su objetivo 

al anudar los principios con los fines y al reconocer que dios es principio, fin 

y medio de todo lo terminado de acuerdo a !a justicia y a la recta razón,36  

También en estas líneas, Arquitas establece claramente el objetivo de la 
exhortación teológica, porque no estima conveniente detenerse en muchos 
principios y en todos los géneros del ser, sino que se esfuerza en abalizar 
todo bajo uno y el mismo principio; a partir de éste, clasifica numérica-
mente lo cercano al Uno, y de esta manera siempre observa lo que está más 
alejado y más dividido, hasta que la multiplicidad se sume en compuestos 

36  Cfr., Pl. Lg, IV 715 e 8 - 716 a 2: 1, plv Bit Oedc, tliencp Kal ó naJkattie hdyoc, opXlit,  TE KO1 
TEMIEUT/IV Kat 11‘Ca TIZI! 31/TWV Q11111,110 1)(WV, Ell0E(¢ nepaívKi. KUTa roIÍCLV 
IlEpinopEUdpEVOC r(11 81 ad cuv¿iitrat ofIcq rtiv titteXetneo¿vutv TOO cena vhou TltlopWC 

"Dios, puesto que tiene, como dice la antigua costumbre, el principio, el final y la mitad de todos los seres, 
se dirige directamente a su objetivo, por naturaleza; cuando viaja, siempre lo sigue Justicia, castigadora d: 
los que abandonan la ley de dios". Arquitos adapta la frase de Plutón para sus propósitos, modificando el 
sentido del verbo lupa( my; en Platón el verbo se determina por el adverbio d'Oda "dirigirse 
directamente a su objetivo", en Arquitas Kat' 'Etinclav determina a ¿para A li( v. 
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que resultan de múltiples elementos; así, avanzando en ambas direcciones, 
el hombre sería capaz de ascender desde lo múltiple hacia lo uno y 
descender de lo uno hacia lo múltiple. 

Ya que aspiramos sobre todo a la verdad y a la sabiduría, Arquitas, 
exhortándonos hacia esta ciencia, dice que el hombre más sabio y poseedor 
de toda la verdad es quien tiene la ciencia del dividir mediante las primeras 
formas y géneros; quien los reune en uno a través de la ciencia sintética, y 
quien contempla al Uno, que precisamente es el objetivo de la contem-
plación. 

Incluso introdujo un bien todavía más excelente, a saber, el que se 
pueda desde allí, como desde un observatorio, mirar a dios y todo lo que 
está en la esfera de dios. En efecto, si dios es el señor de toda la verdad y 
de la felicidad y de la esencia, de la causa y de todos los principios, hay que 
preocuparse de esto, de poseer, sobre todo, esa ciencia, a través de la cual 
uno lo mirará limpiamente, encontrará el camino amplio hacia él y 
enlazará los fines con los principios.37  En efecto, ésta es la existencia y la 
felicidad más perfecta, la que ya no distingue más lo último de lo primero, 
sino que reúne ambos en uno solo, y contiene al mismo tiempo principios, 
fin y medio. De esta clase, pues, es la causa divina, a la cual es necesario 
que se adhieran los que intentan ser felices. De esta manera, la exhortación, 
recorriendo todo (tanto lo que está en nosotros, como lo que está en la 
naturaleza y, en una palabra, en todos los seres), recapitula todos las vías 
en una ascensión que llega hasta dios. 

5. En adelante, hay que utilizar las divisiones pitagóricas mismas, para 
exhortar. En efecto, muy hábil y perfectísimamente y, con respecto a las 
otras filosofías, inusitadamente, los miembros de esta escuela, siguiendo las 

" iiimblico invierte el orden de Arquitas: va r¿Xn Tale dpxat e toma el lugar de TiC tipXaC Tote 
népact (cfr. 19, 1$). En un contexto neoplatónico sc refiere a la procesión que comienza desde cl Uno, 
objeto de la contemplación, hasta las dirimas entidades y la regresión que todos los seres racionales 
emprenden hacia el Uno. En este pasaje, puede verse el origen pitagórico y no plotiniano de las nociones rb 
id:tronco sobre el Uno, cfr. B. Dalsgaard Larsen, p. 18s. 
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Xdyov, n'iltli)dvcac lntppwvvdvTEC Kati. itteTotílicvot duo- 

6d.11etv 	klaCTTIIIOVIKt)TáTat e 	111161V 	á vaK6Xou0ov 	cuya- 

yayotícatc. Eta. 81 Tota0Tat• 

5 	lichfrec avOptanot pouX4E0a ci TipáT Tal), Eú 61 TI Mil- 

TO Re V, El. 1jµtV 110XXá áya0á Trapeífi. &pe& 61 Tá 111V 

KaTá eqta, tlícTe tKatUc airrIt napEcKcycicOat lipbc 

Tfi» '<curé/ (1)tíctv Cllitit€Tp(av Kai. Kpáctv Keit frií 1111 V' Tá 61 

lv Tole 1KT6C, lícticr, eiry¿vEtat Kal. 611VdREIC 	 lv 

10 Tfi kauTo0 licerp(45t.  Ta 61 nepl. tlittxtív, (1)c TI) caít¿poval TE 

Eivat Kal 6íKatov Kal. tiv6pctov, Kati. 6tall)EpdvTcuc Tó ca4).1)v 

etval.  ¡lE0' (11V oil p.tKpbv 61a4)4pet TI) cuvoitIkap.flávctv 

Tfiv eirruxiav Tac ¿peale updtIctv, ilTOt iitte) Tfic cott)(ac 

lut4)Ipolt¿viv, fi Kal KaO' aírtfiv gxoticav 1.6(av TtVá 

15 6tívaittv. 	 ciAatitovo0p.ev 6tá Tá TrapdvTa 

áva0d, El p.n8lv filtac (4)EXoll• (.14EXEI. 61 oiffilv, El. E(Tj  

uttivov íj 1LV, xpah1E0a 81 (árale tuí, oli81 yáp á'XXo 461 v 

iTapl)v 6tá Tfiv KTfiCIV dMIEXE-I iíVEll TOO xpficOat. 

oti6' Éí Tic otiv ITXo0Tov Kati. a vOy 6ij  ¿Xlyolev dya0a 

20 KEKTTill¿VOC 	xpOTo 61 cáToic 	oilK ay Eti6at11ovo1 

bla rrv TOlíTün,  T(.711,  dtyotOth KTfiCIV. 66l apa µr1 itcívov 

KEKTficOat Tá Totalra áya0á Tto it¿hXovTa ati6atilova 

leccOat, áXXix Kal xpficOat auTOIC, ij 461v 34)EXoc 1 fiC 

KTTICEO3C yíyveTat. dtXX' 01i61 	xpficeat ittóvov ktapKel., 

25 	eitXXá 	6ei npoccivat Tb ápOck xpficOat. 	TTX¿ov 	ya p '  

OdTE pó V 1CTIV, ¿di,  TIC xpfiTat 1111 ápfklic 6TwoOv nPd'Y lux" 

FUENTES 5 cf, Plut. Euthyd. 278 e 3 II 5 — 6 cf. ibid. 279 a 2 • 3 11 6ss. cf. leg. I 631 b 6 - d 1 II 
7 cf. Euthyd, 279 b I 11 8.10 cf. ibid. 279b 2 • 3 11 10 - 11 cf, ibid. 279 b 5 - 6 II 12 - 13 cf. 
ibid, 279 e 3.711 I 5 • 16 cf. ihid. 280 b 7.811 17 - 21 cf, ibid, 280 d I .41121 • 57, 2 cf. ibid. 
280d 5 -el. 
TESTIMONIOS 2I • 22, 2 5rt 	áva0bv cf, S1nb. anth. IV 39,29(1V, p. 919, 8 • 15 II). 
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enseñanzas de Pitágoras, dividían su discurso para la incitación a la filo-
sofía, reforzándolo muy ingeniosamente y afianzándolo con demostracio-
nes más científicas que no caen en ninguna inconsecuencia. Éstas son las 
siguientes: 

Todos los hombres queremos ser felices, y somos felices, si disponemos 
de muchos bienes. En cuanto a los bienes, unos se refieren al cuerpo: que 
éste se encuentre bien hecho en cuanto a la proporción natural, a la 
combinación de los humores y a la fuerza. Otros se refieren a lo externo, 
como linajes nobles, riquezas y honras en la propia patria. Otros se 
refieren al alma, como el ser prudente, justo, valiente y, particularmente, 
el ser sabio. Junto con éstos, no es de poca importancia el que el éxito 
acompañe a las acciones correctas, ya porque viene de la sabiduría, ya 
porque tiene en sí mismo cierta fuerza propia. Sin embargo, no somos 
felices inmediatamente por la presencia de los bienes, si en nada nos 
aprovechan; y en nada aprovecharían, si sólo los tuvieramos, pero no los 
utilizáramos. En efecto, nada, si no se usa, aprovecha simplemente por la 
posesión; si alguno poseyera las riquezas y los bienes de que hablábamos 
hace un momento, pero no los utilizara, no podría ser felii por la sola 
posesión de esos bienes. Por tanto, es preciso que quien quiere ser feliz no 
sólo posea tales bienes, sino que los utilice, o no obtendrá ningún provecho 
de su posesión. Sin embargo, no es suficiente Utilizarlos solamente, sino 
que es necesario añadir el utilizarlos correctamente. Pues sería peor38  que 
alguien utilizara incorrectamente cualquier cosa, que si, renunciara a 
utilizarla: lo primero es malo; lo segundo, ni malo ni bueno. 

38  Odupov es un eufemismo para dceir 115 KaKdV, lo mismo que ol gupot significa u veces 'los 
enemigos". 
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FUENTES 2 - 7 cf. Etat. Euthyd., 281 al-hl 11 7 • II cf. ibid. 281 b 2 -61111— 15 cf. ibid. 
281 h 6 - e 3 fi 18 — 24 ¿v 	dual = Rad. 281 d 2 - e 1 11 26 - 23, 3 knit8 	lerat. = ibid. 
282 a 1 •6. 
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ij 	166 	T?) 11eV 	p KaKd V, Tb 61 Obl KaKóV oíTE 

á rad v . 	hXit llily v ye T1,1 xplíect Te Kal Cpyaclq TtdCTj 

T tj 	1IEpl 6T100 V Tó arte pyac3 IIE VOY Tó 6p063e x pficOat 

elliCT4 Ti itapéxeTat• Kai nEpl T4v xpe tav olv clv 1 héyo- 

5 	¡tett T6 upárov DI) áyaOuiv, uXotí Tau TE Kal yteíac Kal 

1<c1XXoue, 	TI)p061c. 	oltet 	xpficOat 	Tole 	TotodTotc 

1111.CTIj11.11 rjyouµEvrj Kal KaTop0o0ed ICTI. TrjV apiitl.V. oti 

116V0V °IV €ÚTUXiaV, 6XX & Kal Eúnpayíav 1  ÉTttCTrjµ1j 

.napexet TOIC etvONInote ev Itdem Kfijcet TE Kal. Ttpdtet, 

10 	Kai 13061 	151)EX0e TWV ií »ala/ KfillicITLUV ¿VEU (I) pcnnicEdc 

Te Kati cachete. Ti yetp 1.11)eXoe KeKTficOat nohXót Ka't 

nos? a IlpáTTEIV VOCI V II\ 1XOVTa tal ÁXOV ij axtva;  otix 6 

µIV 	1X(ITTca npáTTcav IlkáTfia ¿t a lapvivEt, 1X0ITTW 6' 

¿t ap.apTetvwv 1 TTOV Üv KaKik 	pCITT0t, ATTOV 61 "(mak 

15 upáTTwv &atoe 	 cuyxcapeiv ávayKaiov 

Toll Tate, KaN. 3TL ó µEV Ti( elplut4va aya0c1 KeKT4MVOC 

avEo voo rixdova ttpdeet, 6 61 Ta 1vavT(ct Ixtav Ti( '<alca 

/XeíTTova. 	1 tc KelaXa(t.t) cha Ktv6uvetlet TICUTa d Tó 

opilTav 	 dvat, 015 ttepi. Tot1Tou atiTote 6 

20 X6yoe elven, &ae aind ye Ka0' aura ii¿cluKev etyall 

dvat, 	c)1 /4?)', Cae ZotKev, clee 1 xet. 1ixv ttiv a6Talv hyfiTat 

a µala, 1E1 U) 'cala eivat Tal/ ¿vavT{cav, Ucto 6uvaTISTE pa 

ilwriperáv T6 bou ILÉV41 KaKLD 	1ÓV 61 clpóvnete Kal 

cocha, Ite(Cw ¿tya0aí • airróc 61 Ka0' aóTir aó64TE pa airrlav 

25 diSevbe acta dvat. Etóvn Totvuv TI  itiv coa aya0óv 

leTtv, 	61 Ctliala KaK6v. knet6.4 Toívuv e664.ovee ttiv 

elven Ti poOu µolí ite Oa udvTee, ¿(1)eí vrutev 61 Toto0Tot ytyvd-

µevo,. 1K To0 xpficOat TE TOIC upely pan Kca 6 p011e 



Mas ciertamente, tanto en el uso como en la elaboración de cualquier 
tipo de producto, la ciencia nos proporciona el manejo correcto; y acerca 
de la utilidad de los bienes que mencionábamos al principio, de la riqueza, 
de la salud y de la hermosura, la ciencia es la que guía el uso correcto de 
todas esas cosas, y la que adecua la acción. La ciencia proporciona a los 
hombres no sólo el buen éxito, sino también el obrar correctamente 
respecto a cualquier ganancia o acción, y ningún provecho hay de las otras 
propiedades sin inteligencia y sabiduría. ¿Qué utilidad hay en que quien no 
tiene intelecto, en lugar de poco, posea mucho y mucho haga? ¿No falla 
menos, quien actúa menos y, fallando menos, no se hace menos mal, y, 
haciéndose menos mal, no sería menos desdichado?» Es necesario estar de 
acuerdo con los pitagóricos en estos postulados, y en que quien posee 
dichos bienes sin intelecto, hará más males, pero el que tiene lo contrario, 
menos. 

Resumiendo: en cuanto a todas las cosas que anteriormente afirmamos 
que eran bienes, no parece que el discurso afirme que sean buenas en sí 
mismas por naturaleza, sino, según parece, quiere decir esto: si las guía la 
ignorancia, ellas son un mayor mal que sus contrarios, en cuanto que son 
las más capaces de servir a un mal guía, pero si las dirige la inteligencia y 
la sabiduría, son el mayor bien; ninguna de ellas, en sí misma, es digna de 
nada. Así pues, sólo la sabiduría es un bien, y la ignorancia, un mal. Por lo 
tanto, ya que todos anhelamos ser felices, y parece que lo somos por 
utilizar las cosas y por utilizarlas correctamente, y ya que la ciencia es la 

•39  En esta serie de argumentos, Jamblico sintetiza los más importantes del Eulidemo de Platón; 
curiosamente hace pasar sus ideas por pitagóricas, lo que significa que el autor del ProtréptiCo consideraba al 
fundador de la Academia como uno de ellos, el nparrEtv y KaKlic upriTutv, son un juego de palabras 
por la significación que pueden tomar de ser feliz y actuar bien o actuar mal y ser desdichado, 
respectivamente, 
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FUEN'IlZS 4. 5 otívoy • Ot/toetaltdv cf. Plato, Euihyd. 282 e 9 - d 1 119 - 10 cf. ihid, 289 h 4 - 
6 11 17 - 18 )je 	610Moloct, 	fre Plato, Ettihyd. 293 a 5 - 6 11 20 - 24, 2 11'. Pial. Aleih. 1 
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xpilcOat, Tiw 61 bpOóTnTa Kal. Eirruxla v /incubo" cTiv 

napexouca, 	6c1 ürj, i;ie 10IYe V, 4K nairrbc Tpónou nd.irra 

v¿i pa 	napacKEllálcOat, 	c 	die 	co (1) d'un- o c 	el t • 

pdpov •yetp Tobo Ttw óvTwv 	novia KOst e O 'FOX fi 1100 

5 	T¿)V 51,0pW (my. dwayKaloy oúv (ptXocogná v Toic 	ouXo pé- 

pote 	npórrctv. 1.1 6e ilthoco(Ida ZpEtílc /en Kai KTfictc 

~utcTtjpge, O I 	ijTtc KTryrudi pAívot, EeTi. Tiav 6oKolí wrbw 

áya0(.51/, 	 notriTudi airri7w, xpricTudi 6/. olí. 

'rotatíTric oh 6E1 kinciAnic, lv 	en nnenTwKet, dna 'r6 Te 

10 	1101eit, Kai. T J /nícracOat Kai xpficOat TOtITO) 8 Cu, TIOUICTI 

á Tolvuv al plv /Wat nácat ente:That OnperrtKa( 'avec 

del Kai napacKcoacTtKal TC.1.11/ d(7a0a1v, 161,1) 61 h Tea 

61KCO.OelíVTI Kol tIpóvnetc Tiw KaT átí a v xpfictv noto01,-

Tat 1KácT9 101 ávoatlépouct •raihrw npbc TóV l'iyeítóva 

15 vo0v, alíTn &v E(r) fic 6Ei dmnoteic0at. a<al yáp ro 

0Eopeiv Kast Kpivetv latryliv Ixet Kast Tete ápxác exo Tfjc 

bp0fic xpríceo)c Tí,» áya063v, 	Tupí yr/e Kaholc ay T.111, 

1n(Xotnov ploy 6teténotnEu. Totatkn Tlc 1cTtv 	-aje 

<Trpárnc> 6tatpéclwc TrpOTpEnTll<fi Z4)060e. 

20 	''AX7xn Sc Can papá airroic 	 6to(pEctc. I.1)c LOTE 

p.¿V TI. 	CCT1. Sé TE colpa CV TlplV, Kal Tb phi dpxo. 

61. iipxerat, Kca TO 111, xpfiTat TO 6' &TI. TOE0OTOV OtOV YÚ 

xpirrat, gal. Tb plv Octov Kal áyael'w Keit oixEt6TaTov ífitiv, 

Tb 81 5XXctic ctwnprnitévov Imoupylac Ttvbc Zvoca Kai 

25 	xpelac 1x6 µ vou Tfie Ele Telt/ KOLVOV (3(0V roo á VOH111V0V. 

6E1 	Tolvuv roo dpxovToc Itc1XXo v ahx« ir TOO ápX011e- 



que ofrece el uso correcto y el buen éxito, es necesario, como parece, que 
todo hombre esté dispuesto, por cualquier medio, a ser lo más sabio 
posible, pues de todo lo que existe sólo esta virtud hace feliz y dichoso al 
hombre. Por tanto, es necesario filosoffir para los que quieren ser felices, y 
la filosofía es deseo y posesión de la ciencia, pero no de la ciencia que sólo 
proporciona los bienes aparentes, ni de la que los produce pero no los 
utiliza. Se necesita una ciencia en la cual concurran al mismo tiempo el 
producir, el conocer y el utilizar lo que se produzca.; Ahora bien, si todas 
las otras ciencias son procuradoras de bienes y algunas están a la caza de 
ellos, pero sólo la justicia perfecta y la inteligencia proporcionan para cada 
uno la posesión conveniente y la refieren hacia el intelecto guía, sería 
necesario esforzarse por conseguir esta ciencia. Pues ella también implica 
el contemplarse y el juzgarse a sí misma, y tiene los principios del correcto 
empleo de los bienes, por el cual, habiéndolo encontrado, pasaríamos 
bellamente la vida que nos queda. Algo semejante es la vía protréptica a 
partir de la primera división. 

Entre ellos, también existe la siguiente división: en nosotros hay una 
parte que es el alma, y otra que es el cuerpo; la primera manda, la segunda 
obedece; la primera utiliza, la segunda es de tal clase que puede utilizarse; 
la primera es divina, buena y la más íntimamente nuestra; la segunda, por 
el contrario, nos es añadida en función de cierta asistencia y es propia de la 
utilidad en la vida humana cotidiana. Así pues, es necesario preocuparse 
más de lo que manda, que de lo que obedece, y de lo más divino y más 
propio para nosotros, que de lo inferior.0  

4° Cfr. A. -J. Festugiére, 1973, p. 29, n. 1. 
41  En occidente, ha sido determinante la doctrina que identifica al hombre con su alma o con la parte 
superior de ella, originada en el Primer Alcibiatles de Platón, aquí citado casi palabra por palabra; del 
desarrollo de esta influencia en la historia de la filosofía antigua se ocupa J. Pépin, 1971, pp. 55 - 203. La 
intención de este diálogo era el conocimiento de sí mismo, según la divisa del oráculo de Delfos, que era el 
inicio de la filosofía. A propósito véase el artículo de P. Courcclle, 1971, véansc particultamente las 
páginas 156. 157, que se ocupan de Jámblico y de Juliano, quien se basó probablemente en el Comentario 
de aquél al diálogo platónico del Primer Aleibiades. 
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vou, Kai 	Oetor¿pou Kai oiKciou'pou rjµiv ahXá pis To0 

KaTa6c.ccTepou 1 ntItcÁcIcOat. 

'FatíT 6' ecTi rrapankricía Totatírri 8tcápectc• (1)c. 

ptxfi Ta ín.i.¿Tepot mirra 15111plyrat, ¿c Te 	 ct7la 

5 	Kal Tá To0 cuínaroc 	otíTwv 6c Tá net/ ¿en rrp(11To, rá 

ficAíTEpa, Tá 61 TpíTa .  Ka't .11poliyoun¿vwc net,  6E1 croxd-

t:ccOat Táiv Tfic zliuxfic, ra 6' iina riíc (1Juxfic i!v€Ka 

rtpárret v.  Ka't yirp ToO coSpaToc 1ritneAcic0ca xpfi 	varpf!- 

povrac miro° Tip,  emp.¿Xetav enst Tfiv Tfic 

10 ctaV, Ktá Tá xpifitaTa KT8cOat 6c1 6tá Tó cú.ta, návTa 61 

TfiC tliuxfic ZveKci 6taTárrEtv Kai Twv Tfic qiuxfic ápxouc6iv 

6uvá11cwv. El 6f To0To oUToic Ixet, oti81v Túlv 6Edyrwv 

npárrouctv Scot xpintáTtin,  111v nept •rfiv nacav cnou6fiv 

Ixouct, 	61Katoctívfic 	61 	áltEXoOct 	fiv 	é nteráltE0a 

15 6pOuic xpficOat ToIc xpljpact, Kal. To0 	 ¡cal 

úytatvetv clporrt/ouct T(.1) cuíltaTt, ToO 81 ápOciic xpficOat 

Tfi (,,cinj Kal Tfi úyEttj tipEXotlet, Kai Tfic ttiv tYkric 

nat61{ac /Trtu.eXo6vTat 61' 1)V 46énoTE 45EtovonTtKfiv 

(ktldav KT4caceat 61vavrat, Tfiv 61 Tfic ólovotac ápxn- 

20 ye/ InIcTfilinv napopuictv ITtc 6tá Inhocorlíac ne,vfic 

Ká»tcTa napayCy 	Kal. Tale pe v' TrpátEctv Iraxe 

poOct, Te. 61 ritilc 6E1 tyáTTEtv gKaCT0V TwV Iprz)11 01TE 

icactv orrrE hoytovTat. 

'An' áhXfic 61 ápxfic 6tatpoOct irá •rotalra• xtoplc 

25 	611 rroU0E'v ¿CTLy aóTóc 1KacToC, ró ¿auToii, a lett Tan,  

aúTofi. ainbc pÉv 011v ZKacróc lertv illithsv 	 1'6 6' 

ecTI Tb culpa Kai Tá To0 cdntaToc, a 6' IcTI Twv 

aúTo0, Tá xpfiltará ecTtv, oca ToO cúntaroc EvEKa 

FUENTES 5 • 12 et Plat. leg, III 697 h 0 12. 14 0181v • Igauet. d. Plat. Clitoph, 407 = b-1 - 
2 1 26 - 25, 10 mirlo 	ÉT.vca cf. Plat. Ale. I 130 e 4 - 131 h 14. 
TESTIlioNloS 26 • 25. 10 rain 	Einit cf. Stoh. anal. III 21, 23 (I. p. 572 3 • 1511.).  
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A esta división se asemeja la siguiente. Todo lo nuestro se divide en tres 
partes: el alma, el cuerpo y las riquezas; de estas partes, una ocupa el pri-
mer lugar; otra, el segundo, y otra, el tercero. Es prioritariamente necesa-
rio aspirar a lo del alma y realizar lo demás a causa de ella. En efecto, 
también hay que preocuparse del cuerpo, pensando en que uno lo cuida en 
función de los servicios que le presta al alma. También, es necesario 
adquirir las riquezas que necesita el cuerpo, pero hay que poner todó al 
servicio del alma y de las potencias que dominan el alma.412  Si realmente 
esto es así, no cumplen sus obligaciones quienes ponen todo su afán en las 
riquezas,43  pero descuidan la justicia, por la cual somos capaces de 
utilizarlas correctamente; tampoco cumplen con su deber quienes se 
preocupan de vivir y de estar sanos en cuanto al cuerpo, pero descuidan el 
utilizar correctamente la vida y la salud; ni quienes cuidan de alguna otra 
educación mediante la cual nunca pueden adquirir una amistad unánime, 
pero desprecian la ciencia causante de la unanimidad, que sólo a través de 
la filosofía se presenta como lo más bello; por último, tampoco cumplen 
con su deber quienes emprenden acciones, pero ni saben ni reflexionan 
cómo es necesario hacer cada una de ellas. 

A partir de otro principio, dividen de la siguiente manera: sin duda, 
haciendo distinciones, cada uno es uno mismo; luego está lo que le perte-
nece, y finalmente, lo que es propio de lo que le pertenece. En efecto, lo 
que es 'uno mismo' es nuestra alma; lo que le pertenece' es el cuerpo y lo 
del cuerpo, y 'lo que es propio de lo que le pertenece', es la riqueza, toda 
la que poseemos a causa del cuerpo. Ahora bien, también hay tres ciencias, 
para estas tres cosas. Quien conoce lo del cuerpo, ha conocido lo que le 
pertenece, pero no su verdadero yo. Así, los médicos no se conocen a sí 

42  Pl. R. III 697 b: "ECTLV 	épOuic dpa TtutuiraTa alv Kat upare Ta nEpl. Trito0)(0 aycled 
Kcíceat, cwilmoctivne anapxoticqc aÓTi, 

 
13E thcpa 	n/p1 Ty1 cdma Kafta Kat dyttea Kat 

Taita Ta nept TfTV 	Kal xMillaTa  Atydµtva. "Es correcto que los bienes del alma scan los 
primeros y los mds honorables, puesto que le proporcionan la prudencia; ocupa el segundo lugar, la belleza 
y el buen estado de lo corporal, el tercer lugar de importancia es el bien que se refieren a las pertenenchu y a 
las riquezas". 
43  Cfr. PI, Clir. 407 b 1-2: ayva€17( daslv TL1y liEdviwv 11pCITTOVTCC OVTIVIC xpnadrstv 

rito iideav cuotr5fiv ZXCTE "desconocen que no hacen nada de lo necesario, quienes tienen, corno 
único aran, la riqueza". 

24 



KT<Spe:Oa. Kai /ineTfipat i-oívuv Tmlic Elcty 	Tole Tptc't  

To t'ame 	rt pdynacty. 	ó 	& IJ 	olv 	rñ 	To0 	culnaToe 

)0.1,uicKuni, Tá at5Toil 	' ots1X cr151-Zw 	yvhike v. 60c v ol 

tour poi mi x 1au1'oó e ytyvdeKouet kaecícov laTpoí, 461 Oí 

5 nat8oTpipat ka0f1(:ov 	8oTpipat. Kai leot 81 nopm- 

Tepia Tí!» éauTwv á nEpi Te eciipa yLyVuícKOUCLv, ole 

Toero Ocpa nedeTat, (1)c oí yecopyol. Kal. Ol /XXot 6nptoup-

yo(, uoXXoO 6il 6¿ouctv ÉaLITOÚc ytyvdcKltv.  461 yáp Tá 

auTún,  ohm. ytyvilleKouct, 6tá TafiTa 61j Kai pávaucot 

10 aITat al T¿xvott 6oKoOctv Etvat. ¡16vn 81 cul)poclivn keTly 

h 	Tilc Ilstixfjc 	 Kai Ta;) iS VT1 	Tépa /yen') ndvn 

IKEívn úrrápXEt, 	Tljv TUuyñV (1/)ATtova áncpyáráETat. 

TatiTtic apa wiXtcTa áliTtnotdceat altov TOUC pouhop.¿-

voue óp.oXoyouItcvwc Tfj kauTtilv oócta 6takocpáv Tóv 

15 1aufirw pío%) Kai EOU OUc anepydCEcOat KaXoóc Kai 

ertyaeotle, Kai Tcr) 6vTt 1auTlw 1ntp.EXcicOat upoatpoult¿-

vouc. 

	

Tfic 81 airríc 	XETat yvolp.ric Kai Taika • dx: Tolv 

l'uterpwv KTrip.olTa ,  IlETá 0Eoisc 	eetóTarov oIKEtóTa- 

20 TOP Té, 	Tá 6' int¿TEpa 6tTTá návTa É.CTL TtaCt, TO 

Kpcír no Kal átleívü) 6EcnóCovTa, Tá 61 ifieTtu Kat xc(pco 

600)sa, TO 6ECT1610vTa oiV 	 TIZV 8ouXcu- 

ÓVTLuV, 011T Ctle 01V T11V 4JUX1111,  1111-a 0E011C TWV <XXXii) V 

ItpoTttiriT¿oV licli,TO)V• TI 14 	 olx Ó xctpova EK 

25 	pc..xrdoVoe dale p'ya(5 LEVOC, oó 6 ' 6 KaKetiti Kal µEra ItEEGIC 

cµntnXác aórrív, ot56' 6 (1>etípuv Toóc /natvoulévouc 

luívouc Kai (1)(Spoue Kai áhy n8dvae Kai Mínae (eíTtltov 

yáp 	óTijv anEpyckeTat 6 Toto0Toc), oi16' 6 4) eiytül) TOP 

0á va Tov (Tl)v yáp Mktv Tilo ano To0 etjpaToc Kai TfiC 

30 	(»de 11 V Kae' laurfw 	8uexcpa(votTo av ó Toto0- 

ittnINTEs lS - 26, 3 	álvodulivet cf. Plat. leg. V 726 a 2 - 727 d 7 (passim). 
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mismos en cuanto médicos, ni los instructores (le gimnasia en cuanto 
maestros de gimnasia. Y todos aquellos que están alejados de lo que les 
pertenece, conocen lo que sirve para el cuidado del cuerpo, como los 
campesinos y otros artesanos, a quienes falta mucho para conocerse a sí 
mismos: en efecto, ellos ni siquiera conocen lo que les pertenece. Por esta 
razón, estas mismas artes parecen ser inferiores. Sólo la sabiduría pura es 
el conocimiento del alma, y, realmente, sólo es nuestra aquella virtud que 
hace mejor al alma. Es conveniente, pues, que los que quieren ordenar su 
propia vida conforme a su esencia, se esfuercen sobre todo por conseguir 
esta virtud, que realmente se hagan a sí mismos bellos y buenos, y que se 
propongan cuidar su verdadero yo. 

Al mismo postulado pertenece lo siguiente: de nuestras posesiones, 
después de los dioses, el alma es lo más divino y lo más propio, y todo lo 
nuestro es, para todos, doble: lo que gobierna, más fuerte y mejor, y lo 
que es esclavo, más débil y menos bueno; hay que preferir lo que gobierna 
a lo que esclaviza. Así, hay que preferir, después de los dioses, el alma 
antes que todo lo demás. Le da honra, no quien convierte lo mejor en lo 
peor, ni el que la cubre de males y de arrepentimiento, ni el que huye de 
las empresas laudables, de los miedos, de los dolores y de los sufrimientos 
(pues ése la hace deshonrosa); ni el que huye de la muerte, (pues ése 
rechazaría la separación del cuerpo y la vida del alma en sí mistna),44  ni el 



Tac), 01'18' ó npb apei fic upo., tpt51,  KáXXoe 	ij xprjpaTa 

11(7)1,  yá p xetpdvun,  OGItil 	K pc írro v a tpu x v Ka T a 6EE 

•r¿pot v ánoilaívet). pía To(vov Iciat Ttp.fi Tfic (13uxfic rI 

KaTá Tbv OpObv Xdyov (,(,)fi Kai KaTá vo0v TeXcl6Tric Tfic 

5 ilioxfic Kai Tb ópotoíicOm. Toic dm/ ápkTote napa8dy-

paeL Kat ró Tole ñ pE (vociv luccOat Tá xdpova, Oca 

yEv¿cOal. pEkr thívaTat, Kal. 	11,Elíyctv pÉv Tb KaKdV, 

lxvciicru. 81 Kat 1XEIV T2) trávTwv aplciov, Kat ÉXÓVTQ ati 

Kotvfi tuvoLKElv Táv 1naotnov p O 11. TOOTO 61 Oú6ÉV d X XO 

I0 11 CTIV 	6E,surbw. sixoco,wiv, (&,r' É navToe Tpdnou 

4)1XoeochnTov Tole pouXol¿vole cú6oallovelv. 

TeÁé(i1C 6' iXV Kat OUT WC 1111 TÓ aúTó 1K 6talpéCEWC 

é TI X00111E V. T pía Tpl. X fi tlitIXIIC 1V fi II V EI6IT KaDáKteTal, 
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que prefiere, antes que la virtud, la belleza o la riqueza, (pues así declara 
que la parte superior del alma, es inferior a la parte menos buena). Así 
pues, la única forma de honrar al alma será la vida según la recta razón; su 
perfección según el intelecto; su igualamiento con los modelos más 
grandiosos; la subordinación de lo menos bueno, es decir, de todo lo que 
puede mejorarse, a lo más bueno; el huir de lo malo; el perseguir• y captu-
rar lo óptimo de todo, y, habiéndolo capturado, el hacer que el resto de la 
vida transcurra armoniosamente con ello. Esto no es otra cosa sino filoso-
far como conviene; de manera que los que quieren ser felices necesaria-
mente tienen que filosofar.4• 

También nos acercaríamos perfectamente al mismo objetivo, a partir de 
la división siguiente: en nosotros viven tres formas del alma, ya que ésta 
tiene tres partes, una, racional; otra, irascible; la tercera, concupiscible. 
Cada una de ellas tiene sus movimientos. Cuando una de ellas se mantiene 
en reposo y guarda la tranquilidad de sus propios movimientos, se hace 
necesariamente muy débil, y otra, con ejercicios, se hace muy fuerte; por 
esta razón hay que vigilarlas, para que cada una tenga los movimientos 
adecuados de acuerdo con las otras. Debemos ejercitar primordialmente, la 
forma más excelsa del alma, la que dios entregó a cada uno como 
demonio,46  la que nos eleva desde la tierra hacia la familia que está en el 
cielo, como si no fueramos criaturas terrestres, sino celestes. Ahora bien, 
el que se afana en la concupiscencia y en la ira, y se atormenta mucho por 
causa de ellas, necesariamente tendrá puras opiniones mortales, y, en 
cuanto es posible, será totalmente mortal, y no carecerá de esto en lo más 
mínimo, puesto que ha incrementado tales cosas, Pero el que se afana en el 
amor al aprendizaje y en el conocimiento de la verdad, y el que se ejercita 

45 Esta frase es de tinte aristotélico, es sin duda un anuncio del. lema del PwIréptico de Aristóteles, cfr. 
iq¡r•a. p. 29, 27s. 
16  Cfr. SUpra p. 12. n. 26. 
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en esto más que en otras cosas que también son suyas, necesarísimamente 
pensará en lo inmortal y en lo divino, siempre que se aferre a la verdad; y, 
en cuanto la naturaleza humana permite participar de la inmortalidad, no 
perderá ninguna de estas cosas, y, puesto que siempre cuida lo divino y 
siempre tiene bien al demonio que cohabita con él,41  será particularmente 
feliz„48  

Ahora bien, el dar a cada forma del alma los alimentos y movimientos 
propios es el único cuidado que todos deben tener de ese todo que es el 
alma. Los pensamientos y las revoluciones del todo son afines a lo que hay 
de divino en nosotros; es necesario que cada quien, siguiendo estos movi-
mientos y examinando las armonías y las revoluciones del todo, ordene en 
su cabeza su ámbito de pensamientos, ya que dicho ámbito se encuentra 
alterado respecto a su origen. Es necesario que cada quien sincronice lo 
pensante con lo pensado, de acuerdo con su naturaleza original, y que, 
después de haberse sincronizado, tenga, para el tiempo presente y el 
futuro, la plenitud de la vida óptima, propuesta a los hombres por los 
dioses. 

Porque no sirve de nada complacer y vigorizar a un monstruo tan 
polifacético como es el deseo; ni es conveniente alimentar al leon de la ira 
(y a lo que se relaciona con ese león) y vigorizarlo en nosotros, y, por el 
contrario, matar de hambre al hombre, es decir, a la razón, y debilitarlo, 
de manera que sea arrastrado por donde lo conduzca cualquiera de aquellos 
dos poderes, en lugar de acostumbrar uno al otro y hacerlos amigos. Más 
bien hay que hacer señor de la criatura policéfala al hombre divino que 
está en nosotros, para que alimente y domestique las forMas dóciles de los 
deseos, e impida crecer los salvajes, aliándose con la naturaleza de la ira, 't 

47  cfr, supra p. 12, n. 26, 

.1K Juego de palabras en griego, con huí ¡lova "demonio" y ciifiaí pura "ser leliz". 

'19  El apetito irascible, representado imr el, león, es aliado natural de la razón, lin Pl. R. IV •14Q 
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y preocupándose en común de todas las formas del alma, habiéndolas hecho 
amigas unas de otras y de sí mismo; las alimentará de esa manera. El 
hombre que es así, será el óptimo en todo, pero siendo lo contrario, no 
tiene nada saludable. 

Lo hermoso se manifiesta en el hombre que es así (pues en él, lo feroz 
de la naturaleza se subordina a lo divino), y lo feo, en el que es al contra-
rio, pues aquí, lo dócil es esclavizado por lo salvaje, y lo más noble, por lo 
más miserable; lo más divino en él, por lo ateo y abominable, y ofende a su 
propia alma. Por eso, desde antiguo, se vitupera el libertinaje, porque en 
un hombre así, lo concupiscible se libera más de lo que conviene. También 
se vitupera la terquedad y el malhumor, cuando la ira se incrementa y se 
intensifica desmedidamente. La molicie, por el relajamiento del individuo, 
se vitupera cuando infunde en él la cobardía. La adulación y el servilismo 
molestan, cuando alguien pone la forma irascible bajo la disposición de la 
fiera turbulenta, y ésta, denigrada por la riqueza y el deseo insaciable de 
aquellos vicios, se acostumbra a ser, desde joven, un mono en vez de un 
león. Por esta razón, es evidentemente malo todo lo que debilita a la mejor 
forma que está en nosotros. 

Así, únicamente seremos felices, siendo mandados por lo divino e 
inteligente. Pues seremos, en lo posible, semejantes y amigos, cuando a 
todos nos gobierne el mismo principio. La ley también muestra que ella 
pretende lo mismo, toda vez que es una aliada de todos los que están en la 
ciudad. Lo mismo demuestra la educación de los niños, es decir, el hecho 
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de que no se les permita que sean libres hasta que establezcamos en ellos, 
como en la ciudad, un código legal y, como cuidamos lo mejor de lo 
nuestro, le colocamos ese código como un guardián de buena índole para 
que lo gobierne, y hasta entonces lo dejamos libre. 

Así pues, quien tiene intelecto vivirá concentrando todas sus fuerzas en 
busca de este objetivo, honrando primero a las ciencias que hacen hermosa 
su alma, y despreciando a las otras; después, vivirá no confiando el estado 
y el alimento de su cuerpo al placer brutal e irracional, volviéndose hacia 
esos males; vamos, ni siquiera vivirá mirando por su salud ni preocupán-
dose de cómo será fuerte o sano o bello, si es que él, a partir de estas 
cualidades, no llega a ser prudente. En cambio, bien estructurado, siempre 
mostrará la armonía de su cuerpo a causa de la sinfonía que existe en su 
alma, si es que quiere ser un verdadero músico. Así pues, no incrementará 
hasta el infinito la medida en la posesión de la riqueza, ya que ello sólo le 
acarrea infinitos males; sino que, considerando el código legal que está en 
sí mismo, vigilará que nada de su vida interior se perturbe por la 
abundancia o por la escasez de recursos;50  con este criterio, añadirá a su 
riqueza y gastará de ella cuanto pueda. Y ciertamente, en cuanto a cargos 
públicos, teniendo en cuenta ese mismo criterio, aceptará gustosamente 
aquellos que piense que lo harán mejor, y huirá, en público y en privado, 
de los que considera que disolverán el orden que existe en su vida. 
También es evidente que se esforzará en una única cosa, en cambiar todos 
los otros bienes por uno solo: por el de poseer la sabiduría, y hará todo 
sirviendo a la posesión del intelecto. Esto no es otra cosa que filosofar, de 
manera que también, según esta división, los que quieren ser felices, deben, 
antes que nada, filosofar. 

50  Evidentemente se trata de la noción estoica de la oputheía, la impasihilidad. 
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La siguiente vía también conduce al mismo objetivo:5i la naturaleza, 
como si poseyera razón, no hace nada al azar, sino que hace todo en fun-
ción de un objetivo; y desechado el azar, pone más atención en el objetivo, 
exactamente como las artes, porque las artes también son imitaciones de la 
naturalezas' Ahora bien, ya que el hombre, por naturaleza, está compuesto 
de alma y de cuerpo, y el alma es mejor que el cuerpo, y ya que lo menos 
bueno es como un servidor de lo mejor, por esta misma razón, el cuerpo es 
un servidor, considerando al alma. En el alma, hay un elemento racional; 
otro, irracional, que es el menos bueno, de manera que lo irracional está a 
causa de lo racional. En el elemento que tiene razón está el intelecto, de 
manera que este argumento demuestra que todo es a causa del intelecto. A 
su vez, los pensamientos pertenecen al intelecto, ellos son una visión de lo 
inteligible, de la misma manera que el ver lo visible es propio de la activi-
dad visual. Los hombres deben elegir todo en función del pensamiento y 
del intelecto, si es que lo demás debe elegirse en función del alma, y lo 
mejor del alma es el intelecto, y todo lo demás existe en función de lo 
mejor. Además, de los pensamientos, son libres los que se piensan por sí 
mismos, y se asemejan a esclavos quienes sustentan el conocimiento diri-
gido a otros objetivos; absolutamente es mejor lo que es por sí mismo que 
lo que es por otro, porque también lo libre es mejor que lo que no lo es. 

Ciertamente, cuando nuestras acciones utilizan la inteligencia, el que 
actúa, aunque hable de un objetivo útil y sea el que dirige la inteligencia, 
sin embargo, él está determinado por las acciones y necesita al cuerpo 
como de un instrumento, y, en tal forma, también está sometido al azar por 
causa de las acciones que realiza y sobre las cuales domina el intelecto, 
pero la mayoría de ellas se realizan a través del cuerpo. 

De manera que los pensamientos que se piensan por el puro y simple 
hecho de contemplar, son más valiosas y mejores que las que se hacen con 
alguna otra utilidad. Son valiosas por sí mismas, las actividades contempla-
tivas, y la mejor, entre éstas, es la sabiduría del intelecto; de las actividades 
que se hacen por otros objetivos prácticos, sólo son valiosas las que se 

Si El final del capítulo tiene argumentaciones de caracter aristotélico, por ello se ha pensado que constituye 
el inicio de los pasajes o del pasaje del Protréptica de Aristóteles; también se ha atribuido a Portirio, cfr. 
W, Jacger, pp. 77s. 
52  A propósito del vínculo naturaleza • lux y arte en Aristóteles, cr. W. Jacger, p. 92-94. Aristóteles 
habría incluido en lo que era un lugar común el elemento teleológico de su filosofía. 
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hacen de acuerdo con la razón. Así, lo bello y valioso está en las contem-
placiones filosóficas, pero no en cualquier tipo de contemplaciones, pues 
no toda aprehensión es valiosa automáticamente, sino la que se hace sobre 
el principio gobernante, que es sabio, y sobre su gobierno en el todo; ésta 
podría definirse legítimamente como pariente de la sabiduría. Ahora bien, 
el hombre que está privado de sensación y de intelecto, se asemeja a una 
planta; si sólo está privado del intelecto, deviene completamente un animal; 
sin embargo, liberándose de la irracionalidad y permaneciendo en el 
intelecto, se asemeja a dios. Así pues, en lo posible, hay que abolir las 
pasiones de la irracionalidad; hay que utilizar las actividades puras del 
intelecto, porque miran hacia él mismo y hacia lo divino, y hay que 
procurar caminar por las sendas del intelecto, uniendo toda la mirada de la 
atención y el amor a él. Sin duda, pues, lo que pertenece a dios y lo que es 
divino, no deben contemplarse en función de las acciones, En efecto, dicen 
que no es correcto manchar la observación de lo divino esclavizán-dola a la 
necesidad que tienen los hombrel de lo útil; ni hay que amar absolutamente 
al intelecto por sus servicios *** aunque es conveniente para éstos (la única 
potencia exitosa de todas las que tenemos); por el contrario, uno debe 
ordenar tanto las acciones como todo lo demás, dirigiéndolas al intelecto y 
a dios, y hay que medir cuidadosamente lo que es más racional a partir de 
este orden y de lo que corresponde proporcionalmente. Sin duda, el juicio 
que es justo y conveniente es el único capaz de procurar a los hombres la 
verdadera felicidad. 
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En efecto, lo que nos distingue de los otros seres vivientes, sólo brilla 
en una vida así, en una donde lo fortuito ni existe ni tiene mayor impor-
tancia. Pues aunque esos seres vivientes también tienen algunos pequeños 
destellos de razón y de inteligencia, están privados completamente de la 
sabiduría teórica, ya que ésta sólo está con los dioses. Así, el hombre, en 
sensaciones y en impulsos, se queda atrás de la exactitud y de la fuerza de 
muchos animales, y sólo le es verdaderamente insustraible ese bien que, 
según todos afirman, le permite abarcar la noción del bien; pues el 
cuidadoso, según ese modo de vida, de ninguna manera se subordina a sí 
mismo a lo fortuito, sino que se libera a sí mismo de todo lo sujeto a la 
fortuna. Por esta razón, también puede tener confianza quien de todo 
corazón quiere perseverar en esta vida, pues ¿de qué podría alguno 
despojar a quien desde hace mucho tiempo se ha despojado a sí mismo de 
lo que podía ser separado? ¿De qué, al que tiene su verdadero yo, vive en 
el ámbito que le es propio y se alimenta de sus propios recursos y de los 
inconmensurables medios de subsistencia que dependen de dios? Tales sean 
para nosotros las persuasiones pitagóricas para la sabiduría más perfecta. 



EPÍLOGO 



Capítulo 1: Vida de Jámblico 

El imperio romano en el s. 111d. C.1  

Recientemente, el desarrollo de los medios de comunicación ha obligado 
a reflexionar sobre la llamada 'sociedad global'. Todos en todas partes 
llegarán a vestir la misma ropa, a ver los mismos programas de 
televisión, a leer los mismos libros, a estar preocupados por los mismos 
problemas, etcétera. En el siglo III, el territorio conquistado por los 
romanos vivía también, con las debidas proporciones, una 
'monocultura': el helenismo, que se había extendido en todo el 
Meúiterráneo, desde el s. 11 a. C.2  Los caminos del imperio romano 
habían permitido a Septimio Severo avanzar rápidamente y ganar la 
guerra civil; para entonces, se podría decir que todo el territorio 
romano estaba comunicado, Así como ahora, poco a poco, las ciudades 
se van llenando de edificios de acero y de cristal, entonces los 
acueductos, los arcos de medio punto y la columna corintia, se hallaban 
a lo largo de todo el imperio. Más aún, el griego y el latín se hablaban 
indistintamente, aunque hay que decir que este carácter bilingüe de la 
cultura se perdió en el siglo 111, debido a los conflictos sociales.3  Hacia el 
año 212, el emperador Caracalla concede, con la Constitutio 
Antoniniana, la ciudadanía romana a todos habitantes libres, lo que 
consecuentemente trajo una unificación jurídica, quizá más eficaz que la 
que pretende la actual Comunidad Económica Europea. Así, el 

i En adelante todas las fechas serán después de Cristo, a no ser que se indique lo contrario. 
2  Cfr. 11-1. MORO% 1977, p. 44. 
3  Cfr, A. Dihle, p. 363. 
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imperialismo romano deja su impronta en la cultura, en la religión y en 
la filosofía." 

Sin embargo, el imperialismo encontró su contraparte en el 
individuo; éste emergió con sus potencialidades de una manera más 
clara y con más vigor, porque tenía la necesidad de encontrar respuestas 
a preguntas que no se había formulado en el pequeño ámbito de su 
ciudad. Aunque el concepto general y abstracto de 'humanidad' 
favorecía al aparato imperial, pues una sociedad individualista no puede 
oponerse a un gobierno que reorganiza los grupos . sociales 
transformándolos en extensiones de su propia autoridad,5  la sociedad 
civil espontáneamente se opuso a la globalización, agrupándose en toda 
clase de tendencias que aglutinaban a los individuos con más o menos 
éxito; las agrupaciones de la sociedad civil, intelectuales, políticas o 
religiosas, le daban al individuo el respaldo de la pertenencia, que no 
podía darle ya su ciudad ni la lejana autoridad del emperador.6  

Ahora bien, a mediados del siglo Ni, el imperio romano no era 
económicamente homogéneo,. sino que estaba dividido en Oriente y 
Occidente, de manera análoga a la actual diVisión entre los países del 
Norte y los del Sur; en aquel entonces, pertenecer a la región oriental 
implicaba, sobre todo, vivir en una región próspera, productiva, capaz 
de hacer frente a la inflación de la época, a los altos impuestos 
requeridos por un aparato estatal altamente militarizado y 
burocratizado.7  

En lú político, el Oriente tuvo una mayor injerencia en los asuntos 
del gobierno, puesto que el poder fue dósplazándose paulatinamente 
hacia estas regiones, en parte por su auge económicO, pero también por 
su posición estratégica. Esta tendencia se asumió oficialmente en el 
régimen de la tetrarquía: el gobierno del 'imperio' se repartía bajo el 

4  El monoteísmo (M. P. Nilsson, pp, 132.141; Ed. des Places, 1969, pp, 324-326), el clasicismo (A. 
Dihle, pp. 22-61) y el eclecticisino (Alain Michel, "La filosofía en Grecia y Roma desde el 130 a, de C, 
hasta el 250 d. de C.", en 13. Parain, pp. 43.94) fueron las principales tendencias én la religión, en la 
cultura en general y en la filosofía en particular, durante el imperio Amilanó. 
5  Cfr. J. Ellul, p. 365s. 
6  A propósito dice P. Brown, 1989a, p. 50: 'Pocos habitantes del imperio romano tardío pensaron que su 
sociedad podía operar de otra manera: sólo el calor de una atención personal constante y la lealtad a unas 
personalidtales individuales especificas podían cubrir las vastas distancias del imperio. El hombre importante 
se transformó en el centro de intensas lealtades"; y más adelante (M., p. 54): "Los antiguos foeos que 
concentraban la lealtad de bis gentes eran sentidos como demasiado abstractos o excesivamente distantes". 
7  Cfr. P. Brown, 1989a, p. 56. 
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Siria durante el imperio romano 

Por la importancia estratégica de su geografía y por su auge 
económico, Siria fue, en la segunda mitad del siglo 111, el escenario de 
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mando de dos Augustos y dos Césares. Diocleciano, quien impuso ese 
régimen, había establecido su residencia en Nicomedia; mientras tanto, 
Roma había pasado a ser una provincia más dentro del imperio, 
manteniendo algunos privilegios. Finalmente, Constantino estableció en 
Bizancio la capital del imperio, reinaugurando en el 330 la ciudad, a la 
que le dio su nombre. 



dos grandes conflictos militares. El primero se debió al propósito 
declarado del imperio Persa de anexionarse esa región, aprovechando 
los constantes ataques que los bárbaros dirigían contra el imperio 
romano en Occidente. El episodio más significativo es quizá la derrota y 
el aprisionamiento del emperador Valeriano, hacia el 260, a manos de 
Sapor f; no se pagó el rescate y el emperador murió en el destierro. El 
segundo conflicto fue de orden civil, Nunca fue más verdadera que en el 
siglo Iff la frase de Tácito: "así (se. la muerte de Nerón) había 
promovido varios movimientos en los ánimos, no sólo en la ciudad 
entre los padres o entre el pueblo o en el soldado urbano, sino también 
entre todas las legiones y sus jefes, porque se había divulgado el secreto 
del imperio de que el príncipe podía ser nombrado en otro lugar fuera 
de Roma".8  Todo el imperio resintió los constantes magnicidios y las 
luchas civiles consecuentes. Concretamente en Siria, la prosperidad 
económica y el conflicto con los persas dieron ocasión, por ejemplo, a 
que la legendaria Zenobia se levantara contra el imperio romano; sin 
embargo, el emperador Aureliano, hacia el 270, arrasó la ciudad de 
Palmira, de la cual Zenobia era la reina. 

Nuestro siglo XX es un buen ejemplo para poder comprender mejor 
la situación general y el estado de ánimo de los habitantes del imperio 
romano. Como el muro de Berlín en la Europa de la post-guerra, la 
muralla levantada alrededor de Roma por Aureliano fije el signo de las 
tensiones sociales de la época. Baste mencionar las dos guerras 
mundiales, la guerra fría, el imperialismo norteamericano, la recesión 
del 29, la guerra del Golfo, los magnicidios; más en concreto, aquí 
mismo en México, el conflicto armado en Chiapas, los recientes 
asesinatos, la actual crisis económica, etcétera .9  Dodds, utilizando una 
expresión acuñada por Auden y referida al siglo XX, denominó a los 
años que transcurren desde Marco Aurelio hasta Constantino, una 

8  Cfr. Tac. Hist,. 1, 4, 2: tu. finis Neronis) ira varios molas 011i1110111111 non modo in urbe apud paires ata 
palndum aut urbana: miliiem, sed anuas legiones ducesque cinwhierat, evulgato impera arcano posar 
principem alibi quani Romae fieri. 
9  En clara alusión a la célebre obra de Gibbon, la revista Nexos de abril de 1995, llevaba como título en la 
portada: "Decadencia y caída del sistema político mexicano, Cinco autopsias". La editorial. en el principio 
del artículo (p. 41), entre otras cosas decía: "el sistema político mexicano asiste a un desmantelamiento 
implacable que lo mismo cuestiona su monopolio legítimo de la violencia que clama por conjurar la 
pesadilla de la ingobernabilidad". Como se ve, el paralelismo es casi inevitable. 
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"época de ansiedad".10  Por cierto, corno ahora, tampoco faltaron las 
calamidades naturales, como la peste que asoló al imperio hacia el 250. 

Gran parte de los conflictos internos del imperio romano, según 
Rostovtzeff, se debieron, desde el gobierno de los Severos, al problema 
agrario. II La milicia fue uno de los pocos medios, junto con la 
burocracia, para ascender en el orden social; el ejército estaba formado 
en su mayoría por la población rural, sobre la que había recaído la 
fuerte carga de los impuestos y el derroche de los recursos que hacían 
las ciudades. El nivel de vida en muchos centros urbanos experimentó 
un enorme atraso, y la inseguridad se convirtió en una preocupación 
permanente; las clases nobles, a las cuales favorecieron la situación 
agraria y los altos impuestos, haciéndose terratenientes,12  se refugiaron 
en sus villas» Por otra parte, durante el siglo III hubo una gran 
movilidad social que, aunque no era general ni indiscriminada, permitió 
a muchos campesinos enriquecerse, y a varios soldados ascender en sus 
cargos políticos, incluso hubo algunos que llegaron a ser la máxima 
autoridad del imperio. 

Los emperadores fracasaron en sus constantes intentos de restaurar 
el orden, hasta que el caos y la anarquía social encontraron su 
estabilización bajo el gobierno teocrático de Diocleciano y de 

10 Cfr. E. R. Dodds, 1968, p. 3. 
11  M. Rostovtzeff (cfr. pp. 37Iss) consideró la anarquía militar posterior a la muerte de Alejandro Severo 
como una confrontación entre la burguesía urbana y el régimen militar autárquico, cuyo ejército estaba 
formado por las clases menos privilegiadas, particularmente los campesinos. Sin embargo, el desarrollo de 
la situación deshizo toda esperanza del antiguo régimen de restablecerse y permitió que el nuevo grupo en el 
poder, salido básicamente de las fuerzas militares, también buscara la estabilización. Poco a poco la 
conformación del ejército prescindió de la población del imperio y fue conformado mayoritariamente por 
extranjeros. Aunque Rostovtzeff concibe el periodo de anarquía del siglo III como la confrontación entre la 
ciudad y el campo (cfr. lb. pp. 421.429), sin embargo, debe tenerse en cuenta que el antagonismo entre los 
militares y la población civil no se suscitó tan pronto ni fue tan generalizado como Rostovtzeff pensaba, 
cfr. J. -G. Gagé, "La gran época de la historia", en A. Toynbee, 1989, p. 247. 
12  Los pequeños propietarios preferían anexar su parcela a un territorio más extenso, cuyo dueño se hacía 
responsable de enfrentar las requisiciones fiscales. Este fenómeno provocó, en tiempos de Diocleciano, el 
llamado colonato y ulteriormente los feudos de la Edad Media. La annona, como se llamaba el impuesto, se 
tasaba de acuerdo a la superficie y calidad de las posesiones, por la producción del suelo y por el número de 
colonos, de esclavos y de ganado doméstico; cfr. F. G. Maier, p. 35; M. Rostovtzeff, pp. 463.466. 
13  Cfr. M. Cnry, p. 543: "La sociabilidad y la humanitas que una vez habían distinguido la vida de los 
pueblos romanos, se refugiaron ahora en las villas de los grandes terratenientes. Aqui, Plinio, o incluso un 
Cicerón, todavía podría haber sido capaz de hacer él mismo su hogar. Pero la aristocracia del país ahora 
raramente venía al pueblo y, en su reclusión rural, gradualmente se volcó a pasatiempos rústicos". Cabe 
decir que, por esta misma razón, en la arquitectura y en el arte de la época, el ámbito público cedió terreno 
al espacio privado y en las artes gráficas, el naturalismo al arte simbólico y abstracto, A propósito de la 
opulencia de estas villas, cfr., P. Brown, 1989b, p. 51. 
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Constantino, cuyas reformas estabilizaron a las clases Sociales» 4  

Rostovtzeff se ocupa en conjunto de las reformas de ambos 
emperadores, destacando las realizadas al poder imperial, en el sentido 
de realzar el carácter religioso de la persona del emperador; al ejército, 
al crear una guardia pretoriana más profesional; a la administración, 
separándola de la injerencia militar y haciéndola más especializada, por 
lo cual, se hizo más amplia y centralista; al sistema tributario, buscando 
sanear los ingresos, estabilizar los precios, cobrando en especie, fijando 
impuestos según las divisiones de tierra cultivable, y fijando a los 
campesinos a la tierra. Estas reformas se trataron de llevar a cabo, pero 
sin mucho éxito, pues quizá no se podía tener en cuenta las distintas 
situaciones de las provincias.t 5  

Jámblico y su tiempo 

Jámblico fue un filósofo neoplatónico» que nació en Calcis de 
Celesiria,17  aproximadamente hacia el año 242, y que murió hacia el 
326.18  No se puede saber exactamente qué papel desempeñó Jámblico en 

14  Cfr. M. Rostovtzeff, p. 473; P. Brown, I989a, p. 37. 
15  Cfr. M. Rostovtzeff, pp. 452.468; véase también J. Ellul, pp. 377-385; F. G. Maier, pp. 30 - 36. 
16  Existe un novelista homónimo del siglo II a. C., autor de las liabilonlaras. 
17  Cfr. Eun, VS. 457: narpl 	6a 	v aún') Xahadc- KaTa Tw Cupfav Ti} v KoChno 
npocayopcuosavin,  2CrtV 	ndhtc. "Su patria fue la ciudad de Calcis, en la famosa Siria 'de la 
hondonada'". Esta ciudad bien puede ser una que está cerca del río Belo, en el camino de Berta hacia 
Aparea, al norte de Siria, o bien, una ciudad del mismo nombre en el valle de Líbano, entre Beruti y 
Damasco. Eunapio debió de referirse a la primera, pero la segunda merece serias consideraciones, porque 
Jámblico, por una parte, hacía remontar su linaje a los nobles fundadores en Emesa y en Líbano; por otra, 
Temistio se refiere a la teórgia de Jámblico como ala "canción del Líbano", lo que significa que el filósofo 
debió de haber nacido o enseñado allí, cfr. J. Vandetspoel, 1988b. 
18  A propósito de la vida de Jámblico, la Suda afirmaba que libublico "había vivido en tiempos del 
emperador Constantino" (yEyovle KaTa Tole xpdpouc Ktoveravt(vou To0 paeth‘taci, por eso, la 
fecha del nacimiento de Játnblico se situaba hacia el 270 6 280. Sin embargo, en la Vida de Platino 
(Porph., Pb:,o 9), escrita hacia el 298, Porfirio dice que Plotino "tuvo (sr, como discípula) a Anficlea, que 
llegó a ser la mujer de Aristón, el hijo de Jámblico" (lexE,...Állth(KXEldl,  TE Th 'ApCCTI.IWOC TOO 
'I allpfxou atol yeyovviav yuvatical. Ph. Merina (1969, p. 67, n. 4) hizo notar que Porfirio no podía 
referirse sino a Jámblico, el filósofo sirio, fijando como fecha posible el año 250 ó 260, según se asignaran 
20 d 25 años de edad, para que Jámblico tuviera un hijo y que éste se casara. J. liudez (p. 32), señalando que 
hacia el 326, Jámblico ya es muy grande de edad, por la noticia de una carta de un discípulo, dice que 
Jámblico nació cuando mucho en el año 250. J. Dillon (pp, 6s.) retrasó hasta el 242 la fecha de 245 que A. 
Cameron había propuesto. J. Alsina (1989, p. 79) dice incluso que Játtiblico nació antes del uño 240 a. C. 
Su muerte sólo se puede conjetwar: su discípulo Sopatro, después de la muerte de su maestro, estuvo en la 
inauguración de Constantinopla, en el 330, pues se había unido a la corte de Constantino, tras la muerte de 
Fausta y Crispo, acaecida en el 326 (Fausta era esposa de Constantinn y madrastra de Crispo, de quien se 
enamoró; Crispo no le correspondió y ella lo acusó falsamente con Constantino, que lo mandó a matar; 
posteriormente se supo la verdad y también ella fue condenada a muerte); cfr. EU. VS., 462 y J. Bidez, foc. 
cit. 
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la situación económica de su tiempo; es posible que no haya estado al 
margen de ella, habiendo nacido en Siria y perteneciendo a la clase 
aristócrata. "Jániblico", según Eunapio, "era famoso por su estirpe y 
pertenecía a una familia opulenta y próspera"» Focio, por su parte, 
indica que Jámblico hacía derivar su linaje de Setnpsigéramo y de 
Mónimo, de los cuales el primero era el fundador de la dinastía de los 
reyes-sacerdotes de E'mesa.20  Aprovechando el conflicto entre Roma y 
Persia, algunos de estos reyes-sacerdotes pretendieron el poder 
imperial, como Jotapiano, en tiempos del emperador Filipo, y Ucranio 
Antonino, en el 253, probablemente sólo con el objetivo de incrementar 
su injerencia local.21  Tal vez Jámblico no era ajeno a estos intereses 
ligados a las clases gobernantes de su próspera región y despertó entre 
la gente de sus tierras un sentimiento de pertenencia y lealtad, que la 
figura lejana del emperador no podía conseguir.22  

Aunque Jámblico era un filósofo, no parece haber renunciado a las 
comodidades de su clase. Se tiene noticia, gracias a Eunapio,23  de que él 
también tenía varias villas de descanso y asistía a los refinados baños de 
Gadara. Probablemente no era bien visto entonces que un filósofo 
ostentara su riqueza, ni sabemos si Jámblico lo haya hecho, pero, al 
respecto, es significativo que Eunapio cuente que, durante unalección, 
un tal Alipio le preguntara irónicaniente a Jámblico si el rico es injusto 
o heredero de lo injusto, sin aceptar términos Medíos en la reSpUesta; 

19  Cfr. Eun, VS., ' I dpriXtync, Se 6v Kat turra yévoe piv kntlavIc Kat uta rilipth Kat 71.1v 
elttatpdvto. 
20  J. Vanderspoel (1988b, pp, 126s.) cita como fuentes a Focio 	Cod, 18I) y a Estrabón (16.2.10), y 
afirma que "el linaje de Jámblico parece así derivar de los fundadores de dos líneas reales, en Calcis en 
Líbano y en Emesa, las cuales probablemente gobernaron grupos separados de pueblos árabes. En efecto, 
Jámblico pudo haber hecho derivar a sus antecesores de Sempsigéranto, precisamente porque éste gobernador 
de Emesa fue el primero de su casa en gobernar después de la eliminación de los Seléucidas por Pompeyo, 
que resultó en una serie de reinados legítimos y reconocidos, una estatura que Emesa quid no había tenido 
antes". De esta familia provenía el emperador Marco Aurelio Antonia() Basiano, o lieliogábalo, que 
gobernó del 228.222. Uno de estos reyes, llamado Abgar, sostuvo supuestamente correspondencia con 
Jesucristo, cfr. R. Stoneman, p. 22. 
21  Cfr. R. Stoneman, pp. 101-103. 
22  Véase supra p. 36, n. 6. 
23  Cfr. Eun. VS., 459: Eunapio cuenta que ltlinblico, mientras el sacrificio de una festividad solar se 
llevaba a cabo "en una de sus villas" (4 6f eirrpéntero /v 	Thlt,  dKeívou (sc. J4mblico) 
opeacre(rev), tuvo la premonición, confirmada posteriormente, de encontrarse en el camino un muerto, 
por lo que él y sus compaderos tuvieron que desviarse en otra dirección, Posteriormente, en los Daños de 
Gastara, "unas aguas termales de Siria, que ocupan el segundo lugar, respecto a las de Bayas en la Campania 
romana" 09épaa Sé ¿est Itourpa sfic Cupfae, 'n'U ye rata 	Pwaffitapt kv 13a(atc &dtepa), 
Jámblico hizo salir prodigiosamente de las piscinas a dos jóvenes de origen divino, llamados Esos y 
Anteros, 
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Jámblico, disgustado, le contestó que los cuestionamientos que se hacían 
en sus lecciones no eran sobre la riqueza, sino sobre la virtud.24  Años 
después, el emperador Juliano le escribe a Prisco: "te suplico que no te 
aturdan tus oídos los seguidores de Teodoro", los cuales dicen que 
"Jámblico, el verdaderamente divino y el tercero después de Pitágoras y 
de Platón, fue un ambicioso",25  

La cuestión planteada por Alipio y la recomendación del propio 
emperador no tienen que ver solamente con un descontento social, de 
orden puramente económico, sino que apuntan a toda una concepción 
del hombre y del inundo que obviamente tiene consecuencias en lo 
filosófico, en lo cultural y en lo político. Por ejemplo, aunque las 
cuestiones políticas del imperio están aparentemente al margen de la 
filosofía de la época, las meditaciones neoplatónicas sobre el Uno 
pueden verse como una justificación ideológica del imperialismo, de la 
misma manera que la monodología de Leibniz fue una justificación del 
orden político del siglo XV0.26  

Como un rasgo más de su nobleza, Jámblico echó mano de la cultura 
helenística,27  y, en su afán pedagógico, pretendía que la aristocracia 
ilustrada dirigiera también sus intereses hacia la filosofía, buscando en 
ella respuestas para la convulsionada sociedad del imperio. Al respecto, 
Dumont destaca que Jámblico, en el capítulo 20 del Protréptico, 
"después de haber exaltado los beneficios del orden público, propios 
para aportar un clima de confianza, denuncia el marasmo provocado 
por el atesoramiento individual, los capitales congelados o fuera de 
circulación. Fiará falta esperar a un Adam Smith para encontrar una 
rigurosa denuncia de los daños causados por la capitalización 
improductiva. Una exhortación semejante es particularmente adecuada 

24  Cfr. Eun., VS., 460: 'Ellif nos, 	 trabc dr?» 44  '6 nhoacioc 4 a6tKoc 4 Mima 
idapov6poc, val ij 01, T011T1111,  ydp pfcov o6611,' 6 61 Inv Mmytiv To0 Adyou utcrlcac, 
Et TI4 Tltispurrós den NaTa Td ¿tenle, dX/' 	Et Tl IIXEOVÓICEl 'card Tnv olsdav apsrla 
4n)mcdota sal nalnoucar.' Taba shulv drmxidpscs, sal, itavacidyroc, oÚK. I v cd»oyoc, 
Nótese la ironía de los vocativos. 

25  Cfr. Jul. Ep. 12:1Kcicíd es, IM 6tn0p0Xdrwenv ot Oco6wpdot Kal irle cdc dsoóc 8rt 
dan $tláTtpoc ó 640C itX110171C sal IlETa Ilutlaydaav sal flIdrióva Tíkroc 'IdpfiXtxoc, 
26  Cfr, A. C. Lloyd, p. 274. 

27  cfr. Étnile llrehiers, "Notice". en Marin I, p. XI: "Todos los conservadores del helenismo, al final de la 
antigüedad, parecen haber pertenecido a una burguesía rica y viajera, y orgullosa de una cultura que la 
distinguía". 
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para tocar a los ciudadanos dedicados por sus funciones a las tareas de la 

producción y del comercio. Este texto es el mejor que nos ha legado la 

antigüedad sobre la psicología del hombre de negocios o de los medios 

comerciales".28  

Formación filosófica 

Como es natural, también las actividades intelectuales se desarrollaron 

en el Oriente, no sin recibir una importante influencia del imperio 

Sasánida, que, por entonces, estaba en su apogeo. Las principales 

personalidades de la cultura de ese tiempo tienen origen en la parte 

oriental del imperio. Ciertamente, Orígenes y Numenio habían hecho de 

Alejandría, en Egipto, y de Apamea, en Asia Menor, respectivamente, 

los verdaderos centros de la cultura de la época; también hay que tomar 

en cuenta que el iniciador del neoplatonismo, Plotino,29  era un egipcio 

que a los veintiocho años inició su formación filosófica bajo la 

instrucción de Amonio Sacas en Alejandría, al lado de Orígenes, y 

aunque estableció su escuela en Roma, hacia el 244, no lo hizo sino 

después de haber viajado a la India, acompañando en su expedición al 

emperador Gordiano In. Porfirio» nació en Tiro o Batanea, Siria, hacia 

el 232; él es reconocido por su amplia erudición; por el dominio de 

varios idiomas, entre ellos el hebreo; se distinguió como editor de la 

obra de Plotino, las Enéadas, y, en su propia labor intelectual, por 

incluir orgánicamente las corrientes religiosas de su tiempo y por atacar 

al cristianismo. Porfirio, después de seguir los cursos de Longino en 

Atenas, viajó a Roma aproximadamente en el 263, para unirse a la 

escuela de Plotino, y en el 269, aconsejado por éste, marchó a Sicilia, 

para tomar un descanso, puesto que reflexionaba entonces la posibilidad 

de suicidarse. Regresó a Roma después de la muerte de Plotino. 

28  Cfr. J. -P. Dumont, p. 208s. 
29  Plotino nació en la ciudad de Licópolis, hacia el año 204, y murió en Roma hacia el 270. A pesar de su 
importancia, es Imposible tratar con detenimiento en este trabajo el pensamiento de Plotino; a propósito, 
véase: J. Trouillard, pp. 98.114; AMI. Armstrong, "Los retos del pensamiento", en Toynbee, 1989, pp. 
302-313; Id., "Plotinus", en A. II. Armstrong, 1970, pp. 193-268; Id. (1979); Ph. Merlan, 1969, passim; 
Le néaplatonism, pp. 37.150; R. T. Wallis, pp. 37-93, 
30  Porfirio fue el discípulo más destacado de Platino, y nació hacia el 23/ La Suda s. v.' I cipffiaxoc, dice 
que Jámblico fue discípulo de Porfirio. Sobre Porfirio, pueden verse; J. Trouillard, 114.117; R. T. Wállis, 
pp. 94.137; A. C. Lloyd, pp. 283-301. 
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31  Cfr, n. Dalsgaard Larsen, p, 3. 
32  Cfr. Eun. 457: ata nc r "Avaa6Mor tiop,taiplia upaste Unida "Después de Anatolia se unió 
a Porfirio". 
33  Sobre la identidad de Anatolia, cfr. G, Zeller, p. 2, n. 2:1. M. Dillon, 1973, p. 9. 

34  Cfr. 1. M. Dillon, 1973, p. 9. 

38  Cfr, Suda, s. 	 41016e000e, probittie Doiyinipiou 700 11X0C441011 TOG 11Xurr(vou, 

36  Cfr. 11-1. Marrou, "Sinesio de Caerle y el neoplatonismo alejandrino", en Momiglianu, p. 152, n. 32. 

" Cfr. R. E. 7X, 1, 645, 58ss. 
38  Cfr. 1, Bitlez, p. 32. 

Considerando su posición social, Jámblico debió de recibir su 
primera educación en Alejandría: "nada más natural, para un intelectual 
sirio helenizado" como dice Dalsgaard Larsen.31  Después, en el año 
270, Alejandría fue devastada; entonces Jámblico, antes de dirigirse a 
Porfirio, tuvo como maestro a Anatolio,32  un filósofo peripatético, que, 
aunque nombrado en el mismo 270 obispo de Laodicea,33  
probablemente estableció su residencia en Cesarea. En opinión de 
Dillon, "Cesarea, en el año 270, es un lugar muy posible para que un 
estudiante de una buena familia de Calcis viniera a estudiar bajo un 
filósofo aristotélico, fuera o no cristiano".34  Según la Soda, cuya posible 
fuente es también Eunapío, Jámblico fue un "filósofo, discípulo de 
Porfirio, el filósofo discípulo de Plotino.35  Acaso el nombramiento de 
su maestro como obispo y el ver Alejandría destruida movieron a 
Jámblico a dirigirse a Roma; sin embargo, hay que tomar en cuenta que, 
como dice Marrou, "cuando Eunapio nos cuenta que, después de 
abandonar a su maestro Anatolio, Jámblico se volvió hacia Porfirio, no 
debemos concluir necesariamente que asistiera en persona a las clases de 
este último; podría significar simplemente que estudió sus libros".36  
Dado que Jámblico nació en el 242, o antes, si tuvo relación con 
Porfirio hacia el 270 o después, ésta tuvo lugar tras haber ya recibido 
su principal formación filosófica en el Oriente, por eso "el maestro 
perspicaz e Importante no logró ninguna influencia decisiva en su 
discípulo".37  

En efecto, la relación entre Jámblico y Porfirio es más la de 
condiscípulos que la de un maestro con su alumno. Por eso, vemos a 
Porfirio dedicarle su tratado Acerca del 'conócete a ti msmo', quizá 
durante la última década del siglo 111.3B Lo menos que puede decirse es 
que Jámblico no era un discípulo que aceptara ciegamente las tesis de 
Porfirio; incluso se atrevía a refutarlas. Baste recordar, por el 
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momento, que en su Comentario al Timeo de Platón, menciona a 
Porfirio en 32 fragmentos, pero en 25 de ellos, para criticarlo.39  La 
tradición consideró a Jámblico como discípulo de Porfirio, quizá 
solamente por "el deseo de establecer entre ellos la sucesión de la 
escuela, más que por la intención de hacer depender la filosofía de uno 
de la del otro".40  

Porfirio murió hacia el 305. No se sabe cuánto tiempo Jámblico 
estuvo a su lado, pues se ignora qué haya hecho exactamente del año 270 
al 300. Ruede dice que Jámblico regresó a Alejandría después de estar 
con Porfirio,41  muy seguramente antes de su muerte.42  Dillon, piensa 
que Jámblico regresó a Siria hacia el 290.43  Dalsgaard Larsen, por su 
parte, considera exagerado que Jámblico haya pasado más de veinte años 
al lado de Porfirio;44  considerando que Diocleciano representa una 
estabilización en el caos general del imperio, probablemente Jámblico 
dejó a Porfirio hacia el 285, y se estableció en Siria, o en Alejandría. 

La formación de Jámblico, aun cuando haya tenido relación con 
Porfirio en Roma, es predominantemente oriental. Sus principales 
influencias, más que en Plotino, hay que buscarlas en el platonismo 
medio y en el neopitagorismo; es decir, en Numenio de Apamea y en 
Nicómaco de Gerasa; en Anatolio, cuyo aristotelismo habría marcado 
fuertemente a su discípulo, y en los escritos herméticos, a los que 
concedió una considerable autoridad religiosa. 

Su escuela 

Cuando Jámblico deja a Porfirio, se dedica a su actividad pedagógica. 
Malalas dice que Jámblico enseñó en el suburbio de Dafne en tiempos 
del reinado de Galeno hasta que éste murió; es decir, hacia el año 
305.43  Posteriormente, su actividad se desarrolló en Apamea,46  y allí 

39  Cfr. 3. M. Dillon, 1973, p, 10. 
4° Cfr. B. Dalsgaard Lamen, p. 3. 
41  Citado en 13. Dalsgaard Lamen, p. 4. 
42  Cfr. 1. Vanderspoel, 1988a, p. 84: "Existen indicaciones 
muerte del último". 
43  Cfr. J. M. Dillon, 1973, p. 14. 
" Cfr. B. Dalsgaard Larsen, p. 4. 
45  Dafne era el suburbio mas placentero de Antioqufa (cfr. R. 
de Malalas (312, lls.) es probablemente un lugar cercano a 

de que itImblico dej6 a Porfirio antes de la 

Stoneman, p. 23): sin embargo, lu referencia 
la antigua Cesaren de Hipo. J. Vanderspoel 
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alcanzó celebridad y renombre; seguramente a este periodo, 
comprendido entre el 305 y su muerte, en el 326, se refiere la Suda, 
cuando dice que Jámblico "vivió en tiempos de Constantino".41  

Según Eunapio, Jámblico tuvo multitud de alumnos, aunque sus 
principales enseñanzas las reservaba para sus discípulos más cercanos,48  
frente a los cuales aparecía más "como un director de conciencia"40  que 
como maestro. Tras su muerte, la escuela de Pérgamo y los alejandrinos 
recogieron sus enseñanzas, y éstos últimos fueron quienes las llevaron a 
la escuela de Atenas.50  

opina que Illmblico se dirigid a Dafne después de abandonar a Porfirio, sin que necesariamente haya ido a 
Alejandría, cfr. J. Vanderspocl, (1988a). 
46  Cjr. Vanderspoel, 1988a, p. 83s.;1. M. Dillon, 1973, pp. I Iss. 
47  Cfr. supra p, 40, n. 18. 
48 Cfr. Eun., VS, 458; G. Fowden, pp. 373s. También Plotino parece haber tenido esta costumbre, cfr. É 
Bréhiers, "Notice", en Plotin I, pp. X.X11. Entre otras cosas dice (pp. Xls.); "La Intimidad, así defendida por 
Plotino contra los ataques exteriores, era completa en el círculo de amigos. No que él fuera siempre 
comprendido: su pensamiento íntimo escapaba a veces a Porfirio. Si así pasaba a los profesionales, ¿cómo 
los aficionados habrfan podido comprenderlo? Mientras que él no toma mucho en cuenta las dificultades 
elementales, también detesta tratar los temas rebatidos; su escuela es tan poco como sea posible, una casa 
de enseñanza. Cuando vela un principiante digno de interés, confiaba a sus discípulos nula antiguos y ya 
ejercitados el cuidado de inkiarlo en; . 

9 Cfr. J. tildes, p, 33. 
50 Cfr. B. Dalsgaard Limen, p. 25. 
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Capítulo 2: Obras y pensamiento de Jáinblico 

Advertencia 

Jámblico "escribió", dice la Suda, "libros distinguidos de filosofía"5 t. 

Sin embargo, la mayor parte de su obra está perdida; por eso es difícil 
tener una certeza a propósito de la fecha de composición de sus escritos. 
El catálogo que sigue nos da una idea de los temas de interés de lá 
época, tanto desde el punto de vista filosófico como religioso. Lo que se 
conoce de su pensamiento y de sus escritos se debe, sobre todo, a las 
referencias que se tienen de los neoplatónicos posteriores, que en 
ocasiones sólo dan el título de la obra. 

Catálogo52  

1. Acerca del alma53  
2. Acerca del descendimiento del alma54  
3. Colección de las doctrinas pitogóricas55  

Si Cfr. Suda, s. v. ' Idupaxoc: lypa1if plphíci Otkdcola aidOopa 
52  Cfr. 7. M. Dillon, 1973, pp. 18 - 25. Véase también E. Zoller, pp. 	n. 7. 
53  De Anima: escrito después del tratado homónimo de Porfirio, contiene críticas interesantes de sus 
eredecesores Numenio, Plotino, Amelio y Porfirio. 
54  nepi. Ka0d6ou tauxgc. 
55  Cuvayuyil iwv ituOayopdwv 6ovidniv. 
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4. Comentarios 
4.1 	A las obras de Aristóteles: 
4.1.1 	Sobre las Categoría,s56  
4.1.2 	Sobre el Acerca de la Interpretación 
4.1.3 	Sobre los Primeros Analíticos 
4.1.4 	Sobre el Acerca del Cielo 
4.1.5 	Sobre el Acerca del Alma57  
4.1.6 	Sobre la Metafísica 

4.2 	A los Diálogos de Platón: 
4.2.1 	Sobre el Primer Alcibíades 
4.2.2 	Sobre el Fedón 
4.2.3 	Sobre el Sofista 
4.2.4 	Sobre el Pedro 
4.2.5 	Sobre el Filebo 
4,2.6 	Sobre el Timeo 
4.2.7 	Sobre el Parménides 

4.3 	Comentario a los Versos Dorados58  
5. Sobre los misterios de Egipto59  
6. Acerca de los diosesw 
7. Acerca de las intágenes61  
8. Acerca del discurso de Zeus en el Timeo62  

56  Según Simplicio, lámblico fue el primero en utilizar a Arquitas en la exégesis de las categorías. 
9  Las referencias que da Simplicio de esta obra parecen referirse a la obra del mismo título del mismo 
Jilinblico, pero las que da Juan Filopono apuntan a la existencia de un comentario. 
SS Esta obra no está en el catalogo de J. M. Dilion, pero E Zeller (p. 6, n. 7) la refiere como citada en 
Dieron, c. Rufin. III, 39 (P. E, 565 Vall.), 
59  La obra conocida como De Mysteriis Aegyptlorum, llevaba como título "Respuesta del maestro 
Abamón a la carta de Porfirio a Anebón y solución a las dificultades que se encuentran en ella" 
CApdatu.ivoc 6tbacndhou npbc Tbv flop,puptou upbe 'AvIpta hrterohlv andaincte nal ThIn kv 
aOTij anop£pdystv >idead La obra se ocupa de varios temas y no sólo do los misterios egipcios, que 
sólo ocupan una parte, al lado de la religión tradicional griega y de la religión caldalca; también es una 
Justificación racional de la teilrgia. La autora de Járnblico de esta obra ha sido puesta en duda; sin embargo, 
es aceptada en general; véase la nota de CL Mariano en E. Zeller, p. 59s., n, 33; E. des Places, 1966, p. 7s. 
Sobre la fecha de composición, cfr. P. Athanassiadi, p, 116, n. 11 En general puede verse la "Notice" de 
Do Places, en su edición de este libro (1966, pp. 5-35). 
60 tiEr4 Octilv; aprovechado, sobre todo, por Juliano, en sus discursos IV y y y por Salustio en su Acerca 
de los dioses y del mundo; probablemente también sea una crítica a la obra 4cerca de los nombres divinos, 
de Porfirio. En esta obra también lámblico baría una distinción entre le significado de chuts y birdngat,  
61  tiol ayaXadiwv; esta obra refutaba a la obra de Porfirio que llevaba el mismo título. 
62  nepl 'une kv Tturdiu to0 Atbe nnunyoidac. 
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9. Teología Caldaica63  
10. Teología Plattinica64  
11. Acerca de las virtudes63  
12. Acerca de la Providencia y del Destino66  
13. Acerca de los símbolos67  
14. Monóbibion68  
15. Acerca de la crítica del mejor discurso69  
16. Escuelas pitagóricas? 
17. Un Panegírico a Alipio 
18. Cartasli 

Jómblico y el neoplatonismo 

Plotino y los inicios del neoplatonismo 

Para comprender el lugar de Jámblico en la escuela neoplatónica, hay 
que tener en cuenta que la distinción entre neoplatonismo y platonismo 
medio es moderna, y que en su tiempo difícilmente se habría hecho tal 
división. El neoplatonismo comienza, según Jean Trouillard, "el día en 
que los platonistas se ponen a buscar en el Parménides el secreto de la 

63  A XaXdatidi Geoxeyía; esta obra, en 28 libros, era un comentario de corte platónico sobre los 
Orlados Caldeas. 
64  OcoXeyta 11Xa•rwvuo1. 

nepi apsTilv; esta obra se ocupaba de la doctrina de Jémblico sobre los grados de la virtud, 
66  De Providencia el Fato. 
67  Mal cuephiav; citada en el capítulo 21(p. 138, 12 Des Places) del Protréprica 
68 itavdiltpXov; esta obra llevaba como subtítulo (dit oón 	avOetilinav Ele Cita hoya, MI 
ónb /tiltav &Aóywv ele avoptilnoue al pereveweaTviecte y(vovTat, tau dnó Cylviv Ete 6v)a, 
Kat drai óvtlecinvw Ele eivi3pelnove) "que no se producen cambios de cuerpo desde los hombres hacia 
los animales irracionales ni desde los animales irracionales hacia los hombres; sino desde los animales hacia 
las animales y desde los hombres hacia los hombres"; probablemente se trate de una división del Acerca del 
Alma 
69 nepl nefesice apieTou Mira Véase infra, p. 77. 
70  nuOayeptsca alpEette; cfr. K. Tsantsanoglou, "Ta 4lisu6o-nuOrtyópata Xpucd "Enn erbv 
adenia! 95 TTIC Zdpopdae", en 'Entel iniovin4 'Enmiele Tije itit)iocoietnic Cxohíje Ton 
flavanterne(ou 'AOnvulv XIII. Athénes, Typ, Myrtidou, 1974, pp. 9-18. La reseña que da L' ande 
philologique (XLV, 1974, p. 163) de este artículo dice que "el manuscrito del s, XIV que contiene los Versos 
de Oro da, en una nota que precede al texto, precisiones que conciernen a la obra de lámblico, de la cual 
mencionan notablemente una obra intitulada RtiOalopinal alpdeete", 
71  Quedan fragmentos de 16 cartas, dirigidas ovarios personajes, a Dexipo, a Sopatro, a Macedonio, a 
Anatolio, etcétera. La más importante, desde el punto de vista filosófico, es la Carta a Macedonia sobre el 
destino. Algunos fragmentos estén traducidos al inglés en Járnblico, 1988, pp. 117.122. 



filosofía de Platón"» Allí, en dicho diálogo, se parte de la hipótesis de 
que si debe sostenerse la absoluta unidad del Uno, nada, ni siquiera la 
existencia, puede predicarse de él; la segunda hipótesis dice que si el 
Uno existe, todos los predicados deben serle adscritos; la tercera y la 
cuarta hipótesis (tenidas por los neoplatónicos como la cuarta y la 
quinta), establecen las contradicciones derivadas de la existencia del 
Uno, y las hipótesis quinta, sexta, séptima y octava, sacan las 
consecuencias contradictorias de su no existencia» 

Plotino representa el triunfo de una visión que consideraba estas 
hipótesis metafísicamente, y no simple ejercicio retórico de Platón, 
como lo habían hecho antes algunos pensadores, Albino, entre ellos. 
Cada hipótesis del Parménides representaba un nivel ontológico, 
jerárquicamente ordenado. Plotino consideraba que la primera 
hipótesis, es decir, el Uno (1v), es la fuente y el origen del ser que está 
más allá de toda realidad. La segunda hipótesis, que contiene todos los 
predicados del ser, es el intelecto (voOc); esta hipótesis tenía dos 
aspectos: el intelecto, por una parte, es 'el pensamiento de sí mismo', y, 
por otra, tiene que ver con las razones inteligibles vinculadas con las 
cosas sujetas al devenir; en otras palabras, este segundo aspecto del 
intelecto es también el alma del mundo (Inri), que es la tercera 
hipótesis en el orden de los neoplatonistas. El intelecto y el alma son 
emanaciones, 'hipóstasis' del Uno, manifestaciones necesarias de la 
plenitud de su ser; de él proceden y hacia él tienden, la procesión y 
regresión perpetua son dos aspectos de la única realidad subsistente del 
universo. 

Ahora bien, Plotino, a pesar de su importancia, no fue la figura más 
influyente de su tiempo;74  fue Jámblico quien determinó la dirección que 
debía tomar el neoplatonismo, y fue el primero en iniciar un proceso de 
elaboración escolástica de la tradición filosófica95  por ello ha sido 
considerado corno el "segundo fundador, el Crisipo de la escuela".76  Las 
principales aportaciones de Jámblico son el desarrollo de nuevos 

72  Citado en Ch. GuErard, p. 187. 
73  La siguiente exposición del Pan:u:tildes está tomada de R. T. Wallis, p. 21.  
74  Cfr. A. 11. Annstrong, "Platinas", en A. II. Armstrong, 1967, p. 215. 
75  Véase la nota de Giuseppe Marrano, en E. Zeller, p. 5, n. 6. Dalsgaard Larscn (p. 25) afirma que "sede 
puede considerar como el primer escolástico". 
76  Cfr. A. C. Lloyd, p. 273. 
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métodos en la interpretación filosófica de los diálogos platónicos, la 

elaboración de un sistema filosófico coherente y comprehensivo» y la 

integración de la teúrgia, dentro de ese sistema, como el más elevado 

instrumento para alcanzar la asimilación a lo divino. 

El método de sus comentarios» 

Jámblico se dedicó, como se ve por el catálogo de sus obras, a la 

exégesis de Platón y de Aristóteles, y a la elaboración de ensayos sobre 

el alma, sobre el libre arbitrio y el destino, sobre los dioses, etcétera. 

Puesto que consideraba reveladas las obras de Hornero y de Hesíodo, de 

Platón, de Aristóteles, etcétera, buscaba reconciliar todos estos escritos 

con una interpretación filosófica, y no alegórica, como Porfirio. 

Además de buscar la reconciliación de Platón con Aristóteles, los 

neoplatonistas tuvieron que enfrentar el reto de encontrar alguna 

coherencia interna a la endemoniada inspiración platónica. En este 

sentido, Jámblico representó un punto de partida importante, porque 

estableció el orden que debía seguirse en la lectura de los diálogos de 

Platón; Jámblico estableció un canon de doce diálogos, cuyo orden era 

el siguiente: Primer Alcibtades, Gorgias, Feddn, Cratilo, Teeteto, 
Sofista, Político, Fedro, Banquete, Filebo, Parménides y el Timeo. Los 

primeros cinco diálogos se ocupaban del orden físico, y los cinco 

siguientes, del orden teológico; los dos últimos eran la recapitulación de 

los anteriores. Dicho canon y orden determinó la lectura de Platón 

durante los siguientes siglos.» 

El otro aspecto sobresaliente del método de Jámblico fue su teoría 

del CKOTTÓC, según la cual, para cada diálogo, debía determinarse el 

objetivo que comprendiera en sí todos los aspectos involucrados en un 

diálogo. El método de los comentarios de Jámblico tenía un carácter 

más filosófico y representaba un avance sustancial respecto al método 

" Cfr. 3. M. Dillon, 1973, p. 52. 
78  Cfr. J. M. Dillon, pp. 54-66. 
79  Cfr. A.-J. Fostugitre, 1969, pp. 283-285. 
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alegórico que estaba en boga; respecto al tipo de comentario que hacía 
Porfírio, que consideraba a los textos parcialmente, el de Jámblico tenía 
no sólo una visión más global, sino también más profunda del texto 
comentadas° 

El sistema filosófico de Jámblico 

La pérdida de las obras de Jámblico es el principal obstáculo para el 
estudio de su pensamiento. Zeller tiene el mérito de ser el primero en 
ocuparse de Jámblico seriamenteis I sin embargo, para el estudioso 
alemán, Jámblico había puesto el neoplatonismo al servicio de la 
religión82  y representaba, en el esquema de la dialéctica hegeliana, la 
antítesis irracional del racionalismo de Platino.83  A partir de entonces, 
el estudio de Jámblico ha oscilado entre el elogio y la censura B4  

El mérito principal del amplio sistema de Jámblico era la coherencia 
con que había incluido elementos tan diversos de las distintas 
tradiciones, antiguas y nuevas, filosóficas y religiosas, que habían 
confluido en su época hacia Alejandría 85  donde se había formado, para 
dar respuesta a los problemas de su tiempo. Evidentemente, Jámblico 
mismo se hallaba influido por la tendencia ecléctica y sincretista de la 
época, y debía valerse de las categorías tradicionales para expresar su 
propio pensamiento, pero, hasta donde se sabe, su sistema tenía amplias 
perspectivas filosóficas y religiosas. La complejidad que representa la 
exposición y el comentario crítico del pensamiento de Jámblico debe ser 
objeto de otro trabajo; por el momento, baste mencionar algunos de los 
aspectos que puedan dar idea de los intereses y de los problemas que 
pretendía abordar Jámblico en su actividad filosófica. 

80  Cfr. 1. Peplo, 1974, pp. 323.330, 
81  Cfr. E. Zeller, pp. 1.59 (La edición italiana consultada en este trabajo tiene muy valiosas notas que 
actualizan y contentan la obra del estudioso alemán, realizadas por G. Mariano). 
82  lb., p. 44. 
83  Cfr. 1. Alvina, 1989, p. 79. 
84  Cfr. 13. Dalsguard Larscn, p. 1. En ese transcurso, los principales estudios sobre le pensamiento de 
Jámblico son el de A, C. Lloyd, 1970: el de R. T. Wallis, (pp. 94-137) y, sobre todo, los de B. Dalagaan1 
Larscn, 1975 (desafortunadamente no tuve acceso id siguiente estudio del mismo autor, famblique de 
Chalas, exégéte et philosophe. Appendice: Testimoaln a fragmenta exegetlett, 2 vol. Aarhus, 1972, 
510+137pp.) y.1. M. Dillon, 1973. 
85 13. Dalsgaard Losen, p. 24. 
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Jámblico llevó más allá de Minino la trascendencia de la unidad 
fundamental, postulando la existencia de dos Unos,86  de los cuales, el 
primero era totalmente inefable. Desarrolló también la doctrina de la 
emanación, que le permitía simultáneamente justificar la unidad de todo 
el universo, puesto que toda realidad estaba íntimamente unida a una 
realidad superior, de la cual procedía, y la jerarquía ontológica, que 
establecía preeminencia de algunos seres frente a otros. La 
multiplicación y la jerarquización de las hipóstasis, dentro del sistema 
de Jámblico, también le permitieron integrar el amplio número de los 
dioses del politeísmo; los seres divinos, dentro del proceso de 
emanación, guardaban el siguiente orden: los dioses, los arcángeles, los 
ángeles, los demonios, los héroes, los arcontes sublunares, los arcontes 
hílicos y, por último, las almas. 

Para justipreciar el pensamiento de Jámblico, se debe considerar que 
perteneció a una época, en que imperaba una visión escindida del 
universo, de origen pitagórico, según la cual el mundo infralunar, 
compuesto de elementos que están sujetos al devenir, a la corrupción y a 
lo perecedero, se opone al hiperuranio, que era el ►nundo de lo 
perfecto, eterno y divino;87  consecuentemente, vivir en el mundo 
material provocaba un sentimiento pesimista respecto a la vida terrena, 
que era Ilevadó hasta el extremo por algunas religiones, como el 
gnosticisMo, impugnado por Plotino,88  ó el maniqueísmo. La filosofía y 
la religión, frente a la visión pesimista del mundo material, pretendían 
dar a los hombres la posibilidad de trascender este mundo y de unirse 
con la divinidad. 

Dentro del sistema de Jámblico, que consideraba el cosmos como una 
unidad,89  el mundo infralunar no era ontológicamente malo; según 
parece, Jámblico tuvo una visión optimista del mundo material y del 
cuerpo, como lo demuestra su justificación del culto y la plegaria;go esto 
es importante, si se considera que incluso Plotino habló de la materia 

86  Para información MAS especifica sobre el Uno inefable, rfr. A. Linguitti, 1988; y sobre el Uno, que 
equivale a la primera hipótesis del ParménIdez cfr. II. D. Saffrey y L, O. Westcrink, "Introductivo", en 
Proclus, 1978, pp. XVII-XL. 
87  Para una exposición detallada de esta visión del universo, véase E. R. Dodds, 1968, pp. 5.361 M. P. 
Nilsson, pp. 11.118; E, E. Jiménez Espinoza, pp, 89.118; 3, Alsina, 1973, pp. 15.17, 
88  Cfr. Piot., Enn. 2.9. 
89  Cfr. P. Athanassiadi, p. 119. 
90  Cfr. B. Dalsgaard Larsen, p. 23. 
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como el "mal en sí inisino".91  El punto más controvertido e importante 
del sistema de Jámblico fue su visión de los ritos teúrgicos, de los que, 
creo, es necesario decir una palabra. 

Jámblico y la teúrgia 

Los orígenes de la teúrgia se remontan al s. tt, cuando Juliano, llamado 
el 'teúrgo', escribió en hexámetros lo que había sido revelado por el 
mismo Platón en una sesión espiritista 92  Dicha revelación ha llegado 
hasta nosotros bajo el nombre de Oráculos caldeos. Según parece, 
Juliano acuñó la palabra 'teúrgia' con el fin de distinguir su actividad,' 
de la de los teólogos, que sólo hablan de los dioses; el teúrgo actuaba 
sobre ellos o incluso los creaba.93  

En efecto, la palabra teurgia puede entenderse etimológicamente 
como 'fabricación de dioses'. Por ello, la producción de estatuas, su 
consagración a una divinidad, la creencia de que el dios mismo habitaba 
en ellas, a las cuales se podía solicitar oráculos o milagros, fueron 
consideradas, junto con las sesiones espiritistas donde una persona era el 
receptáculo de la fuerza divina, las notas características de esta 
disciplina. La teúrgia tenía dos justificaciones: la primera era el 
'principio de correspondencia', según el cual cada parte del universo 
refleja a todas las demás, y la segunda era la concepción del mundo 
material como el espejo de las fuerzas invisibles y divinas.94  El 
conocimiento y la manipulación del mundo material y de sus elementos 
le permitían al teúrgo ponerse en contacto con las divinidades. 

Así entendida, no es difícil juzgar la teúrgia como fruto de la 
superstición de la época. Dodds afirmaba que "como la magia vulgar 
suele ser el último recurso de los personalmente desesperados, o de 
aquellos a quienes les han fallado por igual Dios y el hombre, la teurgia 
se convirtió en el refugio de una intelectualidad desesperada que ya 
sentía la fascination de l' abtme". 

91  Cfr. Piot,, Etin. 1.8.3,39-40: Ka O' ah& Kokdv. 
92  Cfr. H. D. Saffrey, p. 253. 
93  Cfr. Ed. des Places, 1975, pp. 78s. 
94  Cfr. R. T. Wallis, p. 107. 
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Ahora bien, algunos estudiosos, en reacción contra la valoración 
negativa de Dodds, buscaron justificar la teúrgia; sin embargo, 
aplicaron criterios ajenos a la tradición neoplatónica, y consideraron las 
prácticas rituales de la teúrgia como opuestas o inferiores a las 
actividades puramente intelectuales.% Sin embargo, Trouillard ha visto 
la teúrgia como la conciencia que tenían los neoplatonistas, de los 
límites de la razón, y como la disciplina que, según ellos, era capaz de 
llevar al hombre más allá de esos límites.% Últimamente, la teúrgia ha 
recibido más atención de los estudiosos, porque los ritos y los símbolos 
que en ellos se usan, han demostrado su eficacia en el plano psicológico, 
para responder a ciertas necesidades enraizadas profundamente dentro 
del alma humana,97  

Aunque Jámblico integró las doctrinas de los Oráculos Caldeos en el 
nivel más alto de su sistema, es difícil saber a ciencia cierta el papel que 
le daba a la teúrgia, porque su Teología caldaica, que era un comentario 
a la obra de Juliano 'el tellrgoi, está perdida. Este comentario debió de 
ser la obra más importante del último periodo de su vida, y en ella se 
fundamentaba la interpretación neoplatónica de las doctrinas caldeas, 
que floreció posteriormente en el pensamiento de Proclo y de 
Damascio.98  Sólo su obra Acerca de los misterios de Egipto, que es, 
entre otras cosas, la justificación racional de la teúrgia, puede servir 
para comprender el papel que Jámblico concedía a las disciplinas 
teúrgicas; sin embargo, debe considerarse que en dicha obra Jámblico 
responde a las preguntas que Porfirio había formulado en su Carta a 
Anebón;99  por ello, su exposición no es lo sistemática que se hubiera 
querido. Es más, al hablar de la teúrgia, muchas veces se extiende a lo 

95  Puede verse una semblanza general del debate en torno a la teúrgia en G. Shaw, 1985, pp. 2-13. 
96  lb., p. G. 
91  Cfr, R. T. Wallis, p. 107. 
98  Cfr, 1. M. Dillon, 1973, p. 24. 
" Las preguntas que Porfirio habla formulado eran: "¿Ya que los dioses y los demonios están localizados 
topográficamente en el universo, cómo es que en la luir& los dioses son invocados como si habitaran 
áreas que no les pertenecen? ¿Cuáles son las cualidades características de los distintos tipos de divinidad? 
¿Los dioses son benefactores o nocivos, o no es ésta la cuestión que debe plantearse respecto a ellos? 
¿Cuáles son los tipos de las apariciones divinas? ¿Qué es lo que pasa exactamente en los actos de 
adivinación? ¿En qué difieren las formas tradicionales de adivinación de otros tipos más privados de 
profecía? ¿Cómo es que los dioses se prestan a servir a los que hacen sus prácticas adivinatorios a través de 
llores? ¿Quién revela a los hombres el futuro, un dios, un demonio o un ángel? ¿Acaso no es la adivinación 
sólo un fenómeno psicológico, originado por la combinación de disturbios internos y externos?" Cfr. P. 
Athanassiadi, p. 118. 
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que no es la teúrgia;100  de allí que puede recurrirse a Jámblico para 
fundamentar lo que precisamente él pretendía evitar, la magia, la 
hechicería, la superstición; de hecho, Jámblico no sólo rechaza la 
adivinación mediante estatuas, sino también la astrología, la magia en 
general y el destino.I03  

La teúrgia era entendida por Jámblico como 'obras divinas' (Oda 

Zpya) u 'obras de los dioses' (Oeth lpya); ello significa que, mediante 
los ritos practicados en ella, no se actuaba sobre los dioses, ni se les 
obligaba a nada, como en la magia o en la taumaturgia, sino que los 
hombres se subordinaban a la voluntad divina.102  No obstante, los 
esfuerzos que Jámblico hizo para separar la magia y la teúrgía, dejan 
pensar que sus prácticas no eran muy diferentes entre sí,103  Aunque el 
análisis del Acerca de los misterios de Egipto rebasa con mucho los 
límites de este trabajo, es necesario decir, aunque sea brevemente, hacia 
dónde se dirigen las investigaciones en torno a la concepción que 
Jámblico tenía de la teúrgia, porque de ello depende en gran parte su 
importancia en la historia del pensamiento y de la religión. 

Al hablar del lugar que tiene la teúrgia para Jámblico, debe tenerse 
en cuenta que él tiene particular interés en que los distintos temas 
reciban un tratamiento adecuado;104  por eso, reprocha a Porfirio que 
haya entendido el problema de la teúrgia como un problema 
filosófico.105  En el Acerca de los misterios, Járnblico se vale de 
argumentos filosóficos, pero sólo para fines pedagógicos;106  dicho de 
otro modo, explica filosóficamente lo que, según él, la filosofía no 
puede proporcionar: la unión del hombre con lo divino, que, en su 
época, era considerada como el objetivo de la vida humana. 

La condición existencial del hombre, inmerso en el devenir del 
inundo, representaba una experiencia dolorosa y en franca oposición 
con la naturaleza divina atribuida a su alma, pero en opinión de 
Jámblico, la solución de este problema escapaba a los límites de la 

I" Cfr. G. Shaw, 1985, p. 25. 
101  Cfr. P. Athanassiadi, pp. 121-124. 130. 
102  Cfr. O, Shaw, 1985, p. 1 
103  Cfr, A. H. Annstrong, 1981, p. 529.  
104  Véase infra p. 81. 
105  Cfr. lambl. M.lsr., 1, 2. 
1116 Cfr. P. Alhanassiadi, p. 119. 
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razón, porque se trataba de un asunto que implicaba el orden total del 

cosmos y la totalidad de la existencia humana; es decir, era un problema 

existencial, porque, por una parte, la encarnación del alma humana 

debía de tener una función específica dentro del orden y de la unidad 

del cosmos, y, por otra, el ser humano necesita de una forma de unirse 

a la divinidad, que implique tanto al alma como al cuerpo.I01  
El tema del alma individual patentiza, quizá más que ningún Otro, la 

diferencia del pensamiento de Jámblico frente a las posturas de Plotino 

y de Porfirio. Para éstos, el alma humana no era sino una parte del alma 
universa1;108  sin embargo, de ser así, ¿cómo podrían no sentirse los 

efectos de una vida intelectual continua? Puesto que no se experimentan 

dichos efectos, es necesario que el alma humana sea una entidad 

separada, de un rango subordinado en la jerarquía del ser, y que 

ninguna parte del alma permanezca impasible y siempre en la actividad 

del intelecto, como lo suponía Plotino, Para Jámblico, pues, el alma 

humana está separada de los niveles inferiores y de los superiores de 

vida, y, al mismo tiempo, también tiene una condición que podríamos 

considerar 'humilde', en comparación con el optimismo plotiníano. Sin 

embargo, la experiencia de la encarnación del alma, que sólo era un 

conflicto en el ámbito individual, estaba en perfecta armonía con el 

orden total del cosmos, ya que, por naturaleza, toda alma humana estaba 

dispuesta y ordenada a encarnarse en un cuerpo. 

En efecto, todas las almas, las de los dioses, las de los héroes, las de 

los demonios, las de los animales, eran distintas unas de otras por su 

actividad, pero la actividad del alma humana se proyectaba más allú de 
su propia esencia,109  en dos direcciones; por una parte se orientaba 

hacia la materia, a la cual, en una actividad análoga a la del demiurgo 

platónico, debía organizar y dar orden, contribuyendo de esta manera a 

la unidad del cosmos, pues mediante la tetírgia los dioses manifestaban 

107  Cfr. latithl. Myst.. V. 15-17. 
In A esta doctrina se le conoce como monopsiquismo, y, de acuerdo con ella, también puede hablarse de 
un munonofsmo, es decir, que todos compartimos una parte del intelecto universal; ahora bien, la actividad 
del almo y del intelecto nunca se detiene, y más que ser inconsciente es "supraconsciente"; por eso, gran 
parte del trabajo filosófico es tomar conciencia de esta actividad permanente. Estas nociones están explicadas 
en Ph. Merlan, 1969, pp. 4-84. Dice allí Ph. Merla» (p. 55): "Ahora, en nuestro siglo, podernos apreciar 
estas doctrinas de Plotino mucho mejor de lo que hubieran podido otros siglos, porque el nuestro nos 
proveyó con un concepto que enlaza los conceptos de unicidad del intelecto y/o del alma con el concepto de 
inconsciente. Por supuesto, es el concepto de Jung del inconsciente colectivo. 
109 C'fr. J. M. Dillon, p. 44. 
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su presencia en el mundo material; por la otra, el alma humana debía, 
en su condición encarnada, emprender el proceso de regresión hacia el 
Uno, con el que debía unirse. A fin de que el alma llevara a cabo 
perfectamente su actividad, según Jámblico, los dioses habían revelado 
en los ritos de iniciación (de los caldeos y de los egipcios) el orden que 
el Uno había seguido en su procesión hacia la materia, de manera que la 
teúrgia le permitía a los hombres emprender el camino inverso de esa 
procesión.' lo 

Ahora bien, el proceso que un individuo debía emprender para la 
unión mística con el Uno exigía una purificación moral y una disciplina 
intelectual, antes de tener acceso a las prácticas que permitían al alma 
humana trascenderse a sí misma, estando ética y filosóficamente 
preparada para unirse con el Uno. Por eso, en el aspecto individual, la 
teúrgia puede entenderse como "la manifestación, frecuentemente 
involuntaria, de un estado interior de santidad que deriva de la 
combinación de bondad y conocimiento, en donde el primer elemento 
prevalece".111  Esta manifestación estaba fuera del alcance de las 
prácticas mágicas (basadas en la simpatía de los elementos), y de la 
filosofía, porque en ella los dioses estaban en un nivel ontológico 
superior a los elementos y al intelecto, estaban en la primera hipótesis 
del Parménides; la teúrgia, pues, proporcionaba a los hombres el medio 
adecuado para remontarse más allá de lo que podía hacerlo el intelecto. 
En efecto, las prácticas rituales de los teúrgos, cuyos símbolos son 
comprensibles sólo para los dioses, no pretenden, como la magia, 
manipular a la divinidad, ni tienen su fundamento en la simpatía de los 
elementos del universo. Su eficacia radica en que sean realizados 
correctamente, pues son el medio que los dioses han prescrito a los 
hombres para permitirles ascender de su estado y unirse con ellos. En el 
Acerca de las ►nisterios, Jámblico dice; "ni siquiera la inteligencia junta 
a los teúrgos con los dioses, porque ¿qué impediría a quienes filosofan 
teóricamente tener la unión teúrgica con los dioses? Ahora bien, lo 
verdadero no es así, sino que la perfecta realización de obras inefables, 
hechas más allá de toda inteligencia, como conviene a los dioses, y la 
potencia de los símbolos inenarrables, comprendidos sólo por los dioses, 

lie Cfr. Gregory Shaw, 19115; lb., 1988. 
111  Cfr., 1'. Athanassiadi, p. 116. 
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provocan la unión teúrgica. Por eso, precisamente, no las realizamos 
con el intelecto; porque, siendo así, la actividad de ellos sería intelectual 
y producida por nosotros; mas ninguna de las dos es la verdad. También 
los mismos símbolos, no comprendiéndolos nosotros, realizan, por sí 
mismos, su propia función; y la potencia inefable de los dioses, hacia los 
cuales éstos nos acercan, reconoce por sí misma sus propias imágenes, 
pero no porque se despierten por nuestras reflexiones".112  

Para Jámblico, la teúrgia era tanto una solución metafísica al 
problema de que el alma estuviera en un cuerpo (problema que Plotino 
solucionó simplemente negándolo), como el medio eficaz y coherente de 
que dispone el hombre para vivir, en su realidad concreta de la 
existencia terrena, una vida humana, es decir, una vida unificada con las 
realidades superiores a cuyo ámbito pertenece por naturaleza y con 
quienes colabora, a la manera del Demiurgo, en el orden y la unidad del 
cosmos. 

Jámblico y el cristianismo 

Tal vez el acontecimiento más importante durante la vida de Jámblico 
fue la adopción del cristianismo como la religión oficial del imperio;n3  
por eso, he creído oportuno hacer, aunque sea de paso, algunos 
señalamientos sobre ese tema, que demuestra la íntima relación que 
hubo en la Antigüedad Tardía entre política, filosofía y religión. La 
Iglesia fue uno de los grupos sociales de mayor estabilidad durante la 
anarquía general del s. III; ella estaba jerárquicamente administrada, y 
organizada en un régimen comunitario; además, no sólo había gozado 
de un periodo de paz, sino que ya contaba entre sus filas tanto a 
personas de posición económicamente acomodada y políticamente 
influyentes, como a intelectuales que habían recibido la herencia 

112  Cfr. lambí. Myst., 96, 13.97, 9: MI yáp 4 lvvota euviinrct TO1C °cote Tole Osoupyode• 
ITTEA Tí ¿KlAUE TOIIC OVap1ITtn5C rinXocoloOvTac Zxely Tñv Osoupytktiv evuetv tiple TO1C 
OfOtIC; 1,0v 8' OiJK ZI(Et Tá yc chnOlc obwe• 	' 4 luv zpráv Tolv appOwv Kat l'II() 
nácav vdrictv esonpsnok kvoyoulómv Texéctoupyca 4 TE ThIV voouidvwv Tole °note pdvov 
cuppdAwv árid:IlyKTiov 6Jvainc kvT(Onek TI4V OEOUpyur4 YVWOW. átórisp disa Tlyy IMEIV «ha 
¿vspyolitsv• icTaL yap oilTto vospit dm» 4 Zidpysta 	ag> 	ap8,60y¿n . lb 	' 
o55fTcpút,  ¿CT1.1,  ltAqUe Kat yrIp 114 1,00dVTWV 	auTa Ta cuvOhaTa 	kalITC)1,  6p5 
1.5 olKctov Zpyov, Kat 4  TIZV OEWV, npbc oUc átniut ntOrct, appwroc &balite d'Hl si 
4auT6c bitytyvhicisst Tac otKE(aC Elsóvac, 	 Ttl 6lEye(plcOctt 	 lincT?pae 
vodcewc, 

113  A propósito de la relación entre el imperio romano y el cristianismo, cfr. F. Ferro Gay, 1985. 
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espiritual de un Orígenes y de un Clemente de Alejandría. Cada vez 
más, la sociedad del imperio se veía impactada por la nueva fe y por sus 
creyentes. 

Desde el punto de vista político, no era del todo absurdo que un 
imperio teocrático como el que pretendía ser el imperio romano, viera 
a la cristiandad como una organización paralela o antagónica; por ello, 
Decio y, más tarde, Diocleciano emprendieron su persecución 
sistemática. Sin embargo, este combate a muerte les daba a los cristianos 
la posesión inapelable de la vida eterna, y a los miembros de la Iglesia, 
su coro de mártires. Si considerarnos las aspiraciones generales a 
'salvarse' del mundo, no es absurdo pensar que la Iglesia, que además 
tenía una tendencia francamente proselitista, colmara satisfactoriamente 
las aspiraciones de muchos; por eso, creció el número de sus miembros, 
y su fuerza social pronto tuvo repercusiones políticas. 

La lucha por la hegemonía política, a finales del siglo III, tuvo un 
carácter religioso, concretamente patentizado en la confrontación entre 
cristianos y neoplatónicos. Para perseguir a la Iglesia, Diocleciano se 
había valido de la obra Contra los cristianos de Porfirio; quienes quizá 
fueron seguidores de Jámblico, alentaron la persecución de Maximino 
Daia;114  más tarde, Juliano 'el apóstata' tomaría el sistema de Jámblico 
como fundamento de su proyecto para renovar la verdadera religión del 
helenismo;113  sin embargo, no fue suficiente para cambiar el giro 
decisivo que había tomado el cristianismo bajo Constantino. Mientras 
transcurría la vida de Jámblico, Eusebio de Cesarea le prestó a 
Constantino una ideología religiosa que le permitió conjugar la 
teocracia y asumir las fuerzas sociales concentradas en la nueva 
religión. Según Eusebio, Constantino estaba llamado a consumar en la 
historia el plan de salvación proyectado desde . el inicio del mundo; 
obviamente, la idea no podía dejar de seducir al emperador.116  
Curiosamente, cuando el cristianismo llegó a detentar la hegemonía, 
también le dio sus mártires al neoplatonismoi lli que a la sazón llegó a 

114  Cfr. 5. Filosi, pp. 87-91. 
115  Cfr, R. E. Witt, 1975, pp. 35-63. 
116  Cfr. 11,v. Campenhausen, pp. 85s, 
117  Es célebre el caso de la filósofa y matemática [Jimia y sus compañeros, que fueron muertos en una 
revuelta a manos de un grupo de fanáticos cristianos, cfr. E. Zeller, p. 76, n. 86. 
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ser no sólo la filosofía griega del tercero hasta el sexto siglo,I18  sino 
también la religión antagónica de aquél; por lo cual, los últimos 
neoplatónicos debían conducirse en la clandestinidad)19  

Para los helenos ilustrados como Jámblico, la irrupción del 
cristianismo amenazaba con destruir la herencia de siglos, tan 
celosamente guardada por ellos)20  A su vez, la veneración del pasado 
representaba obviamente uno de los principales obstáculos para el nuevo 
culto; por eso, Clemente de Alejandría decía en su Protréptico: "el 
error es viejo, mas la verdad aparece como algo nuevo. Sea que las 
cabras míticas enseñen que los frigios son antiguos; sea que los poetas, 
por su parte, refieran que los arcadios existen antes que la luna; sea que, 
a su vez, los que tienen sueños enseñen que los dioses y hombres 
egipcios mostraron esta tierra como la primera; sin embargo, ninguno 
de éstos existe antes de este mundo, nosotros sí somos anteriores a la 
fundación del mundo; somos los que necesariamente estaríamos en él, 
hemos sido engendrados antes por Dios; nosotros, imágenes racionales 
de la Razón de Dios, por la cual fuimos hechos desde el principio, 
porque 'en el principio, existía el Verbom.121  

Sin lugar a dudas, Jámblico tuvo noticias de las persecuciones de 
Diocleciano y de Maximino Daia y posiblemente estuvo de acuerdo con 
ellas; sin embargo, sabía que el debate no sólo tenía que hacerse con las 
armas, sino también con la pluma. No obstante, Jámblico no tomó la 
posición polemista y abiertamente antagónica de Porfirio, quizá porque 
ya sentía que el cristianismo tenía a Constantino de su parte. Su sistema 
procuraba a la clase noble la posibilidad de una religión ilustrada, 
acorde con su linaje, con fundamentos tradicionales y desarrollos 
metafísicos sutiles; el cristianismo, mientras tanto, se ocupaba de la 

118  Cfr. R, T. Wallis, p. 36. 
119  Cfr, H. D. Saffrey, p. 262s. 
120 Una prueba de ello, era la profanación de los templos, por parte de los cristianos, Constantino minino 
habla recurrido a los tesoros que los templos guardaban para pagar a sus soldados, Jámblico buscó evitar la 
devastación de los templos, particularmente de los de su tierra natal, mandando a algunos de sus discípulos a 
la corte de Constantino, como embajadores do la causa del helenismo; cfr. P. Gorman, 1988, p. 61;1. 
Sida, p, 35, 
121  Cfr. Clon. Al Prov., 1, 6, 4: Tlahatá Si h n1dvn, Katvdv 61 5 hiSta ódverat EtT' 
uit' cipyaícuc rolc Spdync 6t8deKouciv atyec liUNKOC, EC're all Tolie 'ApKiittac ot 
npoccHvouc hvaypd,bouitc notyrd, CITE ii5v al Tole AtyunTiouc 01. 	np0STviv Tadrnv 
dvartiqvat 	yqv 0E0de la Kat avOpultioue óvetpuiccovice clAX' ni upó ya Id cienos 
To06c TailThit. 0061 Ele, ripb 61 TSC. TOS Kácitou wurapoXAc Amic, si Tl3 8€tv 	¿v 
(ATO upó rept,  yEvviiii¿vot Tyl OEy, rol tico° Xóyou Tul ?unix& TIMIclaTa litdc Si ' tiv 
clpxatColtu, ITt 'Ey dpxq ó Isdyoc Av" 
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popularización de la filosofía;122  por eso, Orígenes parecía considerar al 
cristianismo como "platonismo para las masas .123 

Filosóficamente, uno de los principales esfuerzos de los pensadores 
cristianos se concentró en traducir a las categorías abstractas y 
universales del helenismo las doctrinas implicadas en los acontecimien-
tos bíblicos, que eran concretos y particulares.I 24  Poco a poco, el 
cristianismo utilizó ideológicamente cuanto pudo aprovechar de la 
filosofía helénica en su conjunto, sobre todo, la ética estoica y la 
metafísica platónica. 

Aunque cristianismo y neoplatonismo eran religiones antagónicas, no 
podían no influirse; como lo prueba el hecho de que estuvieron de 
acuerdo en su justificación de la oración y del culto a las imágenes.125  
Empero, algunos de los aspectos de la nueva fe eran irreconciliables con 
el helenismo; por ejemplo, aceptar que el orden racional del mundo 
podía ser alterado caprichosamente por la Providencia; los dogmas de la 
encarnación de la divinidad, de la resurrección de la carne, la simple 
idea de un dios sometido a la pasibilidad. Por su parte, el cristianismo 
no podía aceptar la eternidad del mundo, la pre-existencia de las almas, 
la metempsicosis o el monopsiquismo plotiniano.'26  

Jámblico, como Porfirio, conocía las escrituras bíblicas, y consciente 
o inconscientemente se dejó influir por ellas.I22  Probablemente su 
posición respecto al alma humana, considerada como una entidad 
separada, su visión optimista del cuerpo y su colocar por encima de la 
razón los medios para alcanzar a la divinidad, en su defensa de la 
teúrgia, sean fruto de su contacto con el cristianismo. 

Entre los cristianos, Eusebio y Teodoreto,I28  y quizá San 
Agustfn,I29  leyeron a Jámblico. La crítica de este último contra la 
adivinación y el destino era lugar común entre los cristianos;130  también 

122  Cfr. P. Brown, 1989b, 244s, 
123  Cfr. E R. Dodds, 1968, p. 120. 
124  Cfr. A. H. Armstrong, "La filosofía griega y el cristianismo", en M. Finley, p. 362.365, 
125  Cfr. A. C. Lloyd, p. 279. 
126  Sobre el debate entre el paganismo en general y el cristianismo, véase E. R. Dodds, 1968, pp. 102-
138; mas especificamente con el neoplatonismo, R. T. Wallis, pp. 100-105. 
127  Cfr. S. Samboursky, p. 18. 
128 Cfr. P. Athanassiadi, p. 130. 
129  Cfr. D. O' Brien, 1981. 
130 Cfr. P. Aillanassiadi, p. 130. 
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131  Cfr. M.-1. Ronden, 1974, 
132  Cfr. G. Shaw, 1985, p. 11. 
133  Cfr. 11.-1. Marrou, "Sínesío de Cirene y el neoplatonismo alejandrino", en Momigliano, p,158s. 
134  Cfr. A. II. Armstrong, 1987, p. 529, 

los métodos exegéticos de Jámblico influyeron en las generaciones 
posteriores de neoplatonistas de cristianos, sobre todo, en Gregorio de 
Nisa;131  por último, la justificación de la teúrgia sirvió concretamente 
como el primer paso del ex opere operato de la teología sacramental 
cristiana.132  

En su empeño de oponer como religión el neoplatonismo al 
cristianismo, Jámblico fue más determinante que otros neoplatónicos, 
pues "alejarse de Jámblico (y en un punto tan importante como la 
teúrgia) y volverse hacia Porfirio era dar la espalda al paganismo 
contemporáneo y salir al encuentro del cristianismo".1  Sin embargo, 
Jámblico influyó en la religiosidad de Occidente, por eso ha podido 
decir Armstrong: "espiritualmente, no me siento muy alejado de 
Jámblico, mientras enciendo mi cirio en Chartres o en Einsiedeln".04  
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Capítulo 3: El Protreptico y la Colección de las doctrinas pitagóricas 

65 

La tradición de los discursos de exhortación135  

Los griegos confiaban en que el poder de la palabra podía incitar la 
voluntad y convencer el entendimiento para que el individuo realizara 
determinadas actividades. Probablemente, los ejemplos más antiguos de 
discursos de exhortación en la literatura griega sean el pasaje donde 
Hornero muestra a Odiseo, a Ayax y a Fénix pretendiendo, sin mucho 
éxito, que Aquiles vuelva a la batalla,136  y los discursos de Hesíodo a su 
hermano Perses.I37  La poesía elegfaca, por su parte, tiene admoniciones 
célebres en los poemas de Teognis138  y de Solón.139  Sin embargo, fueron 
los sofistas quienes inauguraron el género npoTpEnniciSc, utilizando sus 
discursos para motivar a los hombres a recibir sus enseñanzas. Pistón 
también tuvo claras intenciones exhortativas al escribir el Eutidemo, el 
Fedón y el Epinomis, y Jenofonte, en sus Memorias, exhortaba a seguir el 
estilo de vida espartano. Ambos, Platón y Jenofonte, como se sabe, fueron 
discípulos de Sócrates y pusieron a éste como el protagonista de sus obras; 
es muy probable, pues, que también Sócrates haya utilizado este tipo de 
discursos entre sus discípulos. 

Parece que Antístenes, el Cínico, fue el primero que unió la forma del 
discurso de exhortación con los contenidos filosóficos, y que Aristipo, el 

133  Para el siguiente apartado, nos hemos servido de los artículos de P. ilarlich, 1889; Mark D. Jordan, 
1986, Ed. Des Places, 1989, pp. 5s. y O. Sch8nberger, en Jiimblico, 1984, pp. 3-5. 
136  Cfr. Hom., 11„ Di, 225-306. 434-605. 624-642. 
137  CI r, Iles., Op., 27-41. 213-216. 274.285, passim, 
138  V.gr. Thgn., 19-60. 
139  V. gr. Sol., 1. 2. 19-21. 



Cireneo, también discípulo de Sócrates, escribió el primer tratado 
intitulado Protréptico. Isócrates, por su parte, es el continuador de la 
tradición poética y de su espíritu; su discurso A Nicocles es considerado un 
discurso de exhortación según los ideales humanísticos que se propuso 
implantar en la sociedad helenística. Ahora bien, se sabe que estos ideales 
estaban en conflicto con la Academia, que proponía la dialéctica no como 
mero ejercicio retórico, sino como el nivel más alto de la vida intelectual, 
cuyo cuidado era la ocupación más digna y el único objetivo de una vida 
que deseara llamarse humana. Aristóteles defendió a Platón y contestó 
cabalmente a Isócrates en su Protréptico, al que podemos llamar justamente 
el primer tratado (le su clase; la Academia no sólo demostraba su profundo 
pensamiento, sino sus habilidades retóricas. 

La disputa entre el modelo educativo de Isócrates y el de Platón 
continuó. El Pseudo-Isócrates pretendió rebatir la exhortación de 
'Aristóteles con su A Demónico; sin embargo, no era fácil superar el 
paradigma. En adelante, todas las escuelas filosóficas compusieron 
discursos. de exhortación, moda que posteriormente Luciano de Samosata 
se ocupó de satirizar en su Subasta de Vidas. La lista de estos discursos es 
grande y, sin embargo, pocos se han conservado. Escribieron tratados de 
exhortación, Mónimo Siracusano, cínico; Teofrasto y Aristón de Ceo, 
entre los peripatéticos; los estoicos Perseo, Cleantes y Crisipo;.Epicuro 
mismo escribió un tratado de exhortación; fue célebre también el 
Protréptico de Posidonio, el Hortensia de Cicerón, etcétera. 

Sin embargo, no todas las obras que pretendían exhortar a la filosofía 
llevaban el título de Protréptico; por ejemplo, la nonagésima carta de 
Séneca y el proemio al libro V de las Discusiónes Tusculanas dé Cicerón, 
son escritos de exhortación al estudio de la filosofía. Por otra parte, no 
todos los protrépticos exhortan a la filosofía; Cameleo escribió uno a la 
música, y Galeno, a la medicina. El cristianismo también asimiló el 
discurso de exhortación para sus propioá fines; Orígenes escribió su 
Exhortación al martirio, y Clemente de Alejandría compuso su célebre 
Protréptico al Cristianismo, el cual al mismo tiempo que exhortaba a 
abrazar la nueva fe, era una crítica al politeísmo pagano; valiéndose dedos 
mismos argumentos de los escritores no cristianos. 

Definir el 'género de los protrépticos filosóficos' es sumamente difícil 
si se consideran las múltiples obras perdidas, la gran variedad de las que se 
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conservan y la falta de unas reglas que algún escritor antiguo podría haber 
dado de dicho género. Podría intentarse una definición considerando los 
fines y los medios que se establecen en un protréptico; por ejemplo, 
Jámblico, en su Protréptica, organizó sus materiales en torno a los 
símbolos de los pitagóricos, y su capítulo tercero forma junto con los 
símbolos del último capítulo una especie de kuk/os. In Pero una definición 
del género protréptico filosófico, con base en un modelo educativo 
particular, tiene el inconveniente de que debe tomarse como paradigma un 
modelo pedagógico, excluyendo las demás escuelas, 

Por lo demás, se ha dicho que el Protréptica de Jámblico "es de hecho 
una antología de lugares comunes de exhortación";141  aunque en cierto 
sentido esto es verdad, en otro, es falso, porque la obra de Jámblico no se 
inscribe propiamente en el género de estas obras, pues más bien pertenece, 
como se verá, al género de la síntesis filosófica. Por eso, Jámblico recoge 
la tradición de todos estos escritos, desde las formas en verso, o populares, 
hasta las que consideró las mejores de toda la tradición, a saber, las obras 
de Platón y de Aristóteles. 

Según parece, lo más adecuado es establecer el género de los 
protrépticos filosóficos atendiendo a la 'situación retórica', que 
consideraría de más importancia el aptum del discurso. Cualquier persona 
que intente una exhortación debe tener en cuenta la disposición del oyente 
y la oportunidad del momento y de las técnicas que deban utilizarse. 

San Agustín, hablando del Hortensia de Cicerón, puede ser un buen 
ejemplo de lo que se esperaba de los discursos de exhortación: "este libro 
cambió mis aspiraciones, y a mis oraciones las dirigió hacia ti mismo, 
Señor, e hizo que mis deseos y propósitos fueran otros. Repentinamente, se 
me desvaneció toda esperanza vana y suspiraba con el corazón por la 
inmortalidad de la sabiduría, y comencé a levantarme para regresar a ti... 
no utilicé este libro para pulir el lenguaje ni me persuadía su estilo, sino lo 
que decía".142  

140  Cfr. lid. Des Places, 1989, p. 9 
141  Cfr, M. D. Jordan, p. 312, 
142  Cfr, Agust, Conf. III, 4. 
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Composición 

Para entender mejor el Protréptico de Jámblico hay que tener en cuenta 
que dicho libro no es autónomo, sino parte de una obra más extensa; por 
consiguiente, debe ser considerado orgánicamente dentro de su Colección 

de las doctrinas pítagóricas; 143  en esta obra, que consta de diez libros, el 
Pmtréptico ocupa el segundo lugar. 

La Colección es de un periodo posterior al contacto de Jáinblico con 
Porfirio; pudo ser redactada hacia el 280;144  sin embargo, Eduard des 
Places145  hace notar, y con razón, que la atmósfera del Protréptico parece 
ser del platonismo medio y no del neoplatonismo de Plotino. 

De esos diez libros, sólo se conservan cuatro: 1) Acerca de la vida 

pitagórica; t46  2) Protréptico a la filosofía:147  3) Acerca de la ciencia 

matemática COM lin, 148  y, por último, 4) Acerca de la introducción 

aritmética de Nicómaco.14? 

Los siguientes tres libros trataban, respectivamente, del significado 
físico, ético y teológico de los números; de estos libros sólo se han 
conservado escasos fragmentos.150  Nos ha llegado una obra posterior, 
intitulada Especulaciones teológicas sobre la aritmética, t51  que,-  con 
extractos de las Especulaciones teológicas de Nicóinaeo de Gerasa, del 
tratado de Anatolio, Acerca de la década y de los mbneros comprendidos 

en ella, y de algunos otros materiales anónimos, podría estar basada en el 
séptimo libro de la Co/ección.152  El octavo libro se ocupaba de la - música; 
el noveno, de la geometría, y, finalmente, el tema dél último libro era la 
esférica. En otras palabras, la matemática era la materia de los últimos 

143  CuvayoyA Twv ntolayopdto 6oviduw; en adelante, solamente la Cateccidn. 
144  Cfr. J. M. Dillon, p. 19. 
145  Cfr, Ed, Des Places, Avant •Propos, en lámblico, 1989. 
146  nept TOÚ nuOnyoptco0 g(o0; Ed. Kiessling (Leipzig, 1815.16); A. Nauck (San Petersburgo, 
1884); L. Deuhner (Leipzig, 1937), con suplementos de U. Wein (Ibid., Stuttgart, 19751); M. von 
Albrecht (Zurich • Stuttgart, 1973, con trad. alemana). 
147 Atlyee uporpcnrticbe 	 OtAocoSfav 
148  nept Tic catmle paOrtgankfje ¿ntenfitne, Ed. Nicol Festa (Leipzig, 1891); reimpr, con 
suplementos de U, Mein (Stuttgart, 19752). 
149 nept Tílc Nocoadxou aptOpnitichc zlear,q4c, Ed, Tennulius (1668); 11, Pistelli (Leipzig, 1894); 
reimpr, con suplementos de U. Klein (Stuttgart, 1975), 
150  Cfr. D. 1. C1' Meara, 1981, 
151  Ozohyoligcva 'Apt0µwricric, Ed, /kat (Leipzig, 1817); V. de Falco (Leipzig 1922). 
152  Cfr. M. J. Dillon, pp, 20s4 E. Zeller (p. 6, n. 7) parece no dudar de que la obra sea del, mismo 
Jamblico. 
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ocho libros, y. pata su estudio, se la dividía en cuatro secciones: aritmética, 
geometría, música y astronomía. 

Como Plotino, Jámblico, más que interpretar sus fuentes, buscaba 
solucionar los problemas espirituales de su tiempo.153  Para conseguir este 
objetivo, se propuso dirigir su actividad a la pedagogía, a fin de proponer 
y difundir un modo de vida pitagórico. En efecto, su Acerca de la vida 
pitagórica no tiene, como laVida de Pitágoras de Porfirio, el propósito de 
presentar una biografía, sino, más bien, el de proponer un modo de 
vida.154  De hecho, esta obra, junto con el Acerca de los misterios, 
representa la fuente principal para el estudio de la 'idea del hombre' que se 
tiene en la antiguedad tardía.153  "Jámblico", nos dice Gorman, "como 
Porfirio, necesita un sabio y un taumaturgo antiguo para contrarrestar el 
creciente progreso de los cultos orientales, y después de que Apolonio de 
Tiana fracasara en su intento de conseguir este título, Jámblico se vuelve a 
Pitágoras como fuente de toda sabiduría (...). El argumento de Jámblico 
afirma que la filosofía de Pitágoras es la verdad universal revelada a 
muchos sabios, incluidos Orfeo, Platón, Apolonio de Tiana, Plotino y, 
desde luego, el propio Jámblico".156  

Habiendo puesto esta autoridad como fundamento de su proyecto, 
Jámblico se aboca a la exposición del sistema pitagórico, comenzando por 
la exhortación. La filosofía y los estudios superiores en general, debían ser 
precedidos por una preparación previa, considerada ya dentro del 'sistema 
pitagórico', que incluía las disciplinas matemáticas: la aritmética, la 
música, la geometría y la astronomía. Estas materias, como ya se indicó, 
son el objeto de los libros restantes de la Colección, lo cual hace pensar que 
el objetivo de ésta era dar una 'iniciación' matemática a quienes aspiraban a 
formar parte de la escuela. 

153  Cfr. E. R. Dodds, 1959.60, p. I. 
154  Cfr. Ed. Des Places, 1989, p. 2; B. Dalsgaard Larsen, p. 6: P. Gorman (1985. p. 138) afirma que el 
Acerca de la vida pitagórica es "a 'sistemallsehe Darstellung' of pyritagurean imy uf lije". 
155  Cfr. M. von Albrecht, "Das Menschenbild in lamblichs Darstellung dcr pythagoreischen Lebensform", 
cu Al:4e and Abendland XII, Berlin, de Gruyter. 1966, pp. 51 -66. Citado en I.' année philologique, 
XXXVII, 1966, p. 132s.: "El escrito de .hlmblico sobre la vida de Pitágoras puede ser considerado, de la 
misma importancia que el De mysterlis, como un documento capital sobre la concepción del hombre en la 
antigüedad tardía". 
156  Cfr. P. Gomtan, 1988, p. 18. Respecto de las fuentes del Acerca de la vida pitagórica, cfn Id., 1985, 
pp. 130. 144. 
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Curiosamente, los temas de la Colección llegaron a conformar el 
quadr•ivirmr medieval.157  Sín embargo, estas disciplinas no tenían el simple 
carácter preparatorio de 'artes liberales', pues Jámblico consideró hipa-
realísticamente los objetos matemáticos y asimiló a las matemáticas con el 
alma, que ocupaba un lugar intermedio entre las realidades físicas y las 
sustancias divinas; es decir, en la escala del ser, los objetos matemáticos 
eran el estado intermedio entre el mundo físico y el teológico. Ambas, las 
matemáticas y el alma, se dividían en tres partes que se correspondían 
m► tuamente.158  Dicho de otro modo, para Jámblico, las matemáticas o, 
más bien, el conocimiento de los objetos matemáticos, no es un grado de 
abstracción en la mente, sino que estos objetos determinan la estructura 
general del universo;159  de manera que las disciplinas matemáticas de la 
Colección no eran el principio del conocimiento, sino que eran un estado 
superior de preparación, dentro de la misma filosofía; como dice Mellan, 
"el quadrivium ya no es en adelante simplemente filosofía (o algo cercano 
a ella, como era- en el Epinoirds), sino que es la parte de la filosófía 
inferior a la teología (metafísica), superior a la física";160  por ello, Shaw 
consideró que las enseñanzas matemáticas de la Colección deberían 
considerarse como clave para entender la teurgia de' Jámblico,161  La 
preparación proporcionada (nat6c{a) y la filosofía eran en realidad dos 
momentos de la misma religión, cuyo fundamento y principio era la 
exhortación. Por esa razón, en el capítulo segundo del Protréptico se 
afirma que "como antes de los grandes misterios se deben enseñar los 
pequeñoS, así también, antes de la filosofía, la educaCión (natada)"; 
también en el sumario del capítulo decimoquinto se dice que "la filosofía es 
guía de la educación", y en el del capítUlo decimoseXtO: "otras vías que, á 
prima del objetivo de la eduCación, exhortan hacia la filosofía que es afín a 
ese programa educativo". No se puede concluir sino que la nat6da de 
Jámblico es el contenido de la Colección: una preparación superior a la 

---...--------- 
157  Cfr. Ph. klerlan, 1953, pp. 78 • 85; 11-I. Marren, "Educación y retórica", en M. I. Finley, p. 201. 
158  Las partes de la matemática que se corresponden con una actividad específica del alma son la 
aritmética, la geometría y la armonía; a veces, también se incluye la astronumra; cfr. Ph. Mediu', 1953., 
pp. 8 • 29; S. Satithoursky, p. 19. 
158  Cfr. S. Samhoursky, pp. 76s. 
168  Cfr. Ph. Molan, 1953, p. 80. 
161  Cfr, G. Shaw, 1985, p. 27. 
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física, inferior a la teología; es decir, matemática, que debería de preceder 
al estudio de los diálogos platónicos y al de los Oráculos Caldeos. 

El Protréptico, por su parte, según se deduce de su primer capítulo, 
pretende tener una estructura tripartita, que responde a una intención 
pedagógica. Su disposición establece exhortaciones populares (capítulo 2); 
mixtas, es decir, populares y pitagóricas (capítulos del 3 al 19), y sólo 
pitagóricas (capítulos 20 y 21). En el capítulo 3, Jámblico utiliza como 
fuentes, los Versos Dorados; en el capítulo 4, Acerca de la sabiduría del 
Pseudo-Arquitas; en el capítulo 5, Platón, Clitofón, Primer Alcibiades, Las 
Leyes (libro V), Timen, La República (libro IX), y el Eutidemo. Desde el 
final del capítulo 5 hasta el final del 12, Jámblico utilizó el Protréptico de 
Aristóteles, quizá citando literalmente.162  Después, vuelve a Platón; del 
final del capítulo 12 hasta el 19 se vale de citas extensas del Fedón, del 
Teeteto, de La República (libro VII), y de pasajes breves de la Apología, 
del Menexeno y de Las Leyes (libro 11).163  El capítulo 20 cita ampliamente 
a un sofista, probablemente del siglo V a. C., conocido como el Anónimo 
de Jámblico.t64  Por último, el capítulo 21 se encarga de la interpretación 
de algunos símbolos pitagóricos, de acuerdo con los principios de los ritos 
y del culto de esa escuela. 

Para la composición de la Colección, Jámblico se valió de varias obras 
que incluyó casi literalmente en el cuerpo de la suya, muchas veces sin 
especificarlas claramente, La primera razón para que procediera de esta 
manera en el caso concreto del Protréptico, es pedagógica, ya que, como 
dice Godwin: "evidentemente ha surgido de un curso de lecciones 
introductorias en la escuela de Jámblico, y es una recopilación hecha para 
una audiencia que no tuvo nuestro fácil acceso a copias de los 
originales";163  cabe añadir, junto con Des Places, que los textos utilizados 
por Jámblico por lo menos "merecen figurar como 'testimonios' en los. 

162  Cfr. M. D. Jordan, pp. 326. n, 73. Aunque las cuestiones sobre el uso que hizo Jámblico de la obra de 
Aristóteles y del género de esta última son importantes, este trabajo no pretende ocuparse de ellas; a 
propósito puede verse P. Ilartlich, pp. 241 •273; W. 'nese; pp. 76 . 98; Ed. Des Places. 1989, 12 -17; II, 
Flashar, 1965. 
163  J. P. Dumont ha sugerido (p. 204) que Jámblico tomó los fragmentos de una compilación de 
Aristoxeno de Muerdo. 
164  A propósito, véase el articulo de 1. P. Dumont, 1971. 
165  J. Godwin, "Foreword", en Jámblico, 1988, p. 8. 
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aparatos críticos correspondientes".166  La segunda razón es el género, del 

cual hablaremos en seguida. 

Género de la Colección 

La 'síntesis filosófica' es la reunión de materiales diversos y la exposición 

condensada de sus contenidos; tiene su origen en la escuela de Platón, como 

contraparte de los procesos analíticos de la dialéctica; sin embargo, 

Aristóteles es propiamente quien hizo de esta síntesis lo que podríamos 

llamar un género, el de la 'colección' (cuvaytorD. En efecto, después de 

Aristóteles, se recurrió frecuentemente a esta forma literario-filosófica en 

la elaboración de doxografías, en las obras de historia de la filosofía, o 

bien en las biografías de los filósofos.167  

La Colección es, en primer lugar, un compendio o síntesis de las 

doctrinas pitagóricas; tal vez sería exagerado llamarla 'enciclopedia'; sólo 

se trataba de una introducción (eicaywyrj), es decir, de una iniciación a la 

vida pitagórica, mediante procedimientos de exhortación, teorías 

matemáticas y doctrinas simbólicas. Dalgaard Larsen afirma que "la 

literatura de introducción", a la cual pertenece la Colección, "no 

acostumbra pretender la originalidad, sino que busca sus materiales por 

todos los lugares donde pueda encontrarlos. Esto mismo nos ayuda a 

comprender por qué frecuentemente la obra parece una compilación, y por 

qué se presenta de un modo poco original. Jámblico no presenta 

simplemente extractos ni un florilegio, sino que reorganiza sus materiales 

en su redacción y los vuelve a presentar modificándolos".168  Por eso, hay 

que considerar normal y justificado el hecho de que la Colección, al 
utilizar a Platón, a Aristóteles, a Nicómaco, etcétera, no pretenda 

originalidad alguna, sino todo lo contrario: cuanto más se apegara a sus 

fuentes, daría una mayor impresión a sus lectores de pertenecer 

genuinamente a la tradición de que se decía heredera. 

Para ilustrar que ésta es la intención de Jámblico, puede ayudar un 
pasaje del Acerca de la introducción aritmética de Nicómaco: "Si por 
todas estas razones damos preferencia a nuestro autor (Nicómaco), de la 

166  cfr. E. Des Places, 1989, p. 7. 
167  Cfr. Ed. Des Places, 1989, pp. 4s. 
168 Citado en Ed. Des Places, 1989, p. 5 
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misma manera, porque es particularmente experto en aritmética, también 
vamos a exponer toda su ciencia matemática, ya que pensamos que ni es 
necesario publicarla en su totalidad (contentándonos con lo esencial de 
ella), ni apropiarnos los escritos de otro (porque es un hecho de ingratitud 
enorme privar a un escritor de su gloria). No es necesario atenernos a 
discursos extraños a la escuela pitagórica; además, nuestro propósito no es 
decir cosas nuevas, sino exponer las doctrinas de autores antiguos; por 
consiguiente, sin quitar ni añadir nada, vamos a transmitir en nuestros 
discursos el arte mismo de Nicórnaco".169  

En el Acerca de la ciencia matemática común, el autor afirma algo 
semejante: "Es conveniente decir en general, cómo es necesario llevar a 
cabo la 'cacería' de las matemáticas, siguiendo las enseñanzas de los autores 
mismos. Sin embargo, puesto que la mayoría de las operaciones estaban 
entre ellos en su memoria y no se conservaban por escrito, ya no 
disponemos de ellas en el momento actual; a propósito de las que no es 
fácil confirmarlas ni descubrirlas, ni a partir de sus escritos ni de oídas, es 
necesario que hagamos lo siguiente: si somos animados por sus pequeños 
destellos, siempre hay que darles cuerpo y hacerlas crecer; conducirlas 
hacia los principios convenientes, y llevar a término las que han sido 
abandonadas; hay que conjeturar, en la medida de lo posible, su 
pensamiento, qué hubieran dicho, si se pudiera enseñar algo suyo. Además, 
a partir de las consecuencias de las enseñanzas inequívocas para nosotros, 
podemos descubrir convenientemente los conocimientos que se siguen de 
ellas. En efecto, estos modos de investigación, o nos hacen encontrar la 
auténtica ciencia matemática pitagórica, o nos colocan muy cerca de 
ella".170  

Mas no sólo el género de la obra empuja a Jámblico a evitar francas 
innovaciones, un mérito sobrestimado en estos días, sino también el 

169  Cfr, Jambl., lit Nic., 5, 13 - 25 (traducido del francés, citado en Ed. Des Places, 1989, p. 9). 

179 Id., De comm., 68, 5.22: rIjie 82 8st pciat3ttiSKEtv ahíle Tnv Ovipav, dem Tdeis cdpnav 
(Indy k110116,WC TOIC In' ab> TU» avsplw napa8o0stctv. &XX' ¿net Tá nTistcTa évspxa 
Av my' OATOIC, 	111,411alC TI ¿typd4icac titsciiksTo at v0v OAK<Tt Alail‘VOUCL. nfpt (OV 
°116b/ TsKitijpaceat. pa  tov oti8k dvsupstv ÍI én?, ypapitdrtuv 	nap' siXXo0 duodovTa 8st 
TOtáV8C 	1101.Ell,  an,5 cittKpitiv alOuvidTwv bpowitévoue euntaTonosiv u d. Tá TOlOOTá KO1 
cuvadstv, sic dpxdc TE OATá dvdystv Tic upocnuotIcac Kat Ta napaXstncipeva 
dvanXnpuriv, cropi(scOa( TE KaTti Tb auvarliv TiC JME(VlolV yvdtinc, TCVa dv Etnov, et 
¿vsxvipst 'uva auTb1V ALMCKOV ii8q 60 Kat club Tijc duriikou8(ac Talv dvapiptcPnTifTwc thitv 
napa6mlévTuiv 8uvd1idia Td 0étjc dvsup(cKstv actOthiaTa npocriKávrwc, ot ydp T01.00101 
Tpdnot Tljc 8tspeuvijcswc ij Tuxstv 	notticouctv TAC AVTIOC ilaelliaT1KAC ntlfilly0pECOU 
.inteTtianc, ij ¿yyurdTta npocdOstv tipbc atiTnv.  
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clasicismo de su tiempo, promovido por el sistema educativo del imperio. 
En efecto, no había que inventar la verdad o volverla a encontrar, pues el 
fundador de la escuela ya lo había hecho; sólo se tenía que localizar y 
entender la respuesta ya dada, asumida como verdadera por la autoridad 
del personaje; luego, la principal virtud de este clasicismo es su labor 
conservadora,171  y justo éste es un mérito que hay que reconocer en el 
Protréptico, manifestado claramente en el hecho de ser la principal fuente 
para la reconstrucción de la obra homónima de Aristóteles y de la del 
sofista anónimo, utilizados como fuentes. 

Estilo 

Los testimonios que se conservan sobre el estilo de Jámblico son poco 
favorables. Según Eunapio, "no hay nada en lo que Jámblico se distinga de 
Porfirio, excepto en la composición y en la fuerza del discurso. En efecto, 
sus lecciones no están impregnadas ni de belleza ni de gracia, ni tienen 
pulcritud alguna, ni se adornan con la pureza; no son del todo oscuras y no 
son incorrectas en cuanto al lenguaje, pero, como decía Platón de 
Jenócrates, 'no sacrificó a las. Gracias de 1-termes'. Ciertamente no 
mantenía la atención del oyente ni seducía a la lectura, más bien da la 
impresión de que apartaba y molestaba el oído".172  "Que Jániblico sea 
inaccesible", nos dice Damascio en su Vida de Isidoro, "es la opinión de 
más de un filósofo; otros lo juzgan más exaltado por, su soberbia 
grandilocuencia que por la verdad de sus temas".173  El bizantino Psello 
calificó de "sentencioso" el estilo del Acerca de los misterias.. 174  

El juicio de estudiosos modernos respecto al estilo de Jámblico tampoco 
ha sido muy benévolo: Zeller dice que su "estilo cansa por su prolijidad y 
por las continuas repeticiones, es pesado y oscuro; aunque sea minucioso, 

171  Cfr. A. Dihle, pp. 611s. 
172  Cfr. Eun., VS., 458: m'in leTtv 3 II Kat tloplim(ou 8ttiv‘yirsv, nítIv 3cov xara TM,  
covetínav Kat ntivantv Toa >íveo die yart Etc dttmoUrnv Mon nal xdptv Ta heydatva 
Watts-al odTs Nct XstindTird uva Fent 715 Ka0apo) Kahhtot(Ccrat• el artv o881 acrt011 
navToditc Tuyxdvst, dial torra TM/ 1,¿ttv haprillt4va, d',' ¿tenla hos uspl zsvonpdrouc 
6 IndTmv, Tate 'Elpatvate su «Oltra Xdptctv. odKouv ncur¿xst TÓV anpocr?0,  val 
yonTEdet np-Oc TM,  avayinactv, l).X anocorp4ctv val anovvaístv TM,  holm ZOIKEV. 
In Citado en Ed. Des Places, 1966, p. 28. No sabríamos decir si, en este caso, la "soberbia 
grandilocuencia" es un mérito. 
174  Cfr. Ed. Des Places, 1966, p. 29. 
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es pobre de pensamiento y ampuloso en la expresión".175  Peter Gorman176  
afirma que "si el estilo hubiera sido más lúcido y elegante, la biografia1 /7  
habría sido un éxito, pero los problemas de la forma y la organización no 
fueron nunca superados por Jámblico". 

Respecto al Protréptico, la situación no es muy diferente. Johnson, el 
traductor de la obra al inglés, decía que "el texto está en condiciones 
corruptas. Algunos de los pasajes que están en mal estado son fáciles de 
enmendar, el sentido y la estructura muestran claramente qué falta, pero 
otros escapan a la corrección. Además, Jámblico es un autor difícil de 
interpretar. Los cambios de pronombres, las oraciones largas y compli-
cadas, los abruptos comienzos y finales, todas estas y otras peculiaridades 
están en el original, y deben reaparecer, al menos parcialmente, en la 
traducción. Constantemente atento a la formulación y expresión de su 
pensamiento, Jámblico dio poca o ninguna atención a su estilo".178  También 
se ha dicho que "la exposición es aburrida y lenta";179  Vincent incluso ha 
sugerido que la obra está inconclusa y que a Jámblico le faltó revisarla./ 80  
Sin embargo, Schtinberger afirma que, en el Protréptico, "Jámblico escribe 
en parte tranquila-objetivamente, sin embargo, domina también el estilo 
elevado, es decir, el sublime. Debe señalarse especialmente, fuera del calor 
interno de la exposición, su movimiento vívido y la genuina preocupación 
por el beneficio de los demás, Puede asumirse que, en sus contemporáneos, 
el efecto de su estilo no fue muy inferior al del Protréptico de 
Aristóteles".181  

Poco puede agregarse en el presente trabajo acerca del estilo de 
Jámblico, cuando los testimonios que quedan son de autores que han 
estudiado con mayor amplitud y profundidad la obra de Jámblico. Sin 
embargo, quizás haya algo particular que añadir al respecto. 

No debe olvidarse que las principales obras de nuestro autor se 
perdieron muy tempranamente, El emperador Juliano le pedía a su amigo 

175  E. Zeller, p. 8. 
176  Cfr. P. Gorman, 1988, p. 17. 
177  Habla del Acerca de la vida pitagórica. 
178 Cfr. T. M. Johnson, "Introduction", en Jámblico, 1988, p. 14. 
179  Cfr. RE, IX, 1, 646, 598. 
180 Cfr. J. 	Dumont, p. 213: "Por otra parte, comparándolo con las otras obras de lámblico, desde el 
punto de vista filológico, el Protréptico me parece que se nos presenta en un estado inacabado, ¿Acaso 
Jámblico no pudo revisarlo al último?" 
181 0. Schttnherger, en Jámblico, 1984, p. 6. 
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Prisco, el filósofo: "búscame todo lo que Jámblico escribió a propósito de 
mi homónimo (se. Juliano el teúrgo), sólo tú puedes";182  esto hace pensar 
en las posibles dificultades para conseguir la obra de Jámblico. Por otra 
parte, el testimonio de Eunapio, que vivió del 346 al 414, puede 
considerarse tardío y no muy sólido.i83  Así, podría pensarse que los juicios 
sobre el estilo de Jámblico no se refieran, en general, a sus mejores obras, 
los Comentarios, sino a las que han quedado, particularmente las de la 
Colección; 184  sin embargo, Dillon acepta el testimonio de Eunapio y 
considera que, si Proclo no nos refiere las ipsissima verba de Jámblico, "el 
problema no es de primera importancia, pues Jámblico no tenía mucho de 
un estilista de prosa griega".185  Incluso se podría añadir que el hecho de 
que se hayan perdido sus Comentarios y otras obras se debe, entre otras 
causas, a que su estilo no era "particularmente relajante".I86  

Johnson afirma, y hay que destacarlo, que cada palabra escrita por 
Jámblico es altamente estimada por todos aquellos que desean obtener más 
que un conocimiento superficial del sistema platónico.187  Al respecto, son 
interesantes y sugerentes las consideraciones de Harris sobre el lenguaje 
técnico de la filosofía: "frecuentemente, la gente dice esto: `si tan sólo 
dieras tus pensamientos en un lenguaje común, sería mucho más fácil 
entenderte'. Hablando con toda seriedad, esta gente está radicalmente 
equivocada; si los pensamientos especulativos fueran expresados en un 
`lenguaje común', por supuesto que aparecerían como pensamientos 
comunes, si la expresión significa algo. Porque lo que se busca son 
pensamientos fácilmente comprensibles. Ahora bien, supongamos un 
pensamiento profundo y verdadero expresado así, de modo que pareciera 
una observación trivial o una perogrullada: los pensadores de lugares 
comunes lo dejarían pasar tranquilamente y no verían para nada ningún 
pensamiento profundo, mientras que pocos pensadores profundos, estando 
alertas, podrían captar el sutil signficado oculto. Si, por el contrario, el 
pensamiento preserva una expresión técnica, el acostumbrado pensador de 

182  Cfr. Julian, Ep. 12: Ta lapindxou libra pot Tá ftc 6µthunnv Cher thhiaeat 81 nhvoc, 
Sc trata de su Comentario a los oráculos caldaicos. 
183  Ed, Des Places, 1966, p. 5: "La biografía (se, de Jámblico) insertada por Eunapio en sus Vidas de los 
Sofistas parece enteramente legendaria". 
184  Cfr. 1. Bidez, p. 39. 
185 Cfr. J. M. filian, p. 60. 
186  Cfr. P. Athanassiadi, p. 130. 
187  T. M. Johnson, "Introduction", en Jámblico, 1988, p. 18, 
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lugares comunes recibe un impacto severo cuando lo encuentra, y no se 
queda en estado de duda, de si entendió o no. Él ve, de primera intención, 
que no 'hace sentido'. Si es sencillo y sincero y, además, poseído de 
humildad, él asumirá sus capacidades y, haciendo un esfuerzo mental, 
comprenderá el pasaje; será recompensado por la conciencia del poder 
adquirido, el cual otorgó la comprensión elevada; pero si es presumido y 
vanidoso, es probable que acuse al autor de obscuridad y confusión de 
pensamientos".188  

Es curioso que, en contraste con las opiniones que tenemos de su estilo, 
Jámblico escribiera un tratado retórico, cuyos principios, al parecer, no 
carecían de valiosas aportaciones; el fragmento que conservamos afirma lo 
siguiente: "es necesario que ni lo breve sea impreciso, ni lo preciso vulgar; 
que lo majestuoso no sea muy rebuscado, y que lo común no sea fácilmente 
despreciable, sino que tenga alguna característica sobresaliente; esta 
perfección puede verse fácilmente, e incluso plenamente realizada por las 
bellezas íntegras de los poemas de Hornero, de los diálogos de Platón y de 
los discursos de Demóstenes".189  

Si se recuerda que Jámblico tuvo acceso a una educación esmerada y 
comentó a Platón, no es posible que haya sido involuntaria su manera de 
escribir; además, como puede suponerse, el género de la Colección no daba 
mucha libertad para desarrollar un estilo propio; este hecho es 
particularmente palpable en el capítulo cinco, pues en él, Jámblico hace 
síntesis muy compactas y densas de los pasajes platónicos que utiliza. En 
cambio, podemos apreciar algo del estilo de Jámblico en el primer capítulo 
de la obra, que es una presentación de la misma; en el capítulo segundo, 
compuesto de sentencias, y en las explicaciones que hace de los pasajes 
citados en los capítulos tercero y cuarto; donde intercala citas de los Versos 

Dorados y del Acerca de la sabiduría, del Pseudo7Arquitas. Un mérito 
importante del Protréptico estriba en la selección y disposición de los 
textos para alcanzar sus fines pedagógicos, y en el estilo; por lo menos en 

188  Citado en T. M. Johnson, "Ininxluction", en Járnblico, 1988, p. 12. 
189  La obra de id:111111e° fEpt KpIczwe Mem húyou (Acerca de la crítica del mejor discurso) está 
citada en Syrian. In tlermog. 1, 9, I lss.: 661 yty avVrE Tb cdviouov ctvat acalke pise Tb cok 
t6tuntK6v Kat T6 ab cepvbv a6 ztvat hay ¿trfflkayp‘vov só 	Kotvbv in) otras 
(tharabdturrov, z1ctr 8¿ Ttva ¿taipcTov tinzpoyrIv. Tb yap IlavuX/c ToGTov Kat 
cuptienXnptalEvev TOtC bote KdXheet Toiv Xdywv napa (qTrípto 	Kat 11/4Twvt Kat 
AllPecObzt yvwptutiv kcitv 18<tv. Probablemente sus enseñanzas retóricas fueron más valiosas de lo 
que nos dejan ver sus escritos o, más bien, los críticos de los mismos; algunos de sus alumnos fueron 
particularmente destacados en la retórica, cfr. Eun. VS. 458. 
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la parte del Protréptico que nos ocupa, se adapta a la intención y a la 
materia, según se trate solamente de explicar pasajes más o menos 
relevantes, o fragmentos que se consideraban esenciales y confirmaban la 
verdad de las enseñanzas neoplatónicas. Es interesante, por ejemplo, ver 
cómo, en el capítulo cuarto, el entusiasmo va subiendo de acuerdo al nivel 
que adoptan las progresivas materias; al comentar el último texto del 
Pseudo-Arquitas, cuya interpretación es absolutamente neoplatónica, 
Jámblico alcanza ese estilo "sublime y elevado" del que hablaba 
Schtinberger. 

El capítulo primero presenta el plan de la obra; considerando que es un 
prólogo, tiene el mérito de ser breve y claro, y hace énfasis, mediante 
enumeraciones, en el carácter general de la exhortación y en el método 
paulatino y progresivo que se sigue. En el capítulo segundo, las quince 
comparaciones, en cuanto al estilo, presentan construcciones curiosas, lo 
mismo que los sumarios, si se aceptara que fueran del mismo autor; en mi 
opinión, dichas comparaciones fueron elaboradas por el mismo Jámblico, 
pues estarían de acuerdo con su principio de que "lo común no sea 
fácilmente despreciable, sino que tenga alguna característica sobresaliente". 
Esta característica sobresaliente viene de las figuras del discurso utilizadas 
en ellas.190  Estas figuras son el medio sintáctico que obligan al lector a 
realizar los procesos de pensamiento necesarios para establecer el vínculo 
de la comparación y de la analogía, de manera que no es raro tener que 
volver a la misma comparación para comprender todas las implicaciones. 
Lo sobresaliente también proviene del contenido, pues los referentes de las 
comparaciones reflejan no sólo un pensamiento elaborado que está más allá 
de lo popular, sino referencias específicamente filosóficas, que Jámblico ha 
sentido necesidad de explicar agregando una mínima exégesis. 

En los tres capítulos siguientes, Jámblico comenta los fragmentos 
citados de los Versos Dorados y del Acerca de la Sabiduría, y condensa 
algunos pasajes de los diálogos platónicos. En esos pasajes, Jámblico no es 
precisamente fluido, la subordinación sintáctica no es particularmente 
complicada, sino que, más bien, su estilo es llano y paratáctico, y las 
construcciones que utiliza no se inscriben en el periodo isocrático, como 

190  Por ejemplo, véanse los quiasmos (itera ncv(ac 	nheüTov iteró Kagiac); los juegos de 
palabras de derivación ( al6(oue altitvw) y de homoteleuron (dva0Minct... Ita0Mtectl; la rranslatio ble 
ticulica fileTellTbV 	ra(pq); las múltiples elisiones, principalmente de verbos, simples o Inés 
complejas; los paralelos, etcétera. 
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bien lo vio Dumont;191  no obstante, el orden de las palabras dentro de las 
frases y de los elementos coordinados de un periodo, a veces es 
complicado. La dificultad de la lectura, aunque pueda deberse a lo extraño 
de los tenias para un lector contemporáneo, también debía ser difícil para 
el público en general del siglo iti, pues da la impresión de que Jámblico se 
dirige a quien ya tiene cierta familiaridad con los temas que trata; además, 
cualquiera puede comprobarlo, sí existe cierto oscurecimiento del estilo en 
los pasajes de su amorfa, obstaculizando su lectura con frases largas, 
elisiones, cambios de tiempos en los verbos, etcétera; con esos recursos, 
Jámblico estaría de acuerdo con su teoría, pues no hizo los pasajes 
conocidos y comunes fácilmente despreciables, sino que los cubrió de un 
halo de misterio, añadiendo a veces una interpretación nueva, inadvertida 
para un lector despreocupado, y haciendo necesaria una lectura cuidadosa y 
meditada. En mi opinión, a reserva de encontrar otra explicación, el estilo 
complicado quizá fue la salida que encontró al yugo del clasicismo, para 
señalar que, aun utilizando los textos clásicos, sus objetivos y sus ideas eran 
distintos. 

El problema de las fuentes y del destinatario 

Un problema particular de la Colección estriba en que, como se apuntaba 
anteriormente,192  Jámblico muchas veces no cita sus fuentes. Por ejemplo, 
en el capítulo quinto del Protréptico, simplemente dice que se trata de 
"divisiones pitagóricas", sin mencionar que dichas divisiones son extractos 
de los diálogos de Platón. La omisión de las fuentes puede tener la función 
específica de dar a su exposición la autoridad de Pitágoras, sobre todo por 
su antigüedad, que entonces era de mucha importancia, considerando a los 
autores utilizados como legítimos conservadores de la tradición de la 
escuela. Aún así, es desconcertante cine omita sus fuentes, porque el mismo 
Jámblico señalaba que "es un hecho de ingrittitud enorme privar a un 
escritor de su gloria".193  

191  I. P. Dumont, p. 213: "Me parece que basta haber trabajado sobre este texto para saber que no tiene 
nada en absoluto de los aspectos estilísticos del periodo isoerdtico". 
192  Ver supra p. 71. 
193  Ver supra p. 73. 
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Al respecto, Jaeger comenta que "aunque no se dice que se cita a Platón 
y a Aristóteles, no se trata de un intento de engañar, pues los pasajes eran 
familiares a toda persona competente ".194  Sin embargo, un poco más 
arriba, en la misma página, Jaeger había dicho que "el Protréptico de 
Jámblico es un libro de lectura para principiantes en filosofía". Esta 
contradicción entre principiantes o personas competentes, aunque pequeña, 
sugiere que la cuestión de las fuentes tiene que ver con otra, que es la del 
destinatario. 

¿A quiénes se dirige la Colección? Ya se ha dicho que el Protréptico y, 
probablemente, los demás libros habían surgido de un curso escolar de 
Jámblico. Es particularmente notable que, en el caso del Protréptico 

incluso se haya sugerido que se trata de la transcripción de un alumno.195  
Según Dalsgaard Larsen, la Colección "se considera una obra exotérica, 
incluso popular. Introduce al principiante en el conocimiento filosófico; los 
escritos exotéricos de Aristóteles y los diálogos de Platón contribuyen a 
explicar la filosofía pitagórica; la colección es también una introducción 
general a la filosofía clásica que, para Járnblico, es una. Su espíritu lo 
impulsa hacia la pedagogía y hacia la síntesis".194  

Dillon sugiere que la Colección "era para el uso escolar, como una 
introducción a la filosofía", y después afirma que "parece increíble que 
Jámblico hubiera intentado pasar como suyas las citas no reconocidas, 
particularmente las de Platón, de manera que su habitual condenación 
como plagiario por parte de los investigadores, está seguramente fuera de 
lugar. Sugiero que él tan sólo les hacía un servicio a sus discípulos y a 
algunas otras partes interesadas, y que la supresión de las atribuciones 
estaba simplemente en función de la claridad literaria".197  Al respecto, 
cabe decir que la omisión de las fuentes, si se tiene en cuenta lo que ya se 
dijo acerca del estilo, no contribuye mucho a la claridad de los textos. 

Merlan, por su parte, hablando del Acerca de la ciencia matemática 

común, dice, respecto a las fuentes, que Jámblico está a medio camino 
entre un florilegio y una obra original.1911  

1" Cfr. W. Jaeger, p. 77 (los subrayados son míos). 
195  Cfr, 1, P. Dumont, p. 213: "¿Acaso su Protrépliro (se. de Umblico) podría no ser otra cosa que la 
transcripción de una enseñanza oral realizada por un discípulo?" 
196  Cfr. O. Dalsgaard Larsen, p. 6. 
197  Cfr. J. M. Dillon, pp. 19s. 
196  Cfr. Ph. Merlan, 1953, p. 25. 
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Señalar la originalidad, aunque restringida, de Jámblico, como lo hace 
Merlan, es muy sugerente, si añadimos la afirmación de Jaeger de que las 
citas eran conocidas por las personas competentes. Quizá el problema de 
las fuentes surge del deseo de anular a Jámblico, y no de que éste haya 
anulado a aquellas. En la Colección, Jámblico presentaba sus opiniones y 
pensamientos, colocándose detrás de sus fuentes, en una época en que ser 
`original' no era bien visto. Sus aportaciones no sólo eran originales, sino 
que también presentaban ciertas dificultades; por ejemplo, Jámblico diseñó 
un proyecto en que proponía que a cada realidad le correspondía un modo 
propio de acercarse a ella, y que el método de investigación debía de 
adecuarse a la naturaleza del problema, lo cual era una importante 
innovación en la investigación científica, En el Acerca de la ciencia 

matemática comía dice que no es preciso que se investiguen en todas partes 
las mismas causas, así como tampoco es necesario buscar la misma 
precisión en todo; sino que, así como dividirnos lo que se refiere a las artes 
por los materiales subyacentes, puesto que no buscamos que lo perfecto 
esté de la misma manera en el oro, en el estaño o en el bronce, y tampoco 
en el corcho, en el boj o en el loto, del mismo modo hay que proceder en 
las actividades teóricas... En efecto, no es posible que ellas impliquen las 
mismas causas, tratando diferentes asuntos, sino que, como difieren los 
principios, así también pueden diferir las demostraciones.199  

Por eso, dice Schiinberger hablando del Protréptico, "sería una pena si 
se quisiera utilizar la obra sólo como una cantera de otros autores 
perdidos";200  al perseguirlos dentro de la obra de Jámblico, sin considerar 
su propio pensamiento, se pecó de extremo clasicismo, del que .el mismo 
Jámblico buscaba salirse. También por lo mismo, Aly se equivoca en 
general cuando, como un reproche, dice que "en Jámblico, aún cuando 
hacía algo tan griego, no quedó nada restante ni del espíritu griego ni de la 
forma griega... Se compone (se. el Protréptico de Jámblico) de partes de 
diálogos platónicos, que son transformados en comunicación consecutiva, 

199  Cfr. Jambl., De Veje« madi, minan., c. XVII (86, 6.22): oh navTaxo0 81 Tae alTac avdyKac 
8(1 /nTetv o)6' 6µo1we TAv airrAv dKpfpoav 1v atraen,. dm,' iisenEp Ta NEVE& Tbc Tdxvae 
Tate hnoKetadvate nate 8Latpo0nev, olx ho(we éV xpuctl Kat 10711.1.4(v Kat xa),Kta 
CnToOvrce TÓ dKínplc, o181 Év .11/04) Kal dátil Kal hm?, Thv ahThv Tpd*TOV KEll Ey Tate 
OcwanTtKate 	yap otdv TE Tac aórdc o161 Tae t}µo(ac alT(ae nEpl T451) TO101/TWV 

ét1IXOUTCpa.. Ta ¿y cuvoun paxxop..Ta aKívETa..Ta KumhiEva, Ta 	aptenotc Kat 
1v appovip. KTX..) 4.¿pctv, aXA' b'cov al docta SLO¿povet, TOCOCITOV Kat 'rae ano8c(tete 
6106pctv 	S. Samboursky, p. 77.79. 

200  Cfr. O. Schanberger, en lámblien, 1984, p. 6. 
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incrementados por largas partes del perdido Protréptico de Aristóteles..., 

y, además, de textos de un escritor ático desconocido del siglo V. Arquitas 

debe ser el responsable de la introducción; las treinta y nueve máximas 

pitagóricas constituyen el final".20á Más aún, respecto al uso que Jámblico 

hace de sus fuentes, se olvida que "atenerse a las fórmulas de Platón 

después de siete siglos, hubiera sido algo distinto de Platón, ya que el 

lenguaje es significante en función de un medio y una óptica que no cesan 

de transformarse".202  

Una posible solución 

Aunque se acepte que el objetivo de la Colección era la iniciación de los 

principiantes, puede sugerirse que sus destinatarios eran alumnos más 

avanzados, los cuales, a su vez, iniciarían a quienes desearan formar parte 

de la escuela. Con este propósito se puede agregar lo siguiente: 

A pesar de que Jaeger, Dillon y Dalsgaard Larsen, como se ha visto, 

coinciden. en que la Colección se dirige a los principiantes, debe tomarse en 

cuenta que la actividad pedagógica de Jámblico se desarrollaba en dos 

ámbitos: la gran cantidad de alumnos que asistían a oírlo, y los discípulos 

más cercanos, con quienes pasaba el tiempo en sus varias villas; para éstos, 

Jámblico reservaba una enseñanza oral no sólo más amena, sino también 

más completa. La Colección debió de estar dirigida a estos discípulos, pues 

el calificativo de 'principiantes' sólo en cierto sentido puede concederse, si, 

como se ve por el contenido, se entiende por principiante a quien 'ya 

estudió la parte correspondiente a la física, y pretende ingresar a la escuela 

pitagórica, cuyo sistema tiene dos fases, la filosofía propiamente dicha, y la 

fase introductoria, matemática. Además, si para un principiante no fuera 

muy difícil comprender la teoría de Jáinblico que identifica el alma con los 

objetos matemáticos —que, como se vio,203  es uno de los contenidos de la 

Calcetón—, es poco probable que la enseñanza filosófica de los pitagóricos 

comenzara inmediatamente por los principios que ellos tenían como 

revelados. 

201  Citado en O. Schünberger, p. 5. 
202 Cfr. J. Trouillard, p. 102. Aunque el estudioso francés lo dijo refiriéndose u Plotino, la observación es 
válida también para idinblico, 
203  Véase supra p.70. 
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La misma física, que supuestamente ya dominaban los posibles 
destinatarios de la Colección, no es lo que pudiéramos llamar 'sencilla', 
pues, para Jámblico, es ya en cierto sentido metafísica, pues su concepción 
del conocimiento es realista, lo cual era, en cierto sentido, inusitado en la 
atmósfera del neoplatonismo. Como dice Schünberger, la doctrina de 
Jámblico "se integra por un método consecuente de interpretación 
metafísica del mundo, que lo ha guiado de Platón a través de las 
matemáticas de nuevo a Pitágoras. Los testimonios de los sentidos que se 
hacen visibles en un curso físico, son interpretados por Jámblico como el 
resultado de la trascendencia. La física apunta, más allá de sí misma, hacia 
la metafísica".204  

En mi opinión, Jaeger está en lo correcto cuando dice que las citas no 
eran un plagio para una persona competente, pero hay que aclarar que esta 
competencia no es sólo en Platón o en Aristóteles, sino también en el 
pensamiento de Jámblico. En efecto sólo estos discípulos serían capaces de 
distinguir las fuentes no citadas por Jámblico, y estarían entrenados, a su 
vez, para distinguir las sutilezas de su maestro al sintetizar sus fuentes y 
darlas modificadas para sus propósitos y para expresar su pensamiento. Al 
respecto, Samboursky señala que "el hecho de que las concepciones de 
Jámblico tengan sus raíces en Platón, no desmerece la originalidad de su 
pensamiento, y sus realizaciones no deben subestimarse por el hecho de que 
se haya mantenido como algo puramente programático. En la historia de 
las ideas, el nivel programático es un paso esencial de una concepción que 
se desarrolla hacia la realización práctica. Los que logran por primera vez 
llegar a la clara formulación de un programa, pueden, por algún motivo 
inherente a la historia o por mero accidente, preceder durante siglos 
enteros al cumplimiento de ese programa. El extraordinario plan de 
Jámblico para la física teórica fue sugerido en el año 300, .y tuvo que 
esperar casi mil cuatrocientos años para que empezara su realización. 
Francisco Bacon, quien tampoco era un científico creador, logró formular 
un programa para las ciencias experimentales, cuya realización empezó en 
el siglo en que murió. A diferencia de Jámblico, tuvo la suerte de vivir en 

204 Cfr. O. Schiiberger, p. 2. Véase también B. Dalsgaard Losen, p. 17: "estamos tentados a calificar de 
'metafísica' la interpretación 'ffSit:if 	Júniblico", 
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205  Cfr. S. Samboursky, pp. 79s, 
206 Cfr. A. Michel, "La filosofía en Greda y Roma desde el 130 a. de C. hasta el 250 d. de C." en B. 
Parain, p. 42. 
207  Cfr. P. Gorman, 1988, p. 18. 
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una civilización que estaba en su apogeo, cuando la tradición y continuidad 
del pensamiento comenzaba a arraigar".205  

Las "doxografías no constituyen solamente unos resúmenes destinados a 
la vulgarización o a la pedagogía", sino que "favorecen también la 
generalización de la problemática".206  El hecho de que la Colección fuera 
un manual utilizado en la iniciación de los principiantes, pero utilizado por 
los discípulos más cercanos al maestro, explicaría mejor la extendida fama 
(le Jámblico, porque de esta manera su auditorio se habría visto aumentado 
y la Colección habría tenido mayores alcances en el impacto social, que, al 
final de cuentas, era su objetivo, el cual se cumplió cabalmente, puesto que 
"esta enciclopedia sobre la sabiduría pitagórica fue una de las piedras 
angulares del renacimiento pagano".207  

Si los lectores que Jámblico tuvo en cuenta al escribir su obra fueran 
sus discípulos más cercanos, se podría encontrar en este hecho una 
explicación adicional a los problemas del género, de estilo y de las fuentes 
que ya se han abordado. Cabría pensar que, si hubiera considerado al 
principiante en filosofía como su lector, habría cuidado más su estilo, 
organizado cuidadosamente sus materiales y distinguido de una manera más 
clara sus propias ideas de las ajenas; al dirigirse a quienes de hecho ya 
sabían de lo que él hablaba, descuidó todos aquellos aspectos. 

En el Protréptico se encuentran ciertos indicios que también sugieren 
que los destinatarios de la Colección no son los principiantes. En primer 
lugar, el texto de Jámblico, por su género, no es una exhortación directa; 
no se encuentra, propiamente hablando, ningún apóstrofe a los supuestos 
destinatarios de la exhortación, y la exposición más bien se acerca a lo que 
podríamos llamar la exposición del desarrollo de un método de 
exhortación. Por eso, en el capítulo primero se afirma que en el siguiente 
libro se empieza la "exposición de su doctrina (sc. de Pitágoras)" cuyo 
comienzo es la exhortación, la cual es paulatinamente progresiva y 
diferente de la de otros sistemas. 

El capítulo segundo dice que las sentencias son "conocidas por muchos"; 
sin embargo, como lo dice el sumario correspondiente, esas comparaciones 



se refieren a la virtud "tal como ésta comúnmente se entiende en cualquier 
sistema filosófico" y los referentes de algunas de las comparaciones que 
utilizan esas sentencias son filosóficos: "prudencia" (49d vnctc), 
"meditaciones filosóficas" erix KaTá Míav OewprfitaTa), "intelecto" 
(voúc), etcétera; por esa razón se puede pensar que esos "muchos", son 
personas que tienen alguna preparación filosófica previa; además, la frase 
conclusiva del capítulo segundo: "cualquiera que propusiera estas 
máximas... podría exhortar de manera general hacia la filosofía", parece 
confirmar que se dirige a quien, en el futuro, va a emprender la labor de 
exhortar a otros a la filosofía. 

El capítulo tercero habla de la exhortación en versos, genuinamente 
pitagórica, que "la tenemos porque, entre otras obras, también nos fue 
transmitida en los Versos Dorados, de los cuales hay que citar algunos 
ejemplos como los siguientes". Es claro que no sólo los versos utilizados 
pueden servir para el mismo objetivo; Jámblico involucra en su exposición 
a los destinatarios que ya pertenecen a su tradición, y sólo muestra un 
ejemplo de cómo los textos que ellos tienen pueden ser utilizados; más que 
exhortar a quienes se dirige, les enseña cómo, a su vez, ellos pueden 
hacerlo. Así lo sugieren, entre otras, frases como "no existen otros versos 
más admirables para quienes, sin vacilar, están bien dispuestos a ser 
firmemente incitados a la filosofía teórica."; "existe otro procedimiento de 
exhortación"; "así pues, queda claro el método de tales persuasiones", 
etcétera. 

En el primer fragmento que comenta del capítulo cuarto, Jámblico dice: 
"lo verdadero resulta de fácil aprendizaje, y lo que se esconde en lo oculto, 
fácilmente aprehensible para los que escuchan"; en estas líneas se ve cómo 
Jámblico se dirige a sus lectores, considerando que son otros "los que 
escuchan" las exhortaciones esotéricas y científicas del Pseudo-Arquitas. 
Por otra parte, este capítulo es interesante en su disposición, porque el 
comentario ordena los fragmentos progresivamente con un claro propósito 
pedagógico, cuyos niveles de complejidad en los contenidos se exponen 
suscintamente para quien ya ha sido 'iniciado' con antelación. 

Con ese mismo propósito, el capítulo quinto empieza diciendo: "en 
adelante, hay que utilizar las divisiones pitagóricas mismas, para exhortar". 
Si el Protréptico y, por ende, toda la Colección estuvieran, como se piensa, 
dirigido a personas que, al menos en un cierto sentido, son ya competentes 
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en filosofía, se explica más fácilmente el hecho de que los pasajes 
platónicos del capítulo quinto estén condensados de esa manera tan 
compacta, seguidos tan abruptamente uno después de otro, unos más 
desarrollados que otros, o unidos con torpes nexos. Podemos ver esta 
forma superficial de enlazar las vías de exhortación en todo el capítulo 
quinto, particularmente en el hecho de que el capítulo no termina con las 
llamadas "divisiones pitagóricas", sino que se ha incluido una parte, de 
corte aristotélico, que Jámblico, al parecer, no quería omitir, aunque no 
estuviera en el esquema global de la composición. 

Todos estos elementos del Protréptico contribuyen a sostener que no se 
trata de una exhortación directa a cualquier lector, sino que el destinatario 
último de este libro podía valerse de él como instrumento de su propia 
actividad exhortati va. 

Paráfrasis de los cinco capítulos 

Todavía hace falta ocuparse específicamente del contenido del Protréptico, 
aunque ya hemos señalado algunos temas. Las siguientes líneas se ocupan 
solamente de los cinco capítulos que se presentan en la traducción y son 
solamente una guía de lectura, que ojalá sirva a quien emprende la lectura 
del texto de Játublico. 

La primera parte de esta traducción está compuesta veintiún sumarios 
(Keilaata) de los respectivos capítulos. Estos sumarios pertenecen a un 
género que proviene de los medios escolares, utilizado específicamente en 
los manuales didácticos.208  Munschman209  distinguía cuatro clases de 
KetíXata: a) la que comienza con un pronombre interrogativo, como los 
sumarios 1 y 21; b) la que comienza con &I o các, como los sumarios 10 
y 11; e) la que comienzan con tupí + genitivo (no tenemos en el 
Protréptico ningún ejemplo), y d) la que está formada por una expresión 
en nominativo, como los sumarios 2, 3 - 9, 12 - 17, 19 y 20. El sumario 
del capítulo 18 está formado por una expresión verbal (rrotot4tE9a 
npoTponTfv), forma no considerada en la clasificación de Muntschmann. 
Plinio el Viejo, en el prefacio de su Historia natural, nos dice que su 
intención al hacer los sumarios correspondientes era "que cualquiera que 

208  Cfr. Ed. Des Places, 1989, p. 8; 0. Schünherger, en Idniblien, 1984, p. 6. 
209 Cfr. II. D. Saffrey - L. U. Western& en Proclus, 1968, p. 130, n. 2. 
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en filosofía, se explica más fácilmente el hecho de que los pasajes 
platónicos del capítulo quinto estén condensados de esa manera tan 
compacta, seguidos tan abruptamente uno después de otro, unos más 
desarrollados que otros, o unidos con torpes nexos. Podemos ver esta 
forma superficial de enlazar las vías de exhortación en todo el capítulo 
quinto, particularmente en el hecho de que el capítulo no termina con las 
llamadas "divisiones pitagóricas", sino que se ha incluido una parte, de 
corte aristotélico, que Jámblico, al parecer, no quería omitir, aunque no 
estuviera en el esquema global de la composición. 

Todos estos elementos del Protréptico contribuyen a sostener que no se 
trata de una exhortación directa a cualquier lector, sino que el destinatario 
último de este libro podía valerse de él como instrumento de su propia 
actividad ex hortati va. 

Paráfrasis de los cinco capítulos 

Todavía hace falta ocuparse específicamente del contenido del Protréptico, 
aunque ya hemos señalado algunos temas. Las siguientes líneas se ocupan 
solamente de los cinco capítulos que se presentan en la traducción y son 
solamente una guía de lectura, que ojalá sirva a quien emprende la lectura 
del texto de Jámblico. 

La primera parte de esta traducción está compuesta veintiún sumarios 
(Kett)dhata) de los respectivos capítulos. Estos sumarios pertenecen a un 
género que proviene de los medios escolares, utilizado específicamente en 
los manuales didácticos.208  Munschman209  distinguía cuatro clases de 
Keldhata; a) la que comienza con un pronombre interrogativo, como los 
sumarios 1 y 21; b) la que comienza con iht o d)c, como los sumarios 10 
y 11; e) la que comienzan con TrEpt + genitivo (no tenemos en el 
Protréptico ningún ejemplo), y d) la que está formada por una expresión 
en nominativo, como los sumarios 2, 3 - 9, 12 - 17,19 y 20. El sumario 
del capítulo 18 está formado por una expresión verbal (notodp.E0a rito 
npoipon4v), forma no considerada en la clasificación de Muntschtnann, 
Plinio el Viejo, en el prefacio de su Historia natural, nos dice que su 
intención al hacer los sumarios correspondientes era "que cualquiera que 

208  Cfr. Ed, Des Places, 1989, p. S; O. Schenberger, en 2dinblico, 1984, p. 6. 
209 Cfr. H. D. Saffrey 1,. G. Wesierink, en Proclus, 1968, p. 130, n. 2, 
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desee algo, sólo esto busque y sepa en qué lugar encontrarlo";m en electo, 
se trata de proporcionar mediante unas frases (algo más que un título y 
algo menos que un resumen) el contenido del capítulo, las fuentes 
utilizadas, el método seguido, etcétera, con el fin de facilitar la consulta. A 
pesar de los sumarios de Plinio, y otros,m los Kettulhata de Jántblico son 
quizá el ejemplo más antiguo de sumarios de un texto filosófico,212  Los 
sumarios del Protréptico debieron de redactarse muy tempranamente, pues 
Siriano2 t 3  cita como autoridades los sumarios del Acerca de la ciencia 
matemática comtín. Vincent incluso ha sugerido que dichos sumarios 
podrían ser de Jámblico.m 

Hay que resaltar el hecho de que los sumarios del Protréptico tienen su 
mérito al dar una idea unitaria de la obra; por esta misma razón, ofrecen el 
enfoque bajo el cual, según Jámblico o su escuela, los textos utilizados 
debían de ser leídos para fines exhortativos, sin importar quién fuera la 
fuente. Ellos deberían bastar como introducción a los lectores de aquel 
tiempo. 

El Protréptico es una obra escrita en una época que ya tenía una 
tradición en los prólogos, a veces mejores que el conjunto de la obra; un 
lector buscaba en el prólogo el compendio de las tesis desarrolladas a lo 
largo de todo el libro, porque el "principio de una obra es como un 
microcosmos de toda la obra entera; la primera obra de una serie es como 
el sumario de toda la serie".2" Según el primer-capítulo, el Protréptico es 
la segunda parte de una obra más extensa, es decir, de la Colección. 
Después se explica en dicho capítulo que el objetivo de la obra en su 
conjunto no es una exhortación hacia una disciplina específica 
(curiosamente no se menciona en primera instancia la filosofía como sería 
de esperarse), sino la educación, la instrucción y Ja virtud en general. 
Sigue una fundamentación de la obra; se afirma que la exhortación es el 

210  Cfr. Plin. FIN. 1, 33: or quisque desiderabit aliquid, id tantum (patera: et acial quo loco inveniat. 
211  Como los que se encuentran en el libran! de las Historias de Polibio, en la Biblioteca histórica de 
Diódoro de Sicilia, en las Noches Áticas de Aulo Gelio, en la Teología platónica de Proclo; por desgracia se 
perdieron los sumarios que Porfirio incluyó en la edición de las Endadas de Flotilla, 
212 Cfr. A. Segonds, en J4mblico, 1989, p. 155, n, 2, 
213 Cfr. Syrian. /o Metaph. p. 11)1, 29 • 102, 25. 
214 Cfr. J. P. Dumont, p. 213. 
215  Jámblico aplicó esta idea a la obra de Platón, al considerar que el Primer Alciblades debía ser el 
comienzo de la lectura de los diálogos; Proclo, por su parte, daba particular Importancia a los prólogos de 
cada uno de los diálogos de Plutón, cfr. M.-J. Pandean, p, 282. El libro anterior al Protréptico es el Acerca 
de la vida Pitagórica. 
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'principio' tanto de la educación, cuino de la filosofía. Ahora bien, la 
exhortación es principio en dos sentidos, como comienzo y, sobre todo, 
como fundamento, y debe hacerse sistemáticamente, puesto que responde a 
un proceso pedagógico, toda vez que dedicarse a la filosofía tiene que ver 
menos con una carrera académica que con un modo de vida; es más, tiene 
que ver con una conversión religiosa.2 ► 6  

La educación (natscla) es anterior a la filosofía. A ella hay que 
exhortar progresivamente en tres momentos; en el primero, que es común, 
se exhorta a la filosofía en su conjunto, sin distinción alguna (capítulo 2); 
en el segundo, que es mixto o intermedio, se confrontan algunas doctrinas 
pitagóricas con algunas otras, a fin de que se distinga la superioridad de las 
primeras (capítulos 3 - 19), y finalmente, en el tercero se habla de lo 
pitagórico (capítulos 20 y 21). El plan de la obra, como se ve, manifiesta 
que el objetivo de un protréptico, como ya lo ha dicho Jordan, es "apuntar 
más allá de sí mismo hacia su realización" 2t1 

El capítulo segundo se trata de quince comparaciones; ello sugiere que 
los posibles lectores del Protréptico amaban las analogías. Ahora bien, los 
referentes de las comparaciones hacen pensar que ellas no fueron puestas 
aleatoriamente, sino con un fin muy preciso, ya que consideran. las 
dificultades y los intereses sociales, económicos, políticos, culturales o 
religiosos de la época. Estas diferentes intenciones se mezclan en las 
comparaciones, que, al parecer, buscan al mayor número de lectores 
posibles, pero de un grupo bien determinado, porque, aunque las sentencias 
sean "conocidas por muchos", no son, por decirlo de alguna manera, 
'proverbios populares', sino, más bien, frases eruditas. 

Jámblico en el tercer capítulo se vale de los Versos Dorados, obra que 
data del segundo siglo de nuestra era, para ilustrar un modo de 
exhortación; concretamente, cita los siguientes: 45, 46, 49b-53, 54, 55, 56, 
58-60, 61-63, 69-71. Los versos 46,54, los que van del 55 al 61 (menos el 
57), son citados por otras fuentes anteriores a la obra; es decir, pertenecen 
al antiguo pitagorismo. Jámblico es consciente de que los Versos Dorados 
incluyen versos heredados por los pitagóricos, y no hay que descartar que 
algunos versos citados de los cuales no se conocen otros testimonios, sean 
anteriores al siglo H. Hay que tener en cuenta que, aun cuando Jámblico 

216  Cfr. 	Marrou, "Educación y retórica", en M. I. Finley, p. 204. 
217  cfr. M. D. Jordan, p. 322. 
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explica estos pocos versos, no se trata de un comentario y, mucho menos, 
de una exégesis. Tenemos aquí un ejemplo de exhortación "genuinamente 
pitagórica" que, por estar en verso (concretamente en hexámetros), daría a 
las ideas expuestas, la autoridad de un texto antiguo, en medio de una 
cultura del libro que, ya imbuida de clasicismo, no dudó en considerar 
revelada la sabiduría de los antiguos. 

Los tópicos de los versos son los siguientes: I) la práctica de aquella 
virtud que permite al hombre alejarse de la naturaleza humana y llegar a la 
esencia y a la virtud divinas; 2) la sabiduría teorética, que abarca el 
conocimiento divino y humano; 3) el estudio de la naturaleza y la 
contemplación del cielo permiten el conocimiento de lo que necesariamente 
debe suceder; 4) los hombres son los responsables de sus actos y se hacen a 
sí mismos felices o desdichados; 5) el bien es connatural a la naturaleza 
humana y el abandono de los males exhorta a la filosofía, la cual es 
"preparación para la muerte" y liberación del alma a la vida en sí misma; 
6) repudio de los males; 7) contraposición entre la actividad intelectual 
uniforme y la sustancia incidental; 8) persuasión a la perfección divina, y 
9) medio de transformar al hombre en dios. 

En el capítulo cuarto, el turno es para Arquitas, mejor dicho, para una 
obra atribuida a él, el Acerca de la sabiduría. Las citas están en dórico que, 
además de su solemnidad, tenía fama de ser el dialecto típicamente 
pitagórico.218  Se da entrada a cinco exhortaciones "esotéricas y científicas", 
que se ocupan de las primeras esencias; a partir de ellas se exhorta a su 
estudio teológico e intelectual. Estas exhortaciones muestran la "fuerza 
psicagógica de la obra", según la expresión de Schdnberg;219  avanzan 
gradualmente desde el hombre, pasando por la naturaleza, hasta llegara 
dios; los tópicos son los siguientes: 1) naturaleza y actividad de la 
sabiduría; 2) la sabiduría es honorable a partir del "hombre auténtico"; 3) 
vía mixta; 4) lo que es general y se extiende a toda la sabiduría se presenta 
abiertamente como un bien, y 5) la persuasión se eleva a lo más alto. 

Por último, el quinto capítulo se compone de seis divisiones 
"pitagóricas" tomadas de Platón, considerado un pitagórico más, como lo 
fue Arquitas en el capítulo anterior, y Aristóteles, al final de éste. Las 
divisiones platónicas son pasajes que exponen la 'antropología' platónica. 

218  Cfr. A. C. Cassio, 1984. 
219 Cfr, O. SehOnberg, en lámblieo, 1984, p. 6. 

89 



Se puede ver que, por su extensión, la primera y la sexta división 
recibieron una mayor atención por parte de Jámblico. Las divisiones se 
refieren a los siguientes temas: I) la sabiduría es la ciencia que 
proporciona el correcto uso de los bienes y que da la felicidad; 2) el 
hombre está compuesto de alma y cuerpo; 3) el hombre se divide en su 
alma, su cuerpo y sus pertenencias; 4) hay una ciencia para cada una de las 
tres partes del hombre; la filosofía, para el alma; la medicina y la 
gimnástica, para el cuerpo; las artes, para las pertenencias; 5) de nuestras 
posesiones, después de los dioses, el alma es lo más divino y lo más propio, 
y 6) el alma se divide en tres apetitos; concupiscible, irascible y racional. 

También en el capítulo quinto, se introduce abruptamente la última vía 
de exhortación, argumentada con silogismos; es una visión aristotélica de 
las divisiones precedentes, por ello se ha pensado que constituye el inicio 
de los pasajes o del pasaje del Protréptico de Aristóteles; también se ha 
atribuido a Porfirio.220  En estos silogismos, se ven básicamente las 
doctrinas del hilemorfismo, del carácter no utilitario de la metafísica (i.e. 
de la teología), de la teleología y del eudemonismo. Recuérdese que los 
neoplatónicos veían confirmado en el Protréptico aristotelico que la 
Academia y el Perípato en esencia estaban de acuerdo. 
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A manera de conclusión 
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En la época en que vivió Jámblico, el imperialismo romano había influido 
de una manera determinante en la religión, en la política y en la filosofía; 
y Calcis de Celesiria, donde nació, era a la vez una región próspera y 
conflictiva. Habiendo sido educado en la región oriental del imperio, 
Jámblico se dirige en su enseñanza a quienes, como él, pertenecen a la 
aristocracia ilustrada, buscando en el helenismo la solución a los conflictos 
del gobierno, del pensamiento y del espíritu. A pesar de que su obra nos ha 
llegado en condiciones muy lagunosas, sus alumnos y discípulos han dejado 
constancia del papel protagónico de su actividad pedagógica y de su 
importancia en la tradición neoplatónica. Las principales aportaciones de 
su pensamiento son: a) el establecimiento de un canon y de un orden de 
lectura de la obra platónica, junto con el desarrollo de métodos más 
globales y profundos de exégesis; b) el desarrollo más coherente y 
elaborado del sistema de la emanación, que permitía incluir la tradición 
filosófica y religiosa del helenismo, y e) la valoración y justificación de la 
teurgia que, de acuerdo a su sistema, es el medio adecuado para alcanzar el 
fin de la vida humana, la unión con la divinidad. Por otra parte, la 
actividad pedagógica y el sistema del pensamiento de Járnblico 
representaron la confrontación más clara de la antigüedad frente a la 
irrupción del cristianismo como la religión del imperio, sin dejar de 
influirse mutuamente. 

Respecto al fragmento traducido, se puede destacar lo siguiente: la 
Colección y, por ende, también el Protréptico, pertenecen, como género, a 
la síntesis filosófica, porque se componen de materiales diversos de Platón 
y de Aristóteles, etcétera. Jámblico recurrió a tal género para justificar la 



92 

adhesión de su escuela a la tradición pitagórica; sin embargo, su estilo 
oscureció las aportaciones originales y complicadas de su propio 
pensamiento. La omisión de las fuentes que utilizó y las dificultades de su 
estilo, probablemente se deban a que el destinatario de la obra, en opinión 
de Jámblico, no precisaba de mayores aclaraciones o atractivos estilísticos, 
toda vez que se ocupaba de doctrinas tratadas con mayor amplitud o 
cuidado, en la enseñanza oral, y que estaban destinadas a ser sólo una guía 
o manual, para que sus discípulos más cercanos se sirvieran de ella en su 
actividad proselitista. 



EDICIONES Y TRADUCCIONES DEL PROTRÉPTICO 

La editio princeps del Protréptico fue: kmblichi Chalcidensis De vita 
pythagorica et Protrepticae orationes ad philosophiam, rec. Ioh. Arcerius 
Theodoretus, addita interpretatione latina, Franekerae, Ae. Radaeus, 1598. 
La segunda edición, realizada después de dos siglos, fue la de Kiessling: 
lamblichi Chalcidensis ex Coele-Syria Adhortatio ad philosophiam, 
recensuit, interpretatione latina partim nova et animadversionibus instruxit 
M. Theophilus Kiessling, scholae episcopalis Cizensis conrector, Leipzig, 
Vogel, 1813. 

La que se puede llamar propiamente la primera edición crítica fue la de 
Pistelli: Iamblichos, Protrepticus (Hermenegildus Pistelli edidit ad fidem 
codicis Florentini) = Bibliotheca Scriptorum Graecorum et romanorum 
Teubneriana, Leipzig, 1888 (Reimpr. Stuttgart, 1967) XIV + 170 p. Para 
su edición, Pistelli utilizó el códice Florentinus Medicaeus Laurentianus 
86.3, que es el origen de todos los testimonios conservados, y añadió otras 
fuentes, testimonios y paralelos; además imprimió los escollos y agregó un 
índice de nombres y palabras. 

La última edición del texto es la de Edouard Des Places: Jamblique, 
Protreptique (Texte Établi et Traduit par Edouard des Places, S. J.), Paris, 
Les Belles Lettres, 1989, 172 p. El texto presenta, lógicamente, mínimas 
variantes respecto a la edición de Pistelli, cuya numeración se señala al 
margen; el aparato crítico añade manuscritos no consultados por el filólogo 
alemán, paralelos, testimonios y fuentes; son valiosas tanto la introducción, 
como las notas al pie de página, y la notas complementarias; el texto de.  Des 
Places también fue revisado por A. Segonds, quien aportó numerosas 
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anotaciones debidamente señaladas. Para las traducciones que se han hecho 
al inglés y al alemán del Protréptico, véase la bibliografía, p. 133. 

En la presente traducción, se utilizó texto de la edición de Des Places, 
con algunas modificaciones: no conservé la paginación original, pero sí he 
adoptado el formato de la página renglón por renglón, y sus referencias a 
los testimonios, a las fuentes y a los paralelos. Omití, en cambio, las 
referencias a la paginación de la edición de Pistelli y el aparato crítico de 
los manuscritos. Respecto al vocabulario griego, la primera cifra indica la 
página, y los números siguientes señalan un espacio, máximo de cinco 
renglones, donde se encuentran las palabras; este vocabulario es 
importante, considerando que, como dice Samboursky, en la antigüedad 
tardía "el lenguaje escrito, aunque griego todavía, había cambiado 
considerablemente y se había tornado reiterativo en su estilo, pero también 
había adquirido una mayor flexibilidad de expresión y acumulado un 
vocabulario más rico".221  Reduje el vocabulario, por cuestión de espacio, a 
los verbos, sustantivos y adjetivos; omití los adverbios, aunque algunos de 
los adjetivos en acusativo funcionan como tales, y sólo he considerado 
algunos cuantos pronombres. 

221  Cfr. S. Samboursky, p. 76; véase también L M. Dillon, p. 20, que respecto a los libros que quedan 
de la Colección de las doctrinas pitagóricas, aseguraba que, a pesar de no ser muy importantes para la 
filosofía de Jdmblico, son muy Miles lingüísticamente. 
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ÍNDICE DE PALABRAS 



dyaoo€t64c, éc 
ayagoEt6Tjc 11. 21-25; áva0o(16ecr¿ 
pav 19, 6-10. 

dya0dc, 
dya000 (n.) 32, 6-10. dyaOdv (n. 
nom.) 18, 11-15; 22, 1-5; 22, 21-25; 
23, 21-25; 31, 1-5; 32, 6-10. aia0c5v 
(n. ac.) 1, 16-20; 5, 16-20; 14, 11-15; 
20, 11-15. aya0.1 (n. note.) 21, 5-10 
(bis). aya0d (n. ac.) 1, 1-5; 4, 1-5; 6, 
1-5; 15, 6-10; 15, 16.20; 17, 6.10; 21, 
16-20 (bis); 21, 21-25; 22, 16.20 
(ter.); 22, 21-25. Taya0d (n. ac.) 10, 
16.20, ayaOttly (n.) 3, 6-10; 3, 26-29; 
10, 6-10; 10, 16-20; 13, 16.20; 21, 
21-25; 22, 1.5; 23, 6-10; 23, 11-15; 
23, 16-20, ci yaeotIc 25, 16-20. 
¿iptcToc 28, 1-5. apícill 12, 11-15, 
etpl.crou (m.) 27, 16-20, apterno 8, 
11-15; 15, 21-25. dptcTov (m. ac,) 
13, 6-10. cipiernv 1, 11-15; 12, 6-10; 
13, 1-5. it'ptcTov (n. ac.) 26, 6-10, 
dp(cTotc (n.) 26, 1-5. dp(cTac 3, 11-
15, andvociv (n.) 26, 6-10. d µdm 
(n. nom.) 25, 21-25. dpEIvw (n. nc.) 
29, 21-25. NXT(ova (f. nc.) 25, 11-
15. pekrlovoc (f.) 13, 16-20; 30, 6-
10. (3Ekdovoc (n.) 25, 21-25; 30, 6-
10. (3EXTtoi (n. ac.) 26, 6-10. plknov 
(n. nom.) 7, 16-20. 13€X,r(cTou (n.) 
30, 16-20. pAncrov (n. nom.) 28, 6-
10; 30, 16-20. p¿X'rtcrov (n. ac.) 28, 
16-20; 29, 1-5. kpetrrov (n. nom.) 
30, 16-20. KM (TTOVOC (f.) 9, 21-25. 
Kplívrnva (f. ac.) 26, 1-5. KpetíTov 
(n. ac.) 7, 11-15.19€(1-Touc (f. nom.) 
31, 1-5. Kpf(TT4) (n. nom.) 25, 21-25. 

dyevvije, 
ayEvvij (f. ac) 7, 6-10, 

dyvodto 
evyvotícEte 10, 1-5. 

&yptoc, a, ov 

10 . 
dypta (n. ac.)27, 26. aypito (n.)28, 6- 

o) 
(Yr) 27, 21-25. Cíyov (n, ac.) 26, 16- 
20. 

dYwri. íl 
aroydc 6, 21-25. dvyerytív 6, 1-5, 

cleoProc, ov 
áe.XnT' (n. ac.) 9, 11-15.  

dltui 
a¿tetat 14, 6-10; 15, 11-15. 

doavac(a, A 
6Oavac(ac (gn.) 27, 1-5. 

dOdva,roc, ov 
docfvaToc (tn.) 13, 6-10. dOcIvaTov 
(f. ac.) 13, 11-15. dOdvara (n. ac) 27, 
1-5. elavánn,  (m.) 9, 6-10. 

decoc, ov 
ci0Eovráfio (n.) 28, 6-10. 

Maca, a, ov 
ilatoc 22, 11-15. 

&Calca, ov 
at6(on,  (n. pl.) 8, 1-5. at6(ouc (m.)7, 
21-23. 

cderfp, ft¿poc, 6 . 
atOlpa 13, 11-15; a104p' (ac.) 13, 6- 
10. 

ateutia, aroc Tó 
alütlynaTa (nom.) 32, 1-5. 

citpEctc, EU3C, 
alp4cEwc 5, 6.10; 6, 21-25. atipectv 1, 
6-10; 10, 6-10; 20, 31-32; 6, 16-20. 
alp¿ccon,  6, 1-5. 

alperdc, 
alperdv (n. ac.) 2, 6-10. alpenj 31, 1- 
5. 4E1.0 10, 16-20. alpwrd (nom.) 
30, 11-15; 30, 16-20. al.perat 31,1-5; 
30, 16-20. 

atp¿tii 
alpotinda 10, 11-15. k kW 26, 6-10. 
kXdv.ra (m.) 26, 6-10. Dion¿vto (m.) 
2, 21-25, 

arpo 
atpc. 26, 21-25. 

aCceAmc, Etoc, A 
aicOrfc£wc 10, 21-25; 31, 6-10. 
alcOlcco, 14, 11-15. aldidctoc (dor.) 
14, 6-10; 15, 11-15, alcOac(wv (dor.) 
13, 26-28; 14, 1.5; 14, 26,a1c04cEct 
32, 1-5. 

atcxoc, ouc Td 
atcxoc (ac,) 7, 6-10. 

alcxpdv (nom.) 28, 6-10. 
aat1:(xapidci; 	dv.  

chía 20, 21-25. at•rtac (gn.) 20, 11- 
15. atT(av 15, 16-20. alTfac (ac.) I, 
16-20, 

dicrfpwroc, ov 
árojpaTov (nom.) 7.21-23. 
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dyctOoetilifc, ¿e 
dya0oet6dc II, 21-25; dyaOliettiecd-
pav 19, 6-10. 

dycrOdc, d, dv 
ciyalioa (n.) 32, 6-10. dya0dv (n. 
nom.) 18, 11-15; 22, 1-5; 22, 21-25; 
23, 21-25; 31, 1-5; 32, 6-10. dyaOciv 
(n. ac.) I, 16-20; 5, 16-20; 14, 11-15; 
20, 11-15. dyerOd (n. nom.) 21, 5-10 
(bis). dycrOd (n. ac.) I, 1-5; 4, 1-5; 6, 
1-5; 15, 6-10; 15, 16.20; 17, 6-10; 21, 
16.20 (bis); 21, 21.25; 22, 16-20 
(ter.); 22, 21-25. Triya0d (n. ac.) 10, 
16-20. dytrOulv (n.) 3, 6.10; 3, 26-29; 
10, 6-10; 10, 16.20; 13, 16-20; 21, 
21-25; 22, 1-5; 23, 6.10; 23, 11-15; 
23, 16-20, dyaüodc 25, 16-20. 
dprcroc 28, 1-5. cipícTli 12, 11-15. 
dp(c'rou (m.) 27, 16-20. dtp(crnc 8, 
11.15; 15, 21-25. aptcTov (m. ac.) 
13, 6-10. dpicrov I, 11-15; 12, 6-10; 
13, 1-5. cYptcTov (n. ac.) 26, 6-10. 
dp(cTorc (n.) 26, 1-5. dpicTac 3, 11-
15. ape(voctv (n.) 26, 6-10. dletvw 
(n. nom.) 25, 21-25. dpe(vw (n. ac.) 
29, 21-25. 13EXT(ova (f. ac.) 25,11-
15. (3eXT(ovoc (f.) 13, 16-20; 30, 6-
10. pekrtovoc (n.) 25, 21-25; 30, 6-
la fieXT(u) (n. ac.) 26, 6-10. pA'rtov 
(n. nom) 7, 16-20. PEXTUTOV (n.) 
30, 16-20. (34)1Ttcrov (n. nom.) 28, 6-
10; 30, 16-20. (34XTtcTov (n. ac.) 28, 
16-20; 29, 1-5. KpEtTTOV (n. nom.) 
30, 16-20. updrrovoc (E) 9, 21-25. 
lirio:Ti-ova (f. cc.) 26, 1-5. vpet.rrov 
(n. nc.) 7, 11-15. kpeirrouc (f. nom.) 
31, 1-5.1<pe(TTw (n. nom.) 25, 21-25. 

dyevvrfc, 
dyevvd (f. ac) 7, 6-10. 

dyvo‘lii 
dyvodcete 10, 1-5. 

dyproc, a, ov 
dypLa (n. ac,)27, 26. dypitli (n.)28, 6- 
10. 

clyw 
dyri 27, 21-25. riyov (n. ac.) 26, 16- 
20. 

dYwYtf, A 
riywydc 6, 21-25, itywydv 6, 1-5. 

debvroc, ov 
(n. nc.) 9, 11-15, 

d‘tto 
ét¿terat 14, 6-10; 15, 11-15. 

deavada, it 
dOavac(ac (gn.) 27, 1-5. 

dOdvaToc, ov 
d0dvaToc (in.) 13, 6-10. dedva'rov 
(f. nc.) 13, 11-15. &Oávara (n. ac) 27, 
1-5, 600Vd1101/ (m) 9, 6-10. 

dOeoc, ay 
áliewTdrw (n.) 28, 6-10. 

anuo, a, ov 
er'eXtoc 22, 11-15. 

difttoc, ov 
(11.6(wv (n. pl.) 8, 1-5. endotic 
21-23. 

aletf p, li¿poc, á . 
alliépa 13, 11-15; alOdp' (ac.) 13,6- 
10. 

atguylta, wroc Td 
atOtlypaTa (nom.) 32, 1-5. 

atpectc, ewc, tj 
alp¿cctlic 5, 6.10; 6, 21-25. aYpectv 1, 
6-10; 10, 6.10; 20, 31-32; 6, 16-20. 
atpkeruv 6, 1-5. 

cdpeTdc, tj, dv 
cdperdv (n. nc.) 2, 6-10. atperd 31, 1- 
5. alpeTrfv 10, 16-20. cdperd (nom.) 
30, 11.15; 30, 16-20. cdpeTat 31, 1-5; 
30, 16-20. 

ittip¿ti) 
alpothre0a 10, 11-15. k)ketv 26, 6-10. 
eXclvTa (m.) 26, 6-10. 1Xop4vw (m.) 
2, 21-25. 

atm 
atpet 26, 21-25, 

atcerictc, ewc, 
alcerfcewc 10, 21-25; 31, 6-10. 
atclidcewv 14, 11-15. alclicictoc (dor.) 
14, 6-10; 15, 11-15. alcOachuv (dor.) 
13, 2628; 14, 1-5; 14, 26,alcericect 
32, 1-5, 

atcxoc, ouc Td 
atcxoc (ac.) 7, 6-10. 

atexp6c, d, dv 
alcxpdv (nom.) 28, 6.10. 

d'Ha, h 
alTía 20, 21-25. alTtcze (gn.) 20, 11- 
15. alT(av 15, 16-20. alTíac (ac.) I, 
16-20. 

dicrfpciToc, ov 
incifparrov (nom.) 7, 21-23. 
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dvoXacta, il 
ávohadav 3, 16-20. 

dvo)tacTafvta 
AKoXaciatvav 28, 11-15. 

dvotha 
&dm 10, 21-25. aK0110VTOC (M.) 
10, 21-25. ótKotlouct (m.) 14, 21-25; 
3, 21-25. 

dvpaithrifc, Éc 
dxpavziwfi (f.) 13, 6-10. lora, fi  

Kidac (gn.) 32, 6-10. 
dgtiiric, ÉC 

¿tKpIPECTCITTIV 14, 11-15. 
dvpo, d, OV 

avpóTaTov (n. ac.) 19, 6-10; 5, 16-20. 
óvoc, 1 

hly156vac 25, 26-30. 
clIttfOcta, il 

ótXviOda 29, 11-15. &InOctac (gn.) 20, 
1-5; 20, 11-15; 26, 26-29; 27, 1-5. 

dAriO4c, ác 
ódtrielc (ac.) 14, 21-25. MnOcic (f. 
nc.) 2, 26-29, 

dATIOtvóc, fi, óv 
óthenvil 12, 21-25. chrilvijv 31, 27. 

XXTpav... 
ódtMIXotc 28, 1-5. ibMIXac 17, 16-20; 
26, 16-20. 

aXXotoc, a, ov 
d/thoiciv (UXoTe á. n. ac.) II, 6-10. 

dhAoc, n, o 
axxoo 1I, 1-5; 8, 16-20. 111XTi 18, I- 
5; 23, 16-20. 61Xo (nom.) 21, 16-20; 
26, 6-10; 29, 26-28. d'U (ac.) 10, 
11-15; 14, 11-15; 30; 21-25. taltnc 
M. 16-20; 24, 21-25. h),x) 17, 26-28. 
(IXItriv 17, 11-15; 4, 6-8. aXXot 
16.20; 25, 6-10. 11XXat 23, 11-15; 3, 
11-15. /IXXa (nom.) 9, 11-15; 30, 11- 
15; 30, 16-20. ThXa 28, 16-20; (IXXa 
(nc.) 24, 6-10; 29, 6.10; 29, 21-25; 
30, 16-20; 31, 
(adv. dIkhoTc 

1-5; 
ón' 

31, 21-25. 6X/ta 
a.) 	11, 	6-10. 

hIXX(ov (m.) 3, 1-5; 3, 16-20. dX)uov 
(f.) 17, 6-10; 22, 6-10; 31, 21-25; 32, 
1-5. d)lXimv (n.) 25, 21-25. bútXtiv 
(dor. f. pl. gn.) 14, 1-5; 14, 26. 
axxoto (m.) 1, 16-20; 8, 16-20. ilaXac 
20,31-32; 6, 21-25. 

d),XóTploc, a, ov 
tirnórplov ( n . ac.) II, 11-15. 
a»koTpfav 12, 1-5. axxcsipia (n. ac.) 
6, 21-25. 

dXXoTptów 
11XXOTplliSCOVTO (m.) 32, I 1-15. 

dXoyla, ii 
Moyíric (gn.) 31, 11-15; 31, 11-15. 

d kelyt croc, ov 
óútórcTov (n. ac.) 11, 6-10. 

hoyoc, ov 
&Viro (f.) 29, 6-10. Iltoyov (u, nc.) 
30, 6-10. 

difalda, lI 
ótpafkr (nom.) 22, 21-25; 22, 26-28. 

diippoda, il 
ápi3podac (gn.) 7, 21-23. 

dpflpoloc, ov 
ápi3p0roc 13, 6-10. 

dpdwav, ov 
cfr. dya0óc, tf, óv 

á petów 
álc)kokt. 24, 11-15; 24, 16-20. 

dpéTpryroc, ov 
apc•rptíTou (f.) 32, 16-19. 

clitotpoc, ov 
&popa (a. nom.) 32, 1-5. 

ILICSTEp01, at, a 
aptbórcpa (n. ac.) 18, 6-10. 

dp4m, TÚi, Td, Ttd 
5141,1 (n. ac.) 20, 1-5. 

dvayvd(o 
avayvd(n. 30, 11-15. 

dvayKatoc, a, ov 
avayvcdov (n. nom.) 22, 11-15; 23, 
1-5. dvayva(q) (n.) 3 16-20. 

dvdrq, h 
dvdral 26, 16-20; 26, 26-29; 27, 1-5. 
anidytcriv 10, 1-5. 

dvdyca , 
avdywv 9, 1-5. divdyav 20, 1-5. 

dvalwri, 
&yaraví 12, 16-20; ilivaywylv 20, 
25-30. 

dva6t6dciat 
avalit6cfcveTax 14, 21.25; átva6ald-
cvecOat 17, 11-15. 

tivdOnpa, aToc Td 
dratipact 8, 6-10. 

dvdschnc‘c, Eh); 
kaidrícco. 12, 11-15. 

98 



dvamOkou0oc, ov 
tivamilkoueov (n. tic.) 21, 1-5. 

dvaXoyia, il 
dvaXoy(ac (gn,) 14, 11-15. 

dvd)toyoc, o 
etvtboyov (f. nc.) 3, 21-25. 

dva/olto 
dva)leat 19, 6-10; dvaNtícav 19, 21- 
25. 

dvdMoctc, coto, ij 
avratácat 29, 16-20. 

dvageTpir-loc, a, ov 
dvaiterpv¿tv (noto.) 31, 21-25. 

dvdetoc, ov 
itvdetoc 10, 11-15. 

dvattittiAnitt 
avaidtraXagat 30, 21-25. 

dvdwruetc, EWC, 

diván fuete 4, 1-5. 

dvaTP¿Xtil 
dva6pa1iciv 12, 16-20, 

dvatindpeToc, ov 
dvactia(perov (nom.) 32, 6-10. 

dvatit¿pot 
dva«pouct 23, 11-15; dva4,1povTac 
24, 6-10. 

dv8pEtoc, a, ov 
dvtipetov (n. ac.) 21, 11-15. 

dvEyut ,cfp 
avEydpovra (n. nom.) 7, 1-5. 

áVEtIU 
eírcicip 19, 6-10 

dVEKTdC, ay 

1111E106Y (n, nom.) 11, 1-5. 
dvEXEueepta, 

dvacu0Ep(a 28, 16-20. 
dvEtfínctc, etoc, 

antipectv 13, 21-25. 
ditcuptcmo 

etvcup(cKet 18, 16-20. dvcuidcKoucav 
19, 1-5. avEupdcOat 18, 11-15. 

avis, 
dvliKoucav 20, 25-30. 

dvlf p, avapdc, 
131v6pa 23, 1-5. dviSpülv 5, 1-5; 6, 1I- 
15; 6, 16-20; 8, 16-20. 

dv0poStuvoc, n,  ov 
dv0punívou (u) 17, 6-10. dv0plaid- 
yac 11, 11-15; 9,.1-5; 9, 16-20. 
dv0poinívn 27, 1-5. avOptanívtiv 13, 
11-15. dvelptatvot,  (m. ac.) 17, 26- 

28; 23, 21-25. dv0polnivov (n. ac.) 
13, 16-20. etvOpt,Sittva (u. ac.) 6, 6-10; 
14, 16-20. dv0p6m(vwv (u.) 9, 16-20. 
01 voimuCvotc (n.) 13, 26-28. 
dv0poodvac 9, 16-20. 

dv0pconoc, ou, tí 
d'vOptotioc 15, 26; 16, 11-15; 16, 26-
27; 16, 6-10; 17, 11-15; 31, 6-10; 32, 
6-10, etv0puittou 2, 6-10; 15, 21.25; 
16, 11-15; 17, 11-15; 17, 21-25 (bis); 
30, 1-5, alvOpoinov 23, 1.5; 27,16.20; 
27, 21-25; 5, 6-10. it'vOptottot 10, 6-
10; 21, 1-5. dv0pullitov 12, 26-28; 9, 
6-10, dv0puinotc 12, 26-28. 22, 6.10; 
27, 11-15; 30, 11-15; 31, 16-20; 31, 
27. dv0poinouc 10, 6-10. 

¿homo, eta', 
dv(cct 28, 11-15. 

dvirott 
dvtdvTEc 12, 21-25; 6, 21-25. dví-
crat 28, 11-15. 

diPraXXdruu 
vrand rrEcOat 

.d2)(50; tiv 	
II' 21-25; 29, 21-  dvT¿xecOat 20, 21-25. 

dtPrIKaOtertutt 
avTlICO met-011111E V 29, 1-5. 

dvil.Xagi3dvto 
dvraappdvEceat I, 6-10; 16, 21-25. 

clunnapd0Ectc, EWC, il 
avntrapa0 ¿eme 3, 1-5. 

dvTutapaTtetutt 
dvi-titapaTtOdc 8, 16-20. 

dVT1110t‘41 
avntiotetcOat 16, 16-20; 23,.11-15; 
25, 11-15, 

chundOcroc, 
avundOcrov (f. nc.) 18, 26. 

dvticiltoc, ov 
dvuctitundTrt 12, 6-10; civuctiturrd-
Triv 2, 26-29. 

&bac, a, ov 
Atoo (n. nom.) 12, 1-5; 17, 6-10; 25, 
11-15. (l'hoy (m. ac.) 27, 16.20; 8, 
11-15. detav 23, 11-15; 31, 27; 32, 1-
5, dota (n, ac.) 22, 21-25. 

detdto 
dett5v 19, 21-25. 

cittatlicucía, 
íl 

doat8Euctac (gn.) 3, 1.5; 3,6-10. 

99 



tinanayrf, fi 
anaXhari 10, 21-25. 

d naXXcf•r-ro) 
dmPAcocrat 13, 1-5; amiX)kayn¿vm 6, 
6-10, 

anac, haca, hay 
/liar! oc (m.) 26, 6-10. a'navTa (n. 
nc.) 14, 16-20. ámívlow (n.) 16, 1-5; 
16, 16-20; 18, 16-20. áracúlv 6, 6- 
10. Snavlac 12, 6-10. 

dttEticckto 
anetKa/oplvac 7, 1-5. 

dnEfpcov, ov, gen, ovoc 
ilnetpov (n, nc.) 29, 11-15. andpova 
(n, ac.) 11, 6-10. 

dulpavToc, ov 
cln¿pav,rov (n. ac.) 11, 6-10. dii¿- 
pavTa (n, ac.) 29, 16-20. 

ducpyd(op.at 
cincryd(crat 25, 11-15; 25, 26-30; 
28, 21-25. cincpycícerat 29, 6-10. 
(incpyat;dpEvoc 25, 21-25. itnepya- 
/hEvov (n. ac, ) 22, 1-5. ci ncpycl- 
«cOat 25, 11-15. 

cinepc(8ca 
dmepEaoucat 30, 16-20, 

cinkqc.rta, 
thXnerfac (gn.) 28, 16-20. 

ánXo0c, fi, o0v 
átiXoucTc(Tac 18, 21-25; ltn/koucT¿- 
patc 15, 6-10. 

dnop,XEmo 
anopX¿nwv 29, 16-20 (bis). 

dnoedioupt 
etno6MaKTat 17,21-25. 

dnobnierikdc, Tj, óv 
ano8EticTuolV 16, 16.20, 

clud80.bc, EWC, 1.1 
ancS8Et¿tc 30, 11-15. ano8Eftcctv 6, 
16-20; 21, 1-5, 

dno8<tai. 
ano8(6wet 30, 21-25. dno8(8oTat 8, 
11-15. etno8186vm. 27, 6-10. 

dnoKa0cdpw 
anoKa0a(pctv 12,21-25. 

dnoKagicTfi 
anoKa0(cTacOat 13, 11-15. 

andKpta,c, cuc, •(1 
andKín.ctv, 2, 11-15. 

ci nowattha 
cinoKuAtíp 27, 26.  

dtroXappdvo 
anoXapoOca 5, 6.10, 

dnoXaucrloc, a, ov 
anol,aucilov (n. nom.) 7, 16-20. 

dnoXeCnta 
anoXE(Ijiac 13, 6-10. anoXe(nriv 27, 
1-5, alloXtuciv 13, 11-15. 

dtioXtho 
tinoMIccOat 9, 26-29, 

dudppyroc, ov 
andppwra (n. nc.) 6, 21-25. 

dnotlatvto 
dno0aívEt 26, 1-5. 

dnpocedKrrroc 
anpociSólol ra (n. ac.) 10, 1-5. 

cYUTW 
eíriTEcOm 7, 6-10, 

dpyia, fi 
ín,dc 26, 16-20. 

dpvrtf, íi 
ci pETtj 25, 11-15; 4, 1-5; 9, 11-15. 
dpurvIc 1, 6.10; 18, 6-10; 26, 1-5; 7, 
1.5; 7, 6-10; 8, 21-25; 9, 1-5; 9, 1-5. 
aperil 7, 6.10 (bis); 7, 11-15, dper4v 
2, 1.5; 5, 6-10; 7, 6-10; 7, 11-15; 16, 
16-20. d pena V 3, 26-29; 17, 6-10. 
dpETdc 9, 16-20. 

dpi.0µdc, 6 
itplOadv 19, 21-25. 

aptcToc, 	01, 
cfr. dyalfc, Tí, dv 

ápitarrPtaToc, ov 
diplaTilhaTov (f. ac,) 19, 16-20. 

(fp:tos/fa, h 
ápllovtav 29, 11-15. lipµovíac (ac.) 
27, 11-15. 

dpµdrrta 
ápporrópcvoc 29, 11-15. 

dpxatoc, a, ov 
apxa(av 27, 11-15. 

cIPX11, 11 
apxií 1, 1-5; 28, 26, dpxd (dor.) 19, 
16-20. dpxfic 24, 21-25; 31, 6-10. 
dPXTív 11, 21-25; 19, 21-25. dpxciv 
(dor.) 19, 11-15. dpxaf 10, 6-10; 17, 
6-10. dpxáv 19, 1-5; 19, 21-25;20, 
11-15, apxdic 20, 16-20. apxdo 17, I-
5; 18, 11-15; 18, 16-20; 18, 21-25; 
19, 1.5; 19, 16-20; 20, 21-25; 23,16-
20. 
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dPX111'do, ov 
apxnyde 15, 16-20, tiPX11Tdv  (f. ac.) 
24, 16-20. cipxvirív (n. ac.) 12, 21- 
25. 

'ApXtlTac, °u 
'Apxi'vrae 13, 26-28. 

apxwv, onoc, 
¿ipxoirtoc 31, 6.10, 

¿IP») 
Spxet 23, 21-25, it'px,- rai 23, 21-25. 
apx.iticoa 5, 6-10. ciptuipeoa 6, 21-25. 
SPXorroe (n.) 23, 26. ¿Int»,  a (m.) 
29, 1-5. ti px °oca v 24, 11-15. 
dPX61Evoc 13, 26-28. apxop¿vou (n.) 
23, 26. dpxop¿vnv 6, 1-5. etpxtíitcvot 
28, 21-25. 

dcOmfc, cc 
defiEvfi (m. nc.) 27, 21-25. deeEv¿c (u. 
ac.) 28, 21-25. cle0c acTaTov (n. nc.) 
26, 16-20. 

dcialTdoc, a, ov 
deKv¿ov (nom.) 26, 21-25. 

cicnacTloc, a, ov 
denacill.ov (nom.) 31, 21-25. 

tIfcraToc, oV 
acTáTto (f.) 7, 11-15. 

acTpov, Tc; 
er puw 14, 1.5; 14, 16-20. 

tictúlov 
ScuXov (ac.) 7, 6-10, 

d'révtctc, Ebbe, h 
bel:fel+ 20, 16-20. 

dTtlid(a) 
¿tundí:un,  29, 6-10. 

aTti.toc, ov 
Intiov (f. tic.) 25, 26-30. 

Mana, tj 
ahnd8cla 28,11-15. 

aúlla/pena, ov 
cnina(pei a (n. nc.) 10, 6-10, 

dvectithi 
atittícet 29, 11-15. aiitwrat 28, 11- 
15. nittrodu (m.) 26, 26-29, 

airrdpicnc, EC 

athripmov (f.) 3, 26-29. allTapKE- 
er¿pav 19, 1-5. 

atiTdc, 	Mil 
aiprdc, 8, 16-20; 24, 21-25; 24, 26-
28; 30, 21-25, at'rrd (ac.) 3, 21-25; 6, 
1-5; 12, 26-28; 18, 6-10; 18, 11-15; 
19, 6-10; 21, 5-10; 26, 1 1-15; 31, 1- 

5. itiOl(; (ae.) 30, 1-5. airro(i (m.) S, 
6-10; 12, 16-20; 17, 6.10; 28, 11-15; 
29, 6-10. aii'r, (dor. in. gn.) 14, 6-
10; 15, 11-15. di*: I, 1-5; 3, 11-15; 
7, 1-5; 9, 1.5; 13, 1-5; 18, 16.20; 25, 
16.20; (tino') (n.) 24, 6-10. airrtl (m.) 
5, 6.10; 10, 1.5; 10, 11-15; 16, 1.5; 
16, 16-20; 16, 21-25; 28, 11-15. 
raii ro) (m.) 18, 1-5. airrt¡t (n.) 21, 16-
20; 28, 21.25; 29, 1-5. atiTdv (m.) 5, 
1-5; 16, 16-20 (bis); 16, 21-25; 17, 1-
5; 17, 6-10;20, 16.20 (bis); 27, 1-5; 
32, 11-15. Tairrdy (u, ac.) 29, 16-20. 

3, 21-25; 9, 26-29; 13, 11-15; 
14, 6-10; 14, 21-25; 18, 21-25 (bis); 
19, 21-25; 20, 6-10; 25, 21-25; 25, 
26-30 (bis). at'vrd v (dor. f. nc.) 18, 
11-15; 19, 11-15. atiTof 10, 11-15 
(bis). a6Ta( 3, 16-20. airrd (nom.) 3, 
6-10 (bis); 22, 16-20; 22, 21-25, d'Id 
(ac.) 14, 26; 15, 21-25; 17, 11-15;28, 
1-5. coiroiv (in.) 12, 11.15; 29, 1(-
15. atii u» (f.) 13, 21-25. cano» (u.) 
4, 6.8; 7, 21-23; 16, 1-5; 22, 21-25 
(bis); 23, 6-10; 26, 11-15; 26, 16-20. 
airrolc (m.) 22, 16-20; 23, 16-20; 29, 
1-5. 12ÚTOte (n.) 21, 16-20 (bis); 21, 
21-25. ailTate 20, 25-30. aincic 6, 
11-15; 18, 11-15. 

citlatplo) 
witatplIcerm, 32, 11-15. aciipiw4voc 
31, 11-15. dilnapeOde 31, 6-10; 31, 
11-15. hcapEnfivaL 32,11-15. 

dttniv4c, ¿e 
chlav€11 14, 21-25. 

dleovia, h 
(14)0ovía 7, 11-15. 

etchteµEv 29. 1-5. 
ellícTut 

<14)(cTrict 9, 1-5. dnocriicdpEea, 6, 
16-20. it4acTtflEva (n. ac.) 20, 1-5. 
eybecrnmíTa (n. ac.) 15, 1-5. 

ci.opda) 
dImpulcate 31, 11-15. 

dloptCw 
etchop(Co. 18, 16-20. aclaipterat 16, 6-
10. inki)íncnvov (n. ac.) 18, 11-15, 

dOoppf, 
d(hopital 3, 1-5. ittpopini) 2, 16-20. 
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pdvaucot, ot 
pdvaucot 25, 6-10. 

pactUtfc, ¿ioc, 
ilactXéoic 12, 11-15, 

palito+, ov, gen. ovos 
cfr. dya0dc, 	dv 

poalwroc, n, ov 
cfr. dyctOdc, ij, dv 

fltatoc, a, ov 
p(onov (n. nc.) 11, 6-10. 

pío; 6 
p(ou 3, 1-5; 3, 16-20; 4, 1-5; 5, 1-5; 
17, 11-151; 12, 26-28; 13, 11.15; 17, 
6-10; 27, 16-20. pho 5, 11-15; 32, I- 
5; 32, 11-15. gov 2, 16-20; 2, 21-25; 
3, 16-20; 3, 26-29; 23, 16-20; 23, 21- 
25; 25, 11-15; 26, 6.10; 32, 6-10. 
pitin, 3, 1-5. 

fltdal 
pulícerat 29, 1-5. 

pxapEpdc, d, dv 
pkapEpd (f.) 7, 11-15. papEpel (n. ac.) 
9, 16-20. 

pXdryrto 
074m-cuca I I, 11-15. pc(wrEtv 11, 
21-25, 

oxInw 
13X¿now 29, 6-10. 

potlXnna, a'roc, Td 
poo)sharoc 2, 11-15; 6, 11-15. 

pothogat 
pollera 28, 21-25. pouXdpda 21, 1- 
5. pouXd µEvoc 15, 21-25. pouXo- 
idvotc (m.) 23, 1-5; 26, 11-15; 29, 
26-28. pouXonévolic 19, 6-10;25, II- 
15, 

PPaxtic, da, ti 
13paxtí (ac.) 5, 16-20. PpaxtiTni ov (n, 
ac.) 12, 1-5, 

ppoTdc, 
fipordcw 12, 11-15. 

yager4, il 
yalierfi 7, 11-15. 

yEvoctoupydc, dv 
yEvectoupydv (f. ac.) II, 16-20. 

yévEctc, edc, 11 
yEvécEwc 11, 11-15; 12, 21-25. yé- 
vEctv 27, 11-15. 

ycvvatoc, a, ov 
ylvvata (n. ne.) 5, 11-15. yEvvaiac 
(1'. ac.) 5, 11-15, 

ycvvdco 
yevvfiTat 14, 6.10; 15, 11-15. ycv- 
va0évTa (n. nom.) 14, 6-10; 15, 1I- 
15. 

ylvvnctc, Eüle, 
yetivijecioc 15, 16-20. 

y¿voc, ouc, 
yévoc (nom.) 12, 11-15. y¿voc (nc.) 
6, 6-10; 12, 21-25. ydvn (ac.) 13, 16- 
20; 17, 1-5; 18, 21-25. y liect (ac.) 
19, 11-15. ylvtliv 19, 21-25; 20, 6- 
10. 

y14)upa, 11 
yOdpac (gn.) 6, 21-25. 

ymopydc, 
yoopyoí. 25, 6-10, 

'111, Ylie, A 
yfc 8, 6-10; 26, 21-25. 

yiyvolat 
yilylverat 4, 1.5; 4, 6-8; 15, 11-15; 
15, 16-20; 18, 11-15; 21, 21-25; 31, 
6-10. yéyovE(v) 2, 11-15; 12, 6-10; 
16, 1-5; 16, 6-10; 16, 11.15 (bis); 16, 
26-27; 17, 1-5; 17, 11-15 (bis); 17, 
21-25; 18, 6-10. ytyvdnEvot 22, 26-
28. yiyvecOat 6, 16.20; 26, 26-29; 
28, 16-20; 26, 16-20. yEv4cOat, 26, 6-
10. 

ytyvokicca 
ytyvolckotici.(v) 25, 1-5; 25, 6.10 
(bis). ?vid cn 9, 6-10; 10, 6-10. 
yvulcEat 9, 6-10. Zyvtoicev 25, 1-5. 
rvilIcKiliv 25, 1-5. ytyvtiScKEtv 25, 6-
10. 

yv4ctoc, a, ov 
yv4ctoc 8, 16-20. 

YvhSP(1. il 
',nihil] 9, 26.29;11,11-15. yvuívnic 
25, 16-20; 32, 11-15. yvoSlinv 13, 1-
5, yvulitat 1, 11-15; 10,1-5; 12, 6-10. 
yvhinac 7, 1-5. yvoSnatc 8, 16-20. 

yvoiticdc, 	dv 
yvuniticd (n. nom.) 1, 6-10. vi/n*0M 
(n. ac.) 8, 11-15. 

yvolptitoc, ov 
yvmplwav (n,) 2, 11-15; 14, 11-15. 
yvmpf.nouc 7, 1-5. 

yvolctc, (0)C, fi 
yvidcEuic 17, 1-5. yviiIctc 9 11-15; 
12, 21-25; 25, 11-15. yvdIctv 9, 1-5; 
30, 16-20. 
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yu µvd(u) 
yeyvitvacp¿vw (m.) 27, 1-5. 

yulvdctov, Td 
yunvactotc 26, 16-20. 

eiaindvtoc, a, ov 
6atitovíac (f. gn.) 12, 21-25. 

6a(gwv, novoc, ó 
6ctllovoc 10, 11-15; 12, 16-20. &a& 
povt 12, 11-15; 12, 16-20. 6a(Itova 
10, 11-15; 26, 21-25; 27, 6-10. 

ktyna, f Toc, 113 
adypaTa (ac.) 7, 1-5; 8, 21-25. 

tidiou 
6E(tEte 12, 11-15. 

act)da, fi 
tleaCav 28, 11-15. 

tio.vdc, 11, dv 
tiettql (n. nom.) 28, 16-20. 

M(;te, ewc, fi 
&ente 12, 16-20. 

64) 
6et 6, 1-5; II, 11-15; 11, 6-10; 12, 
16-20; 13, 21-25; 16, 16.20; 16, 16- 
20; 18, 11-15; 20, 21-25; 20, 25-30; 
21, 21-25 (bis); 23, 1-5; 23, 6-10; 23, 
11-15; 23, 26; 24, 6-10 (bis); 24, 21- 
25; 27, 11-15. 6etTat 30, 21-25. 6eIv 
8, 26-27, 61ouctv 25, 6-10. 61ov (n. 
ac.) 14, 1-5; 15, 1-5. 64ovToc (n.) 28, 
11-15.6Edmáv (n.) 24, 11-15. 

ticep.cfc, 
6ecitulv 9, 26-29. 

(lecncf(n) 
6ecnliCovTa (n. nom.) 25, 21-25 (bis). 

M'upo°, a, ov 
actrrIpa 12, 11-15, tieuT¿pov (m.) 1, 
1-5. 6eidpav 11, 21-25. 6EtIrepa (n. 
nom) 24, 6-10. 

111Xoc, i, ov 
6&75ov (n. nom.) 15, 11.15; 29, 21- 
25(6oXovórt). 61jha (n. nom.) 28, 16- 
20. 

8oX.:16' 
13n1sot 28, 21-25. 

amttotipyia, fi 
6optoupy(ac (gn.) 15, 16-20. 

tingtoupycfc, ó 
iSoptoupyof 25, 6-10. 

8np.óctoc, a, ov 
hilada 29, 21-25.  

&m'Aloe, cc 
6olttaet (f.) 6, 6-10; 6q1115611 (m. ac.) 
6, 6-10. 

6taíittlw 
6taritlacópaa 17, 26-28. 

titapoX4, fi 
6tapoXfie 11, 1-5. 

8tdyw 
6tdyov (n. nom.) 26, 16-20. 

&cap& 
6tatpeITat I, 1-5. 6t4porat 24, 1-5, 
6ujpouv 20, 31-32. &trapa') v 19, 21- 
25. 6tatpoOct 24, 21-25. 

6tatperuccfc, O, gív 
6tatpenktSv 20, 6-10. 

atcdpeete, ewc, A 
6tatpcete 23, 16-20; 24, :-5. 6tat- 
peewe 23, 16-20; 26, 11-15, 6taí• 
pectv 29, 26-28. 6tatp‘ceet 20, 25-30. 

61.cIKEtiun 
6taKeta4vw 7, 16-20. 

8taKov¿w 
6taKovijcovloc 30, 21-25. 

eltaKocitéol 
6takocltdv 25, 11-15. 

61.akptiu 
6taKp(VEL 9, 16-20, 6taicpívouca 20, 
21-25. 

61a)dµno.) 
StaXdpna 32, 1-5. 

etaXoy<Cogat 
6taXoy(CEcOat 18,26. 

/huid».) 
6taiilvEtv 7, 16-20. 

eltavibletc, 
6tavoljcetc 27, 6-10. 6tavol(cEwv 30, 
16-20; 31, 1-5. 

th.dvota, A 
6tavo(ac (gn,) 3, 21-25; 14, 1-5; 15, 
1-5 (bis). 6tavcd4 30, 21-25. 6tilvotav 
3, 16-20. 

thanovEw 
6tattovoOvit 26, 21-25. 

&lamí& 
6tacoSCet 13, 6-10. 

8LallIfT111) 
6taiárretv 24, 11-15. 

etaTeivw 
6tautvouca, 1, 1-5. 6taTetvov. (n. 
nom.) 18, 6-10. 
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6taTcX(!iii 
hiaicAdivra 32, 11• 

6ta4aívta 
litatbaív(-:(ii 18, 11-15. 28. 1-5, 

6tacti¿pui 
Stathdpe.i. 13, 26-28; 21, 11-15. 
staiti¿poilEvi 32, 1-5, 6ta4,Epov (n. ac.) 
14, 16-20. 

6ta.0e{ma 
6i 00apii‘vac 27, 11-15. 

6ta4mpd, A 
Starlopdiv 14, 21-25. 

610opoe, ov 
iStrhsopot 2, 16-20. 

6t6ctekaX(a, -(1 
8LticicKaXi.av 1, 11-15. 616acKa)datc 
21, 1-5. 

61.6dcim 
61.6a1calTat 9, 21-25. 

6t6aX4, 
61.6axiiv 13, 21-25. 

Muna 
iSaiiiKE 26, 21-25. 6o0bToc 12, 16- 
20. 6o0?wri.iv 10, 11-15. 6t6dvat 19, 
1-5. 6o0vat 7, 16-20. 

6tcycípte 
6tcycfpwv 9, 1-5. 

6tetdpxottat (6tétet.p.t) 
81.«ElCt 5, 16-20. 61£01 /4 0otnev 23, 
16-20. 6tetchOoka 20, 21-25. 

ititIto8oe, A 
6tetd6ote 31,11-15. 

thEpxottat 
6t¿axerat 9, 6-10; 9, 21-25. 

6trfkul 
budimicat 4, 1-5. 6tiiicetv 18, 21-25. 

6tícvrittt 
8tterát1E va (n. ac.) 20, 1-5. 

6ficatoc, a, ov 
61Kata 31, 27, 6(Katov (n. ac.) 21, I1- 
15. 

61katoedvn, n 
(ilKatOCÚVII 23. 11-15. buoitoctivne 
24, 11-15. 

66q, tj 
6(Kay (dor.) 19, 16-20. 

6trrdc, 11, 
(n. nom.) 25, 16-20. Sol* in. 

ac.) II, 11-15. 
6dyita, aroc, Tó 

hdynocra (n. ac.) 26, 21-2.5.  

ficndia 
aoKci 16, 11-15; 19, 11-15. tiosdict v 
25. 6-10. 6oKod v 	(111.) 3, 1-5. 

(n.123, 6-10. 
6dta, 

bdIcie (f. ac.) 2, 26-29; 6, 11.15, 
itiouXoftu 

6ouXo()Tat 28, 6-10 (bis). 8oulild-iiiv 
29, 21-25. tiouXIiiiivuni (n.) 25, 21- 
25. 

6o0Xoe, 11, ov 
6o0Xa (n. nom.) 25, 21-25. tiatiXatc 
30, 16-20. 

8tIva nal 
6tivaTat 7, 21-23; 26, 6-10. 6tívav.rat 
24, 16-20. titivnOdn 12, 16-20. 
6uvaii¿vnv 19, 1-5. 6tivelncvat I, 11-
15. 6tívacOat 9, 21-25.20, 11-15. 

6dvap.te, cuie, A 
advante 14, 1-5; 15, 1-5; 15, 6-10. 
6uvelitEt 10, 6-10. advaittv 7, 16.20; 
10, 6-10; 16, 16-20; 21, 11-15; 28, 
21.25; 31, 11-15, 6uviliikte (nom.) 
21, 5-10. 6uvoti.tetc (nc.) 16, 11-15; 
17, 1-5. 6uvtíttewv 3, 11-15; 24, 11-
15; 31, 21-25. 

13uvaTile, tí, dv 
6vvaTde 19, 11-15; 16, 1-5; 16, 16-
20. 6uvardv (n. nom.) 19, 6-10; 26, 
26-29. 6uvaTolTepa (n. ac.) 22, 21-25. 

6ucicoMa, A 
6ticicoXia 28, 11-15. 

6uexispaivat 
6uexapa(vocro 25, 26-30. 

éatirriSc ladTdel, q, d(v) 
kawró (nc.) 2, 6.10; 10, 16-20. airó 
30, 16-20, éairro0 (m.) 12, 16-20; 21, 
6-10; 24,21-25; 32, 16-19. éatvro0 
(n.) 26, 16-20. a0To0 (in.) 24,.26.28 
(ter); 25, 1-5; 27, 1-5; 28, 6-10; 29. 1-
5; 29, 16-20; 32, 16-19. katrrilc 12, 1 
5; 15, 6.10; 19, 1-5, éawríj 12, 1-5; 
15, 1-5; 15, 6-10, {aun ) (m,) 27, 6-
10; 28, 1-5; 29, 16-20, airrO (m.) 28, 
6-10. ¿auTdv (m.) 17, 6-10; 20, 1-5; 
31, 11-15; 32, 6-10; 32, 11-15 (ter); 
atrrov (m.) 25, 1-5; 29, 21-25. 
,;_au ribi 11, 1-5; 13, 1.5; 23. 16.20; 
25, 26-30, aúrilv 21, 11-15. aura 
(ac.) 22, 16.20; 22, 21-25. 
(rn.) 10, 6-10: 25, 11-15 (bis); 25. 6- 
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10 (bis); 25, 16-20. /CU/ rotc (masc.) 
10, 11-15. katn de 10, 11-15; 25, I- 
5; 25, 6-10; 25, 11-15. al de 30, 16- 
20; 31, 1-5. 

1clui 
22, 1-5. 110 28, 26, 

lyycloc, ov 
gryetov (n. ac.) 26, 21-25. 

¿yyíyvonat 
/ymov¿vat 26, 26-29. 

ov 
Zk6oTot. 7, 6-10. 

lyKatpoc, ot,  
¿yKatpd raTa (n. ac.) 6, 11-15. 

¿rcparifc, Ce 
lytcpwrij (m. ac.) 27, 21-25. 

¿YXapdTn) 
kvexdpatE 16, 1-5. 

10fCte 
10((n 28, 16-20. 

deMcm, Ewc, 
dtinctc 14, 21-25. clavícetuc 9, 21-25. 

et6oc, ouc, TÓ 
1160c (nom.) 26,, 16-20. 116oc (ac.) 
II, 16-20; 13, 16-20;28, 21-25. Evsn 
(nom.) 16, 21-25; 26, 11-15. EVISn 
(ac.) 13, 16.20; 15, 1-5; 27, 21-25. 
GYBca (ac.) 16, 1-5. etsulv 20, 6-10. 

Er6cu 
Vcaav 24, 21-25. 

It.mu 
ZotKE(v) 3, 6-10; 22, 21-25; 23, 1-5. 
dKovra (m. ac.) II, 11-15. dictiic 31, 
21-25, EiKóc (nom.) 6, 16-20. 
¿omiten 30, 16-20. 1ou<d•rac II, 6-
10. 

cha 
/c7C(v) I, 1-5; 1, 16-20; 2, 11.15; 3, 
6-10 (ter); 5, 11-15; 9, 6-10; 9, 11.15; 
9, 16-20; 9, 21-25; 9, 26-29; 10, 11-
15; 10, 16-20; 10, 21-2511, 1-5 (bis); 
II, 11.15; 11, 21-25; 12, 11-15; 12, 
21.25; 15, 6.10; 15, 11.15; 15, 21-25; 
16, 11-15; 17, 16-20; 17, 21-25; 18, 
1-5; 20, 11-15; 20, 21-25; 21, 5.10; 
21, 26;22, 6-10; 22, 26-28; 23, 1-5; 
23, 6-10 (bis); 23, 16.20 (bis); 23, 21-
25; 24, 1.5 (bis); 24, 21-25 (bis)24, 
26-28 (ter); 25, 6-10; éCTI. 25, 16-20 
(bis); 26, 6.10; 28, 16-20; 29, 26.28; 
30, 6-10. ZCTI. 6, 26; 8, 1-5; 8, 16-20;  

9, 11-15; 23, 16.20; 23, 21-25. /-vrí  
(dor,) 14, 1-5 (bis); 14, 26; 15, 6-10; 
16, 1-5; 18, 11.15; 19, 6.10; 19, 16-
20. Icp.1v 10, 11.15, etct(v) 10, 6-10; 
21, 1-5; 23, 11-15; 25, 1-5; 27, 6-10. 
€Y1 21, 16-20 (bis); 22, 11-15; 23, 11-
15. Av (3a. sing.) 20, 1-5; 30,6.10; 
32, 1-5. Tj Ca V 30, 1.5; 30, 16-20. 
l'errat 12, 21-25; 23, 1-5; 26, 1-5; 28, 
1-5; 29, 11-15. ZccEat 13, 6-10. 
1CCEITal 19, 11-15, /cdueoa 28, 21-
25. Zcrwcav 32, 16-19; limo,  7, 6-10; 
tiv 28, 21.25; mica 17, 21-25; 11,  (u.) 
17, 1-5 (bis); IVTOC: (m.) 31, 6-10. 
óvroc (n.) 19, 21-25. édirroc (dor. u.) 
16, 1-5. (llene 30, 6.10, avrra (in. 
ac.) 20, 6-10, 3vTa (u, ac.) 15, 6-10; 
16, 11-15; 18, 21-25. Idina (dor. n. 
ac.) 16, 1-5; 18, 11-15; 18, 16-20. 
oiScat 30, 11-15, lvvev (n,) 3, 26.29; 
7, 1-5; 10, 16-20; 15, 1-5; 16, 21-25; 
17, 1-5; 18, 1-5; 19, 1-5; 20, 25-30; 
23, 1-5. 1dVTWV (dor. u.) 17, 16-20; 
17, 21-25; 18, 11-15 (bis); 18, 16-20. 
édrrécetv (dor.) 16, 11-15. otIct(v) 
(n.) 16, 26-27; 15, 16-20; 26, 1-5. 
óv«rt (m,) 22, 21.25, óvvt (n) 25, 1 I-
15(adv.) ; 25, 16-20. Ivrac 26, 21-
25. Eivat 3, 1-5; 14, 6-10; 10, 16-20; 
14, 11-15; 14, 16-20; 14, 21-25; 15, 
16-20; 15, 21-25; 18,26; 20, 6-10; 
21, 11-15 (bis); 22,16-20 (bis); 22, 
21-25 (ter); 22,,26.28; 25, 6-10; 27, 
6-10; 28,'26; 29, 11-15; 30, 11-15; 
31, 16-20, illcv (inf. dor,) 16, 11-15; 
19, 11-15. l'céceat 21,21-25, 

dc, Ilta, lv 
gv (n. ac.) 5, 6-10; 20, 1.5; 20, 6-10; 
20, 21-25. nfa 12, 11-15; 26, 1-5; 27, 
6-10. é vdc (n.) 19, 26; 20, 1-5; 20,'6-
10; 29, 21-25. lude 19, 21-25. 1ví. 
(n.) 29, 21-25, ttíav 19, 11-15; 19, 
21-25; 20, 25-30. 

dcarurf, 
ticaruyik, I, 1-5. 

tteopcirá 
Ecophictv 10, 16-20. 

KicacToc, Tj, ov 
KaCTOC 24, 21-25; 24, 26-28. 

1KáCT01) (n.) 14. 21-25; 4, 6-8. 
11calc•ro) (m.) 23, 11-15; 26, 21-25. 
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¿-1,(le I (u.) 27, 6-10. gKac ov (m.)27, 
6-10. í:KlIC 	(n. nom.) 26, 11-15. 
Z.Kael ov (n, ae.) 8, 11.15; 24, 21-25. 
1NacTa (n. non) 9, 6-10; 9, 21-25, 

¿KdTEpoc, a, ov 
kKaTépou (m.) 6, 11-15. 

¿Kayac, ¡1, 0 
¿Ke(vri 25, 11-15, kKElvo (u. nom.) 9, 
21-25; 17, 16-20. ¿Kl(vou (m.) 21, I-
5. ¿KCIV63 (dor. m. gn.) 19, 16-20. 
éKcívou (n.) 28, 16-20. kuívfiv 12, 1-
5; 20, 16-20. 1a/flauv (n.) 27, 21-25. 
kiccívote (n.) 32, 1-5. IKE(Vtte 13, 21-
25. 

1Kr1pdXoc, ov 
11(00X/el-di a (dor. f. nom.) 14, 1-5; 
14, 21-25. 

1K0fiptchu 
1KOfiptoaTat 31, 11-15. 

¿Kp.«Xerdw 
kigtElkéTa 8, 21-25. 

¿K1101(0 
1Knoptedgévoc 19, 16-20. 

1K41v, °Oca, dt,  
k K4511 29, 21-25. 

1Xdrroiv, ov, gen, ovoc 
IXarrdvoiv (n.) 5, 16-20, adyrova 
(n. nc.) 22, 16-20, ¿NdTT4) (n. ac.) 22, 
11-15 (ter). 

Okeu0Epia, A 
OtEu0eptav 28, 11-15. 

Otade€poe, a, ny 
11ked0Epov 	nc.) 13, 6-10, ¿kif- 
Oepov (ti. nom.) 30, 21-25. 1X/110E-poi,  
(n. ac.) 29, 1-5, 1XEd0cpat 30, 16-20. 
hEu0époue 28, 26. 

1XcueEpdw 
IMuncpuícavroc (ni.) 32, 11-15. 

OkKtú 
ZXKEcOat 27, 21-25. 

1XXEtnoi 
é»seínetv 26, 26-29. 

éXidChi 
k)knf/ctv 9, 11-15. 

Illerpoc, 0, 0v,  
poe 8, 16-20. ppeipot, 1, 11- 

15,  
glirEtpoc, ov 

Inne(pour 9, 16-20. 
1plif anhintt 

litntuXolc 25, 26-30.  

1 pnot¿w 
épnotfi 28, 16.20, épuotficat 5, 16- 
20. 

gpiluoe, ov 
I pridy (tn,) 7, 16-20. 

¿Ittutvilc, fc 
épa,avfic (f, nom.) 12, 16-20. 

1 vavrfoc, a, ov 
kvavTioe 28, 1-5. kvavfilov (n. nom.) 
3, 6-10. varr(14 (n.) 28, 6-10. 
vavTíwv (n.) 22, 21-25. évawda (n. 

nc.) 22, 16-20. 
¿vavr(wctc, EU)C, A 

1vavItuScEwe 11, 21-25. 
¿vaprfc, ¿e 

é vapyfi (n. nom.) 6, 26. 1vapyofic (f. 
gn.) 14, 11-15. 1vapyfi (n. ac,) 7, I - 
25.1.12 v5a;p8y,o3i  vi.(in5..) 1, 6-10; 2. 6-10; 3,  

¿vaplóvtoc, ov 
kvappdvtoe 8, 16-20. 

dvtiaita 
kv6MacT at 16,. 1-5. 

dva¿xonat 
kv134xerat 27, 1-5, 

dva<thatit 
kv6(6ovrat 17, 6-10. 

Zva,nt 
Iveert 32,11-15. 

dv4pyaa, A 
evépyeta 3, 1-5; 30, 11-15. kv¿pyltav 
11, 21-25; 14, 6-10; 18, 16-20. 
évépyetat 30, 11-15. évEryEtdiv 15, 
6-10; 18, 6-10. évcpyd-ate 31,,11-15. 
évepydac (ac.) 3, 11-15. 

¿v¿p nika, aros, ,rd 
vépyrfita (nom.) 18, 6-10. 

évtauTdc, 
évtauro0 8, 6-10. 

¿vt8rica 
€14.6pu0évTce 12, 26-28. 

Zvvoia, A 
gvvotav 32, 6-10. lvvotulv 2, 6-10; 2, 
26-29; 6, 16-20. kvvotatc 14, 16-20. 
kvvotac (ac.) 7, 1-5. 

kvonhfc, ¿e 
¿voEt6i1 (f. ac.) II, 21-25. 

¿VTU11641 
kvETUTItikaTO 16,21-25. 

é vundpxw 
vundpxouct 16, 21-25. 
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étanardm 
r(aµap'rávEa 22, 11-15. dtanapulina 
22, 11-15. 

¿tapIda) 
ktapKEt 21, 21-25. 

étdpo 
ktápxovra 14, 16-20. 

Itetµt 
Ittivat 9, 21-25. 

¿tny4onat 
ktnyet.rm. 20, 11-15; ¿t nyoun¿vn 4, 
6-8, 

gttc, ctoc, 
gt Lv 29, 6-10; 29, 21-25. 

deolotdo) 
ktopotoicat 27, 11-15. 

¿topedu 
ItopOonv 27, 11-15. 

étopt(co 
kt °pie= 30, 1-5. 

fitovreptictic, rj, dv 
kturEpunilv 6, 16-20. 

dudyto 
knhaye 20, 11-15. 

¿nalvdco 
dnatvounévwv 6, 6-10. dnatvou- 
µ¿vouc 25, 26-30. 

Inetcolkolenc, EC 

Inetcoatuí8n (f. ac.) 11, 21-25. 
indpxonat 

knOknotp.Ev 26, 11-15. 
impbOto) 

km(3oDIXet 18, 21-25. 
¿mhyrucdc, ij, dv 

krttpXgrtKalc 15, 6-10. 
dutflo/01, if 

kmpoXcic 18, 21-25. 
intytyvoicKw 

kntyvdvTa (m. ac.) 19, 16-20. 
intecticvupt 

ntlIeltouct 10, 16-20; 14, 6-10. 
Int6e(KvuTat 15, 26. knafit€ 11, 
11-15. intUtKvtioucat 3, 1.5; 3, 11- 
15. 

¿mOultdoi 
kmetnioOncv 26, 11-15, 

kmOuloynKóc, 	dv 
é metinnTudv (n. ac.) 28, 11-15. 

¿mOuga, il 
Inieuidav 27, 16-20. kntOuptcliv 27, 
21-25. kmOuniac (ac.) 26, 21-25,  

¿ntKpatvw 
fl1cpa(141)v 14, 1-5; 15, 1-5. 

¿nOtovroc, o 
¿naoumv (m. ac.) 23, 16-20; 26, 6- 
10. 

¿naoyt(onat 
knOloytOncea 17, 6-10. 

¿ntgéXcia, 
kmµ¿Iketav 3, 11-15; 24, 6-10, 

¿ntilddonat 
¿mitElkollv.rat 24, 16-20. ¿tnneXci- 
cOm 24, 1-5; 24, 6-10; 25, 16-20. 

¿nt.µ«Xyrioc, a, ov 
kinvetnT4ov (n. nom,) 8, 11-15. 

dnIppowviko 
kmppowvtínec 21, 1-5. 

¿ntenµa<vw 
knEcnvalvaTo 16, 1-5. 

¿TitCK01141 
¿mcKonolv 20, 1-5. ¿mcKonEtv 18, 
21-25. intoconctcOm. 17, 6-10. 

ilm.ckordco 
¿Inclayrd.cOat 10,21-25. 

kidwralat 
¿mcidnEen 24, 11.15. kutcr adat 23, 
6-10. 

¿mili In, 
kIncillp.n 9, 16-20; 22, 1-5; 22, 6-10 
(bis); 23, 1-5. ¿nteribtnc 20, 6-10; 
23, 6-10 (bis). 	niv 16, 16.20 
(bis); 19, 1-5; 20, 6.10 (bis); 20, 16-
20; 24, 16-20. kuter cíliav (dor.) 16, 
1-5. ¿mcfillat 23, 11-15; 25, 1-5. 
kinc-rhac 5,11-15. 

.kato-tutomdc, ri,  dv 
¿nicTnnovt.Kaí 1, 11-15. ¿nternito-
mdc 13, 21-25. é meranovuovrol-
Tatc 21, 1-5. 

hitcyjitow, ov, gen. ovoc 
kniciljnovac (m.)8, 1-5. 

antc$aktfc, 
¿IncilaX¿c (n. nom.) 7,16-20. 

dinTékfito 
kuvratEi 15,6-10. 

418.748ctoc, a, ov 
knvrijacov (m. ac.) 5, 6-10. 

¿nt7413cupa, atoe, Td 
énurnnobiaTa (n. ac.) 5, 11-15; 6, 6-
'0; 8, 26-27. ¿nurnatunclion,  17, 6-
10. 
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éntTdatuctc, (.wc, A 
¿mi Oruct V 9, 1-5. 

drittp¿Ow 
¿nurp‘iliac 29, 6-10, 

¿ntr(Onnt 
¿tiank€ 19, 21-25. 

¿ntruyxdvw 
¿iiiTuxdvi t (m.) 8, 11-15. 

¿titTorfc, ¿C 
kntruxije (m.) 31, 21-25. 

¿ntiléptd 
ktitoEpoitévity 21, 11-15. 

¿ntxctp¿ol 
kTIIXElpEt 18, 1-5. kometpticet 29, 21- 
25. linxElpolct 24, 21-25. 

gnonat 
IneTat 30, 21-25, kodnIvot 20, 31- 
32. InEceat 26, 6-10. 

¿novold(o) 
Inwvdpaccv 11, 16-20. 

/Tm, IT1OUC, Tó 
ITIOC (ac.) 5, 11-15; 20, 25-30. 
InEctv, 8, 21-25. 

¿pac'r4c, ToO, 6 
kpacTijv 12, 21.25 

¿pdo.), fi 
Ipdv 8, 21-25. 

¿pyada 
kpyincll 22, 1-5. 

/pyov, Tó 
Ipyov (nom.) 16, 11-15; 17, 16-20; 
18, 6-10. Ipyov (ac.) 3, 11-15. Ipyto 
9, 21-25. lpytov 24, 21-25. 

Iptc, tboc, 1 
zinc II, 11-15. Iptv 11, 16-20. 

ZPXogat 
INEkiv 13, 16-20, IXOtic 13, 6-10. 

Ipwc, ,,tTOC, 6 
Ipuna 8, 26-27; 31, 16-20. 

¿conEpucdc, 11, óv 
keto(pixde 13, 21-25. 

kTa(pa, 
1Taípq 7, 11-15. 

ITEpoc, a, ov 
ediepov (n. nom,) 21, 26. br¿pto (n.) 
27, 21-25. IT£pov (m.) 27, 21-25. 

ntpote (in.) 3, 6-10, 
datando, 

Eiialconeía 8, 1-5 (bis). 

Ed8atitov¿to 
v 21, 11-15. 	tiat- 

pot,  ijcoliFy 17, 26-28; 28, 21-25. 
cú&atitovot 21, 16-20, clitiatitovijefav 
20, 21-25. cúikottovEiv 19, 6-10; 26, 
11-15. 

Etleatitovía, A 
Eti6atitovía 9, 11-15; 20, 16-20. f ti-
batitov(oc (gn) 15, 21-25; 20, 11-15. 
edbotitovíav 2, 21-25; 3, 26-29; 12, 
11-15; 31, 27. 

Ed8a4tow, ov 
1684tova 	ac,) 21, 21-25; 23, 1-5; 
27, 6-10. etibaittovEc (m.) 22, 26-28. 
E66a(novac (nt.) 10, 11-15. 

€16dictitoc, ov 
dbordittov (ni.) 3, 1-5. 

EdydvEta, 
diy4vetat 21, 5-10. 

ElConta, 
EICuitac (gn.) 32, 16-19. 

ttletic, da, tí 
EJOdav 19, 16-20. 

ttherdc, d, dv 
eincTdv (n. nom.) 8, 1-5. 

(4)Intrroc, ov 
€1)umrov (n. ac.) 14, 21-25. 

EdXdytcToc, ov 
ciAdytcrov (n. ac,) 31, 21-25. 

€11taetio, ¿C 
cilita04c (n. ac.) 14, 21-25. 

Elnpayia, Il 
Eúnpayíctv 22, 6-10. 

cdp<cbcw 
fdp(cKft 6, 1-5, dpv(eEt 20, 16-20. 
Eópnic¿vat 19, 11-15. 

£17ux4c, ¿e 
elTuxd (m. ac.) 23, 1-5. 

Et1Tuxia, ij 
Ebuxíctv 21, 11-15; 22, 6.10;23, 1- 
5. 

EÓXII) 
chale 12, 11-15, 

elltdx‘w 
oiwxotIvrae 27, 16-20. 

Odurti) 
¿tbánrryrat 27, 1-5. 

OCEp.at 
¿Oteitc0a 17, 26-28; 20. 6-10, 
i.4)(Eceav 17, 1-5; 19, 6-10. 
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14)080c, A 
70080c 2, 11-15; 2, 21.25; 3, 26-29; 
15, 21-25; 16, I 1-15; 19, 1-5; 23, 16-
20; 30, 1-5. lOo6ov 17, 11-15, 10060t 
I, 11-15; 2, 26-29; 3, 11-15. ¿4d6oue 
I, 16-20; 20, 25-30. 

1)(w 
1Xci 16, 16-20; 18, 16-20; 22, 21-25; 
23, 16-20 (bis); 24, 11-15; 28, 1-5. 
gX0Pei) 8, 16.20; 31, 21-25, Ixouct(v) 
7, 1-5; 10, 6-10; 24, 11-15. dxoliev 
13, 11.15, lxiiict 26, 16-20. ItoilEy 
12, 26-28. Zxerat 25, 16-20. Ixwy 
22, 16-20; 29, 1-5; 29, 16-20. Ixouca 
30, 1-5, Ixol,  (n, nom.) 26, 11-15; 
30, 6-10 (bis); 32, 1-5. IXOVTOC (n.) 
30, 11-15. ¿XOVTt (n.) 30, 11-15. 
Ixovi a (in. ac.) 20, 6-10; 22, I1-15; 
27, 1-5; 32, 11-15. Zxoucav I I, 16-
20; 12, 1.5; 2I, 1I- 15. ¿xoucuiv 17, 
16-20. ¿xdvrwv (n.) 14, 6-10; I5, 
11-15. 1XOVTaC 10, 6-10; II, 6-10. 
kX(Siievov 23, 21-25. Zmtv 27, 11-15. 

Zcdc, átdc, 	Ma, 6 
2€0 12, 6-10. Atdc 12, 11-15. 

Cdw 
•rfc€1. 29, 6-10. coilui,  17, 26-28. 

(m. ac.) 32, 11-15. (divTac 7, 
6-10, (íjv 7, 6-10; 7, 16.20; 24, 11-
15; 31, 11-15. 

<uní, í) 
Cwif 15, 11-15; 20, 16.20; 26, 1-5. 
1,3fic 3, 1.5; 9, 21.25; 10, 1.5; 11, 16-

20; 12, 21-25. Con] 11, 16.20; 24, 16-
20, Cwtív, 2, 1-5; 10, 21-25; 11, 1-5; 
I I, 16.20; 12, 1-5; 12, 6-10; 13, 1-5; 
13, 11-15; 25, 26-30. 

NOV, Td 
Wov (ac.) 11, 16.20; 16, 1-5; 32, 1-5; 
32, 6-10. 

CwItupdw 
/:,o.tnupitrat 14, 6.10; 15, 11-15. 

1180v4, ti 
.46oviri 29, 6-10; tj6ovIv 3, 16-20. 

ileldc, da, d 
(n. nom.) 7, 21-23. 

ilyelomdc, ti, dv 
hyEllOVIKWTdrril,  14, 11-15. 

AyEttoSv, wivoe, ó 
inEitulv 3, 6-10. tjyendvi. 12, 16-20. 
ilyiliáva 13, 6-10; 23, 11-15. 

Aydoltat 
bilTat 22, 21-25. 29, 21-25; 30,'21-
25. Ayoup¿vo 22, 6-10, vjyounevq 
22, 21-25. 

AX<KOC, g, OV 
hhíKOV (n. nom.) 1, 16-20. 

1Txtoc, 6 
Ottoc 15, 6-10; 14, 16-20, (bloc 
(dor.) 14, 1-5 (bis), 

títiEpoc, a, ov 
beim (n. ac.) 27, 21-25. litEpov (n. 
nom.) 28, 6-10. 

Ap.brepoc, a, OV 
4E1 Ipa (f.) 25, 11-15. AnITepa (n. 
nom.) 24, 1-5; 25, 16-20, Aiterdpow 
(n.) 9, 16-20; 25, 16-20. 

thdoxoc, 
ilv(oxov 13, 1-5. 

Acuxia. 
hellXial, 26, 16-20. 

Irruiv, ay, gen. ovos 
n'rTov (n. ac.) 22, 11-15 (ter). IÍTTW 
(n. nom.) 25, 21-25. 

OcIvaToc, 
OavcIrou 11, 1-5. Odvarov 25,26-30. 

Cappdw (0apcdco) 
Odpcd, 12, 11-15. Oappdv 32, 11-15. 

Oapcm-doc, a, ov 
Oapcyrdov (o, nom.) 7, 11-15. 

Oaugdmoc, a, ov 
eaulictctov (n. ac.) 14, 11-15, Oau-
µactulTepov (n. nom.) 9, 21-25. 
OaupactoSTEpet (n. nom.) 9, 11-15. 

Oda, A 
Odav 31, 16-20. 

(tEloc, a, ay 
Oda 20, 21-25, Mac (f. gn.) 8, 21-
25; 9, 1-5. Odou (n.) 28, 21-25. 31, 
16-20. ©do? (n,) 27, 6.10; 28, 1-5. 
Octov (n. nom.) (t ktov 7, 21-23); 
12, 11-15; 16, 1-5; 16, 21-25; 23, 21-
25. OEtov (m. ac.) 17, 26.28; 27, 21-
25, OEtOV (n. ac.) 12, 21-25; 27, 1.5; 
31, II-15. Odav 9, 1-5; 12, 6-10; 12, 
11-15. Oda (n. ac.) 27, 1.5; 31, 16-
20. OdoTdpou (n.) 24, 1-5. Oddrarov 
(n. nom.) 25, 16-20; 28, 6-10. 
oetoTotTqv 1, 11-15. OEt(ITErrov (u. 
tic.) 12, 16-20. 0E101"dTOW (f.) 15, 6-
10. 
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041c, icroc, tj 
0€ptc 9, 6-10. 

Ocperdc, tj, dv 
Ocntrdv (n. ac.) 31, 16-20, 

OeoXoytKóc, Tj, dv 
OcoXoytisnc 16, 16-20; 19, 21-25. 
Ocolloyuctív 13, 21-25. 

Ordc, 
Ocdc 13, 6-10; 19, 16-20; 20, 11-15; 
26, 21.25, 01130 17, 1-5; 20, 11-15; 
32, 16-19. Oeul (dor. gn.) 16, 11.15; 
Oct, 31, 11-15. Ocdv 8, 1.5; 19, 11-15; 
20, 11-15; 20, 25-30; 31, 16.20; 31, 
21-25. 0€(31,  9, 6-10; 9, 11-15; 12, 6- 
10; 12, 11-15; 12, 16-20; 12, 21-25; 
12, 26-28; 13, 11-15 (bis); 27, 16.20, 
Ocotc 9, 16.20; 32, 1-5. Ocodc 12, 16- 
20; 13, 6-10; 25, 16-20; 25, 21-25. 

Otpanda, 
0Epanda 27, 6-10. 

Ofpantdco 
OEpanctieTat 25, 6-10. OepattedovTa 
(m.) 27, 1-5. Oepaveleavue 29, 1-5, 

Oteo& 
0Eomet, 15, 6-10; 17, 21-25. Olowis 
mapev 18, 1-5. Ofwpetv 18, 21-25 
(bis); 23, 16-20; 31, 1-5. Oeuolv 

(dor.) 17, 16-20; 18, 16-20. Omptl-cat 
16, 1-5; 16, 11-15; 17, 16-20; 18, 6-
10, 

Osufpnpa, aToc, TtS 
0€wpmtdruiv 7, 16-20, 

Oetapyr‘oe, a, ov 
0E113'974V (n. nom.) 31, 16-20. 

Otcupyrticdc, tj, dv 
OrwonTosdc 17, 21-25, Oewpwroc-4 2, 
16-20. OcuipnTtKol (m.) 18, 6-10. 
OctúpviuKfle 1, 11-15; 16, 16-20; 17, 
1-5; 32, 1-5. Oetupyroaiv (m. ac.) 20, 
6-10. oetupyrtm(v 2, 1.5; 9, 6-10; 9, 
11-15; 18, 1-5. OnpluitKai 23, 11-15. 

Otwpfa, 4 
OEwp(ac (f. gn.) 20, 11-15. Ocuiptav 9, 
26-29; 14, 11-15. 0oupíat 31, 1-5. 
Occupfate 31, 6-10 (bis). 

Oeamdc, 
Oetupdc 17. 1-5. 

Onpfov, "'rd 
Onp1,0 28, 16-20. Onpiov (ac.) 11, 16-
20; 27, 16-20. 

hpuStinc, 
Orwuali (n. non) 28, 6-10, etiptül6E1 
(f.) 29, 6.10, 

OVIÍCKW 
TEOveívrxi 7, 16-20. 

Ovyrdc, 
Ovirrdc 13, 6-10. OvnTo0 (m.) 13, 11- 
15, Ovirit.) (n.) 26, 26-29, OVIrch (n, 
ac.) 11, 16-20. Ovirrd (n. ac.) 26, 26- 
29, Ovnuav (m.) 9, 6-10. 

Op‘itga, aToc, Tó 
Op4pgaToc 27, 21-25. 

Oupost84, 
Outto/tok (ac,) 28, 16-20, 

Ougdopat 
0upodµc0a 26, 11-15. 

Oultfc, 
Oupdc 28, 11-15. OupoO 28, 1-5. 
Oundv 27, 16-20. 

'IditpXtxoc, 6 
'Iapp(xou (título); 5,1-5. 

Icurpdc, 6 
LaTpoi 25,1-5 (bis). 

tad& 
16td(oucat 2, 1-5. 

teme, a, 0V 
16(a 4, 1-5. 18(tz 17, 16-20; 29, 21-25. 
16(av 21, 11-15. idfac (f. ac,) 1, 16- 
20, tata (n. ac.) 6, 21-25. 

tcpóv, Td 
lEpt5v 8, 6-10. 

ltpdc, d, dv 
Irpulv (m.) 3, 16-20. 

tKaVdC>  Tj, dv .  
tKaVde 20, 1-5.1Kavrf 31, 27. 

Ido, 6 
(dv 7, 6-10. 

tcoc, n, ov 
Cenv 11, 16-20. 

tcTnpt 
tcTacOat 19, 21-25. 

texupdc, d. dv 
Icxupdc 29, 6-10. icxupdv (n. ac.) 27, 
16-20. Icxupd 	;te.) 27, 16-20. 

Icxdc, doc, 
lcxdoc 32, 6-10, 

ixvoka 
lxvdcat 26, 6-10. 

txvtov, Td 
VXvta 	ac.) 8, 21-25. 
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04µte, le roe, 6 
04nc 9,6-10. 

Onurde, 4, di, 
onturdv (n. ac.) 31, 16-20. 

OeoXoyuccfc, 4, dv 
OcoXoytiojc 16, 16-20; 19, 21-25. 
oeohytKilv 13, 21-25. 

(ledo, 6 
(kik 13, 6-10; 19, 16-20; 20, 11-15; 
26, 21-25. Oco0 17, 1-5; 20, 11-15; 
32, 16-19. en° (dor. gn.) 16, 11-15; 
On'p 31, 11-15. Onív 8, 1-5; 19, 11-15; 
20, 11.15; 20, 25-30; 31, 16.20; 31, 
21-25. Onilv 9, 6.10; 9, II-15; 12, 6- 
10; 	12, 11-15; 	12, 16-20; 12, 21-25; 
12, 26.28; 13, 11-15 (bis); 27, 16-20. 
OEOIC 9, 16-20; 32, 1-5. 0E01/C 12, 16- 
20; 13, 6-10; 25, 16-20; 25, 21-25, 

Upando; i 
Upando 27, 6-10. 

Ocpannfto 
Oepanederat 25, 6-10. Oepattedovra 
(m.) 27, 1-5. Oepannícavree 29, 1-5. 

°stop& 
OEwpet, 15, 6-10; 17, 21-25. 0Ewpil-
ewutev 18, 1-5. °nodo 18, 21-25 
(bis); 23, 16-20; 31, 1-5. °sao v 
(dor.) 17, 16-20; 18, 16-20. Onapil-cat 
16, 1-5; 16, 11-15; 17, 16-20; 18, 6-
(0. 

Ottifpnita, aToc, Td 
Onapintalrow 7, 16-20. 

Ottopirdoe, a, ov 
Ociapnr4ov (n. nom.) 31, 16-20. 

Occopyrtxdc, 4, dv 
°nom-pide 17, 21-25. OEUIpTiTt« 2, 
16-20. Onapnrucoll (m.) 18, 6-10. 
Efewpwrodie I, 11-15; 16, 16-20; 17, 
1-5; 32, 1-5. Onapnruidv (m. ac.) 20, 
6-10. Oewprirtiolv 2, 1-5; 9, 6-10; 9, 
11-15; 18, 1-5. Onporroial 23, 11-15. 

°capta, rI 
Onapfac (E. gn.) 20, 11-15. 0/(apíav 9, 
26-29; 14, 11-15. Onapíat 31, 1-5. 
Oetuptcac 31, 6-10 (bis), 

°nodo, 6 
oewpdc 17, 1-5. 

Onptov, rd 
°ribo 28, 16-20. Onploy (ac.) 11, 16-
20; 27, 16-20. 

OriptuS6ne, Ec 
Oviptuítiq (o. nom.) 28, 6-10. OliptiMo. 
(E.) 29, 6-10. 

°Hutu 
TIOvávat 7, 16-20. 

OvnTde, lj, dv 
Ovni dc 13, 6-10. Ovnro° (m.) 13, 11- 
15, Otnyru) (n.) 26, 26-29. Ovnrdv (n. 
ac.) II, 16-20. OvrErci (u. ac.) 26, 26- 
29, ovni-bit/ (m.) 9, 6-10. 

Op¿mta, aroc, •rd 
Op¿ppaioe 27, 21-25. 

°oponible, ¿e 
Ouloetb¿c (ac.) 28, 16-20, 

eugdopat 
Oupodpnia 26, 11-15. 

Oup.de, 6 
Oupdc 28, 11-15. °upo° 28, 1-5. 
Oupdv 27, 16-20. 

'14437axoc, 6 
lapp(xou (título); 5,1.5. 

tarpdc, 6 
larpot 25, 1-5 (bis). 

ietdCw 
tiltd(oucat 2, 1-5. 

Calcen, a, ov 
16ta 4, 1-5.1.6fq 17, 16-20; 29, 21-25. 
1.6íav 21, 11-15. ilitac (f. ac.) 1, 16- 
20. Yola (n. ac.) 6, 21-25. 

ttpclv, rd 
144 8, 6-10. 

tEpdc, d, dv 
tEpdiv (m.) 3, 16-20. 

tkaydc, 4, dv 
lkavde 20, 1-5. ticavij 31, 27, 

tdc, 
Idv 7, 6-10. 

rcoc, 	ov 
Tony 11, 16-20. 

rcTniu. 
l'cracOat 19, 21-25. 

tcxupdc, d. dv 
texupde 29, 6-10. Icxupdv (n. ac.) 27, 
16-20. Icxupd (n. ae.) 27, 16-20. 

tcxdc, doc, 
tcxdoe 32, 6-10. 

I xvoha 
lxveOcin 26, 6-10. 

rxnov, rd 
Vxvta (n. ac.) 8, 21-25. 
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KaOapdc, d, dv 
Kanapdv (m. ac.) 8, 6-10. KaOapdv (n. 
;te.) 20, 16-20. Ka0a une 31, 11-15. 
Ka Oapw'r cpov (n. ac.) 1, 6-10. 
Ka0apikalov 	ac.) 17, 6-10. 

Ka0apdrqc, yroc, 
Ka0apciTtyra 13, 11-15. 

KaOilico) 
KaOrp<diProw (n.) 31, 21-25. 

«Merma 
KaTaCT14CWIIEV 29, 1-5. 

Ka00Xtrcdc, rf, dv 
Ka00Xtiorrépav 19, 1-5. 

KaOOpdW 
Kaelopúict 11, 1-5. Km onidada 12, 26- 
28. ica00pdv 20, 11-15. KaTt8civ 18, 
6-10. Km-Octava 19, 11-15. 

mitro 
Kaiccetat 7, 16-20. 

moda, A 
KaK(ct 11, 6-10. Kaidac (gn.) 7, 11-15; 
8, 6-10. 

'<rock Tj, dv 
KaKdv (n. nom.) 22, 1-5 (bis); 22, 26- 
28. KaKtrl (m.) 22, 21-25. KaKdll (n. 
ac.) 26, 6-10. mco» 3, 6-10; 10, 6- 
10; 10, 16-20; 10, 21-25; 11, 1-5; 12, 
6-10; 12, 21-25; 25, 21-25, '<crrí (n. 
ac.) 22, 16-20; 22, 21-25; 29, 16.20, 

KaX¿w 
KaXotictv II, 16-20. 

KaXX(cov, 0V, gen. ovos 
cfr. KaXdc, Tj, dv 
KAXt.wroc, g, ov 

cfr. KaXdc, 	dv 
KdXXoc, ouc, Tó 

KEIXXOC 26, 1-5. KoíXXouc 22, 6-10. 
KaXdc, rj, dv 

KcO,dc 29, 11-15. Kahoa (n,) 5, 11-15, 
Kakb, (n. nom.) 28, 1-5. KaXdv (dor.) 
19, 11-11 KaXdv (n. ac.) 10, 11-15; 
19, 1-5, KaXdiv (n.) 5, 16-20; 9, 1-5. 
KaXodc 25, 11-15, KaXdc 5, 11-15. 
Kahd (n. nc.) 5, 11-15; 8, 21-25: 17, 
6-10. KaXXt'ova (f. ac.) 19, 6. 
10.KotXXteTa (n. ac.) 24, 21-25. 

Kapndc, 
Kat:nide 8, 6-10. Kapndv 8, 11-15. 

Kcyrdyw 
KaTdyetv 20, 1-5. 

Karalicric, lc 
Kcera6ccc<r4ou (n.) 24, 1-5. KaTa6e• 
cc•r¿pav 26, 1-5. 

KaTatiouXdra 
KaTa6ouxodirevov (n. ac.) 31, 16-20. 

KaTdXritinc, EWC, A 
Kal- 	31, 6-10. 

KaTalavedvw 
KorrapavOávct 9, 21-25. Ka•rapan 10, 
1-5. KaTapavüdvetv 27, 11-15, 

KaTavolw 
KaTavootiv (n. nc.) 27, 11-15. Kai a- 
voouldwo (n.) 27, 11-15. 

KaTapyéw 
Korrapyn•r¿ov (n. nom.) 31, 11-15. 

Ka'rdpXw 
KaTdpxo. 3, 6-10. 

KaTdcTactc, eme, tl 
KaTácractv 12, 6-10. 

KaTaxcipt(w 
Kcerainwptcalva (n. ac.) 19, 16-20. 

KaTOIK<C4) 

Kaltkli<terat 26, 11-15. 
Ka^ropedw 

KceropOoka 22,6-10, 
Ketinlatov, Td 

Kcclidhata (nom.) 1,1-5. KcgaXa(w 22, 
16-20. 

«OH, i 
KErliaMI 27, 11- 15. 

Krfaoltat 
KnarSlevoc 28, 1-5. 

KriX(c, Vice, 
KnXitioc 8,6-10. 

Ktvlitivolw 
Ktv6uvetict 22, 16-20. 

my& 
KtvoOvia (n, nom,) 1, 6-10. 

'<Orlo.; cwc, A 
Ktvifcctc (nom.) 27, 6-10. KtVliCElC 
(ac.) 26, 11-15; 26, 16-20; 27, 6-10. 
Ktvriccwv 26, 16-20. 

KX1p.ae, aKOC, 
KX(paKoc 6, 21-25. 

KXtfw 
KXdouct 10, 16-20. 

Konoc, n, ov 
Ko(Xnc 5, 1-5. 

KOtVÓC, 
Kotvii 4, 1-5. Kotvdv (n. nom.) 18, 6-
10. Kim* 5, 6-10. Kotvil 4, 1-5; 18, 
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21-25; 26, 6-10; 28, 1-5. Km vdi,  
ac.) 6, 6-10; 23, 21-25. Koi vijv 17, 
16-20, Koiviav (f.) 2, 6-10. KülVtil V 
(n.) 6, 1-5. Kotvaic 14, 16-20. Kolva'i,  
6, 11-15; 7, 1.5; 18, 11-15; 18, 21-
25, KOI.V0 I gpftV 19, 1-5. Km voTaTti 1, 
1-5. 

gotvilivia, 
koLvwdael (gn.) 7, 11-15. 

KoXaKda, 11 

KoxaKe(a. 28, 16-20. 
Kocalw 

Koclinii¿vov (m. ac.) 3, 16-20; 27, 
6-10. 

KocitriTloc, a, OV 
KOCIlly1 éov (n. non;.) 8, 6-10. 

Kdcloc, 
Kdepou 3, 21-25, Kdepia 15, 16-20. 

Kpactc 
i  Kpactv 21, 5.10, 

Kpa.do) 
KpautTat 9, 6-10; 9, 21-25, Kpal vícac 
9, 6-10. 

KpdTTWV, ay, gen. ovos 
cfr. ayoOdc, 
xpflito 

Kp(vEt 15, 6-10. Kp(vEtv 23, 16-20. 
Kp(ctc, Ewc, 11 

Kp(ctc 31, 27. 
Kptrdptov, Td 

Kínuípta (ac,) 17, 1-5, 
Kpiírrrt6 

Kpuivrdpevov (n. ac.) 14, 21-25. 
KTdogat 

KTáTül 17, 21-25. KTólite0a 25, 1-5, 
KTncuSit€0a 18, 1-5, KEKTnnévoc 21, 
16-20; 22, 16-20. 1MM/U 17, 16-20, 
24, 6-10. Kr4cacOat 18, 1-5; 20, 16- 
20; 24, 16.20; 29, 21-25. KEKTIcOat 
21, 21-25; 22, 11-15. 

• OTOC, Td 

KTTilleí rum 22, 6-10; 25, 16-20. 
mimo, cae, íi 

KuIcte 23, 6-10. K1 T10EWC 7, 16-20; 
21, 21-25. K.1 ilect 22, 6.10; 29, 11-15; 
29, 26-28. K1 11'CW 2. 1-5; 9, 1-5; 21, 
16-20; 21, 21-25. 

KTTITtKISC, lj, ÚV 
K riyrtKirj 23, 6-10. 

Kup pvcíói 
KupE maín,  29, 16-20. kiipi 
28, 21-25. 

Ktihívaptov, 
KuXtvtip(ou. II, 1-5. 

Kdptoc, a, OV 
Kiíptoc 30, 26. Kupti.li qui/ (u. ac.) 20, 
11-15. KuptilíTo rov (n. nom.) 26, 16- 
20. Kupturi a'Tnv 	1 I, 	16-20. 
KUpltj'IO1OV (u. ac.) 12, 16-20. 
kupthirámv (f.) 13, 21-25. Kuptur 

ea,  (u,) 3, 26-29. Kuptto &rae 6, 
11-15. 

KWXt141 

KWh& at 9, 21-25. 
Xanpvta 

(Un« 17, 1-5, dlioulw (dor.) 16, 11 - 
15. )1 ariEt v 16, 16.20; 19, 6-10. 
?kap/y (dor.) 16, 1-5. 

XavOcIv6) 
Xénee 11, 11-15; 14, 16-20. XcXn- 
()ónix, 6, 16-20, XijOciv 9, 11-15. 

WyEi. 10, 11-15; 13, 1-5. 1X1yonev 
21, 16-20; 22, 1-5, sine 2, 11-15. 
Xlyon1vuni (n,) 15, 26, ElpijKanev, 5, 
6-10, elpnidva 22, 16-20. elndv 5, 
6-10; 5, 11-15; 20, 25-30. 

Xcímo 
Iteínerat 32, 6-10. 

X4uw, XlovToc, 
X1owroc 28,16-20. X¿ov.ra 27, 16-20 
(bis). 

Milcovrov¿to 
Xtitom °vett,  27, 21-25, 

Xoy<Coitat 
Xoylt,ovrat 24, 21-25. XoytZdneea 
26, 11-15. 

XoytKdc, 11, dv 
XoytKik 16,21-25. 

Xoytcp.cfc, ó 
Xoytcito) 19, 6-10, 

Xdyoc, 
Xdyoc 17, 16-20; 22, 16-20. Xóyou 1, 
1.5; 15,1.5; 16, 21-25; 17.21-25; 32, 
1-5. XiSlui (dor.) 14, 1-5; 15, 1-5; 16, 
1-5. Adyw 9, 21-25; 17, 21-25, Xdyov 
17, 6-10; 17, 16.20; 17, 26-28; 19, 1-
5; 19, 6.10; 19, 16-20; 21, 1-5; 26, 1-
5; 27, 21-25; 30, 1-5; 30, 6-10 (bis); 
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30, 11-15. Xdpav 3, 16-20; 6, 16-20. 
Xdyoue 18, 21-25. 

nottidc, rj, dv 
hottidv (n. ac.) 5, 6.10; 6, 21-25; 13, 
21-25; 20, 25-30. 

Xuypdc, Ij, dv 
Xuypd (dor. I'. nom.) II, 11-15. 

Minn, , 
loíriae 25, 26-30. 

>afmo, cwe, h 
Xdctv 10, 16-20; I I, 1-5; 25, 26.30, 

XticyreX?w 
XUCLTIXEI 27, 16-20. 

ca 
Xxiectv 29, 21-25. 

paremia, arao, Td 
paOtittaTa (n. ac.) 5, 11-15; 8, 21.25; 
29, 6-10. ttantwd.row 17, 6-10. 
Ito011itactv 8, 6-10. 

µcíbolo, culo, h 
aclOvIctv 5, 6-10; 13, 21-25. 

µdvonat 
µcuvon¿vw (m.) 7, 16-20. 

µalcdptoc, a, ov 
gaKapiac (f. gn.) 12, 21-25. itaKdpi.ov 
(m. ac,) 3, 26-29. pagapuivriftou (m.) 
12, 26.28. 

p.avedvw 
itavedvoltEv 17, 11-15. 

µdxatpa. 
stdxatpav 7, 16-20, 

ptcyahltituxoe, ov 
t itcyaXótliuxov (n. nom.) 7, 21-23. 

µl'yac, levan, p.‘ya 
itcydxne 15, 16-20. itcyclXitv 32, 1-5. 
itErbkiav 8, 6-10. µEydXac 2, 16-20. 
idyterov (n. nom.) 3, 6-10 (bis). 

idytcToc, 	01, 
cfr,idyae, licyd)o), }t¿ya 
IdeeetC, auc, 

ute04111. 29,21-25. 
p.E0Crutt 

ItE0(nei. 12, 1-5. 
11E0Certutt 

IIETaCTfwal 13, 11-15. 
148olloc, 

110060c 13, 16-20, 1ic0.364) 6, 6-10. 
iticOov, ov, gen. ovoc 

It£((ova (n. ac.) 5, 16-20. itcíCo) (n. 
ac.) 22, 21-25 (bis). 

IteXet.Tviv 8, 26.27; I I, 1-5. 
p.EXETTrdoe, a, ‹Jv 

siderwr¿ov 31, 16-20 (n. nom.). 
pt¿XXto 

p.¿X)t 29, 11-15 (bis), 
taXXtov, OVTOC, 6 

vi¿XXovTa 21, 21-25. ttEXXdv•r(av 10, 
1-5. itaXovrac 20, 21-25. 

µIvo) 
it¿voiv 31, 11-15, 

gepteTdc, lj, dv 
itEpterfic 17, 21-25, 

µIpoc, ove, Td 
idpoe (nc.) 5, 6-10; 18, 16-20; 27, I- 
5; 31, 21-25. 1411 (ac.) 4, 1-5. 

(ano, TI, ov 
'dell 6, 6-10. it¿cov (ti. nom.) 19, 16- 
20. it¿cov (n. ac.) 20, 21-25, 

µETapa(vo 
lerariticdµ€0a 6, 16-20. Krapaí- 
VOVTEC 3, 21-25. 

neTapdnu 
leTapdXXouct. 3, 16-20. 

wrdpactc, EWC, 
lerdpactv 3,21-25. 

p.eratho.ficca 
iteralvIKEtv 16, 16-20. 

µcrae¿ta 
leraelm 15, 16-20. ttera0dv 17, 1-5. 

geraXattpdvw 
iteraXaltpdveLv 15, 21-25. 

itcraXXdrrta 
lieraXXdrrav 13,11-15. 

µETanIXEta, h 
ReTaRENdac (gn.) 25, 21-25. 

:eTTr ;:T:tac:Tea, cEt vot5. 

iiknert 32, 1-5, 

livr¿xo. 5, I I - I 5 ileraCXEIV 27, 1-5. 
tibrptoc, a, ny 

ItlTpt.ov (m. ac.) 3, 16-20. 
Inaestio, 144 

itiv5epac 6, 1-5. aniSEpiav 7, 6-10; 8, 
26-27. itt184 (ae.) 21, 1.5; 21, 16-20; 
27, 1.5; 27, 21-25. 

inapcic, d, dv 
inaporreírro) (ti.) 28, 6-10. 
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p.(yvult. 
pEltyp/"tal 12, 11-15. 1IE ptypc'val 4, 
1-5. 

lugdc, d, dv 
pucpdv (u. ac.) 21, 11-15. cptKpdv (u. 
nc.) 26, 26-29. ittiqd (n. nom.) 32, 1- 
5. pu<pd (n. ac.) 8, 6-10, 

a'roc, d 
ittptIpaTa (n, nom.) 30, 1-5. 

lotpa, 
pdpac (gn.) 9, 21-25, 

pdvoc, n,  ov 
pdvoc 31, 21-25. ittívn 22, 21-25; 23, 
11-15; 25, 6.10; 25, 1I-15; 31, 27. 
pdvou (m.) 10, 21.25; 31, 11-15. 
pdvnc 24, 16-20. palvou (n.) 29, 21- 
25. ltdvo, (m,) 32, 1-5. pdvov 
nom.) 4, 6-8; 23, 1.5; 32, 6-10, 
Idvnv 18, 26, ttdvov (n. nc.) 10, I 1 - 
15; 	16, 26-27; 21, 16.20; 21, 21-25 
(bis); 22, 6-10; 23, 6.10;130, 	16-201; 
pdvotc (m.) 32, 1-5. 

pdptov, Td 

pdpLov (ac.) 8, 11-15, 
loucucdc, TS, dv 

ILOUCLK6C 29, 11.15. 
poxenpdc, d, dv 

poxOnpb, (m.) 7, 16-20 (bis). poxOn- 
poTáTn) (n.) 28, 6-10. 

100oc, 6 
ptiOtev 3, 16-20. 

tiverbtov, Td 
pucTrip(un,  8, 6-10. 

v4KTap, apoc, 6 
vlwrapoc 7, 21-23. 

véoc, a, ov 
v¿ou 28, 16-20. 

vocpdc, á, dv 
voEpeic 17, 21-25, vonpdv 10, 21-25; 
11, 21.25; 13, 21-25. volptrw (n.) 15, 
11-15. 

voEw 
yací. 15, 1-5. voírtat. 14, 6-10;15, 11- 
15. vodcOw 18, 1-5. vootnavne I, 6- 
10. vooutt¿votc (n.) 15, 11-15. 

vdnla, aros, Td 
voapaíltáv (dor.) 16, 6-10. vonpécrow 
16, 26-27. 

vdnetc, EWC, 

VO4CEWC 30, 11-15. voácEtc (nom.) 
30, 11-15. voiíeEct 15, 6-10.  

vonTdc, 
vorptin) (n.) 15, 6-10; 30, 11-15. 

volacT¿oc, a, ov 
voptcliov (n. nom.) 7, 6-10. 

vdloc, 6 
vintou 28, 21-25. 

vdcoc, íl 
idean 7, 11-15. 

vo0c, vd, 
valle 30, 11-15; 30, 16-20; 30, 26. 
vdoc (dor.) 14, 1-5 (bis); 15, 1-5. vot) 
8, 1-5; 10, 21-25; 18, 6-10; 22, 16-20; 
29, 26-28; 30, 11-15 (ter); 31, 1-5; 
31, 6-10; 31, 11-15 (ter). vtl 31, 1 I- 
15. vdto (dor.) 19, 16-20. votiv 2, 1-5 
(bis); 2, 21-25; 8, 6-10; 12, 1-5; 13, 
6-10; 14, 11-15; 14, 16-20; 17, 6-10; 
19, 6-10; 22, 11-15; 23, 11-15; 26, 1- 
5; 29, 1-5; 31, 21-25 (bis). 

tuyy1vcta, fi 
cfr. cuyyévEta, íl 

tuyycv4c, ¿c 
cfr. cuyyanfc, ¿c 

ttiltliciXoc, 6  
cfr. cdp.p.axoc, 6 

eup..(1Ma, 
cfr. cuncho/fa, 

tuv¿nottrt 
cfr. cuv‘nogru, 

tuvouclu> 
cfr. cuvoudta 

edvotKoc, OV 

cfr. avoucoc, ov 
euv,rdvti) 

cfr, cuiPre{vca 
686c, h 

68I 6, 1-5.666v 19, 16-20. 
OtKdOC, O, ov 

otKijov (dor. n. nom.) 18, 16-20, 
olkdov (m. ac.) 6, 16-20. olKdav 10, 
6-10. olKEttiw (E) 19, 1-5. oiKE(ac (f. 
ac.) 27, 6-10. olimoTIpou (n.) 24, I-
5. olKetdTaTov . (n. nom.) 23, 21-25; 
25, 16-20. olicedraTa (n. ac.) 10, 21-
25, 

olKéta 
olKÉmcdpc0a 6, 16-20. 

oro µal 
otnrat 29.21-25. oldstEvoc 8, 26-27. 
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dm a, ov 
()tac 19, 6-10; 29, 16-20, oro',  (n. 
nom.) 5, 11-15; 5, 16-20; 23, 21-25, 
()by (m. ac.)27, 16-20. otov (n, ac.) 
6, 16.20; 7, 21-23; 10, 1-5; 14, 11.- 
15. ata (ni.) 12, 11-15. otanEp (n. 
nom.) 3, 6-10. olav (n.) 32, 11-15. 

aXEOpoc, 6 
8NcOpov 11, 21-25. 

6X(yoc, n, ov 
6X(yot 10, 21-25. <M'ya (a. ac.) 8, 
21-25. 22, 11-15, 

bItydTne, irroc, 
6Xtydriyra 29, 16-20. 

<IXtyoctTia, 
6Xtyocur(av 7, 11-15. 

Ploc, n, ov 
42tou 17, 21-25. hui (dan n. gn.) 17, 
16-20; 17, 21-25. dAnc 3, 1-5; 32, 11- 
15. ¿Any 2, 16-20; 3, 11.15; 17, I I- 
15. aXa (n. tic.) 13, 16-20. ¿Okliv (11.) 
18, 21-25. 

bita, aTOC, Td 
(ac.) 31, 16-20. 

apotoc, a, ov 
agoiov (a. nom.) 7, 16-20. anotov 

nc.) 29, 1-5. ópoía (f. nom.) 3, 
26-29; 9, 26-29. dltoínv 9, 6-10. 
anota 28, 21-25. 61,to(ouc 9, 16-20. 

ópoicITTIc, wroc, 
6µoidTnTa 13, 6-10. 

4 polaca 
6notoaTat 31, 11-15. dpoluicavra 
(ni.) 27, 11-15. hoto0cOca 26, 1-5. 

4p.o(m.ta, OTOC, Td 
pottlInaTa (nom.) 1, 6-10. anota- 

paTa (ac,) 8, 11-15. 
ápolactc, ene, n 

6pouticac, 8, 16-20. 
stoXoyta, il 

61okoyfa 17, 21-25. 
dµovorynKcIc, 4, dv 

entovoirriKriv 24, 16-20.  

duotoc, a, ov 
6iiola 12, 21-25. 

órrdrepoc, a, ov 
6ridTcpov (n. nom.) 27, 21.25, 

daTC(olco. 
anTu:opeviav (u.) 16, 11-15. 

apactc, ceac, 
Cpcíccte (nom.) 30, 11-15. 

ópaTtKdc, 4, dv 
6partKOO (n.) 30, 11-15. 

óparac, 	dv 
ópaTeí (n. nc.) 18, 16-20. 30, 11-15. 
6paTotc (u.) 18, 21-25. 

ópdtu 
ópilTat 14, 6.10; 15, 11-15. 6palvToc 
(m.) 10, 21-25. 6p4vTac 7, 6-10. 
ópav 7, 6-10; 10, 21-25; 30, 11-15. 
ópacOat 15,11-15. 

apyavov, Td 
Ipyavoi< (nom.) 16, 6-10; <16, 26-27>. 
apyava (ac.) 16, 11-15; 17, 1-5. 

dpeterdc, 4, dv 
CopEKTcli< (a. tic.) 2, 6-10. 

aptetc, EWC, 4 
Ipettc 23,6-10. 

ópOdc, 4, dv 
4p0fic 23, 16-20. 6p0dv (m. ac.) 19, 
16-20; 26, 1-5. 6pOctic 21,11-15, 

6p0drqc, nToc, 
ópOdTnTa 23, 1-5. 

dpiCta 
tilptcnévov (m. ac,) 19, 21-25. 

óptcmdc, 4, dv 
6p1.CTI.KfIC 20, 6-10. 

(Spµdta 
6ppaOktcv 19, 16-20. ópnwp4v1 17, 
11-15. ópafwat 5, 11.15; 13, 21-25. 

414, í1 
ópnalc 32, 6-10. 

ópµnT¿oc, a, ov 
6panTlov (n. nom.) 7, 6-10. 

<Vcoc, n, ov 
acn 12, 21-25. ¿leca (a.) 3, 1-5; 22, 
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ditávota, 	ij 
6µovotac (gn.) 24, 16-20. 

21-25. acov (n. ac.) 1, 16-20; 13, 26-
28. (16dcov) 7, 21-23; (KaOdcov). 25, 

avop.a, aToc, T6 
6vonclTiav 16, 21-25. a vdna ia (dor. 

1.5; 26, 26-29; 27, 1-5. dm 24, 11-
15; 25, 1-5. dcat 13, 21.25; 17, 6.10; 

nom.) 16, 6-10. óvultdTwv (dor.) 16, 
6-10. 

ótdc, da, d 

30, 16-20. aca (n, nom.) 5, 11-15; 9, 
21-25: 	17, 6-10 (bis); 26, 6-10; 28, 
16-20. 

6frrdrni< 14, 11-15. 
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&me (OcTtcoev), que (Incoilv1, 4n 
(61100 1,) 
ícT tc 19, 6-1(1. incí 	11, 21.25; 23, 6- 
10 (bis); 24, 16-20; 25, 11-15. 
ifvrtva 11, 1-5. 6Tiooliv (n.) 21, 26. 
AvTi.vot)v 6, 1-5. óTtoav (n. ac.) 22, 
1-5. 

ot18//c, o66E11(a, ouli¿v 
066¿v (n. nom.) 21, 16-20; 21, 21-25; 
22, 6-10; 26, 6-10; 29, 26-28. 
uti8evdc (n.) 22, 21-25. oil6éva (in. 
ac.) 14, 16-20, ot)45¿v (n. nc.) 10, 11-
15; 21, 16-20; 24, 11-15; 28, 1-5. 

(n. ac.) 30, 1-5, 
ot5134Tepoo, a, ov 

o661TEpa (n. ac.) 22, 21-25. 
dpávtoc, a, ov 

oilpcívtov (u. ac.) 26, 21-25. 
ot)pavdc, 6 

mipavit) 26, 21-25; otipavdv 9, 26-29, 
dela, 11 

()Mac (gn,) 12, 16-20; 20, 11-15; 29, 
16-20 (bis), otic(q 25, 11-15, otic(av 
7, 1-5; 9, 1-5; 13, 11-15. dictolv 13, 
21-25. 

ISSEXoc, Xouc, Td 
iii1)/Xoc (nom.) 21, 21.25; 22, 6-10; 
22, 11-15, 

64)0aXgric, 
40altu4e 14, 1-5; 15, 6-10; 15, 11- 
15. 4841101c 7, 6-10. 

6xXoS8r)c, le 
(51(Xact (n.) 28, 16-20, 

line 13, 26.28; 14, 1-5 (bis); 14, 21- 
25; 15, 1-5; 15, 6.10; 18, 16-20; 18, 
21-25. Zilay 14, 11-15. 

uclOoc, ove, Td 
mien (nc.) 31, 11-15. 

nat6t(a, 
nat&E(ac (gn.) 3, 1-5; 3, 6-10; 3, 11.- 
15; 24, 16-20. nat6dav 1, 1.5; 5, 6- 
10; 8, 6-10. nat6e(ac (ac.) 5,11.15. 

Tratbellta 
n'catiEtlecnat 3, 11-15. 

nat8oTAInc, ou, 
naL6o1 pipat 25, 1-5 (bis). 

nato, nalbác, o 
naíliun,  28, 26. 

naXatdc, d, 61,  
noidnuiv (in.) 3, 16-20.  

navaXa04c, 
navaXa0?eurroc (dor.) 19, 11-15. 
nava2Mcurrov (un,) 20, 6.10, 

umProtiande, p, 4v 
navTo8anáv (n. nc.) 27, 16-20. 

napapoXil, 
napatIoNfie 8, 16-20. 

rtapayydXXw 
naparyA),It 11, 21-25. 

napay<yvogat 
nopay(yvrTat 24, 21-25, 

napd5Etyp,a, aToc, TÓ 

napa6r(yitact 26, 1-5. 
napatinXóta 

napa60o1: 14, 16-20. 
napalioTéoc, a, ov 

napaiSoT¿ov (u. nom.) 8, 6-10. 
napaecT¿oc, a, ov 

napa0ET/:ov (n. nom.) 8, 21.25, 
napatcedvoltat 

napencOavdnEaa 8, 1-5. 
napaKaliái 

napaicaXli. 9, 6-10; 10, 21-25. napa- 
Ka)kolictIvi 12, 6.10; 13, 21-25, 
napaKaltdv 1, 11-15 

napanvia 
napand 29,16-20. 

napdiAnctc, Ewc, (I 
napdiOsacto 3, 26-29; 12, 11-15; 17, 
11-15; 19, 6-10. napdldnew 9, 26.29; 
10, 1-5. napaKluIcac (nom.) 2,"1-5; 
32, 16-19, napaiOafceiov 13, 16-20. 
napalarIceLc (ac,) I, 16-20. 

riapaXagpdvta 
napelaykSTEc 8, 16-20. 

napaWrria 
napaXXotTToucat 1, 16-20. 

napcOloytopat 
u/Tablao:Sada 8, 1-5. 

napapoinf, 
Inapaliovíjci 7, 11-15. 

tnal:m(111nm 
napaitueothiEvat 2,6-10. 

napattbraoc, (a,) ov 
napan)oíctoc 31, 6.10, napankacia 
24, 1-5. napanHaa (n. noin,) 10, 
16-20. 

napackeud<u) 
napacklud(€1 5, 6-10. napacimiá 
coltIv 10, 11-15, napacicludcatitev 8, 
6-10. napaegEud@utt 31, 27. 



napacKEutkerOat 23, 1-5, napccu- 
dcOat 21, 5-10. 

napacmacTucdc, ij, dv 
napacKruacrtKai 23, 11-15. 

napacKEulf, il 
napackeuijc 5, 6-10, 

ttapaTCOnnt 
napatt041voc 8, 16-20. 

napaOthe 
napanc9in<dc I I, I1-15. 

ndpctItt  
napdn 21, 5-10. napkrat 12, 21-25. 
napdv (n. nom) 21, 16-20, napdvía 
(m. ac.) 27, 16-20. naprIvTa (n. ac.) 
15, 1-5; 21, 11-15. 

napEvoxh¿to 
napEvoxXd 28, 16-20, 

ITaP1/04  
nap¿xEt 9, 16-20; 11, 21-25; 13, 11-
15; 15, II-15; 22, 6-10. nap¿xc rat 2, 
16-20; 14, 11-15; 22, 1-5, nap4xouca 
23, 1-5. nap¿xoucav 15, 16-20, 
napIxEtv 1, 11-15; 13, 21-25. 

nap(cTrl itt  
napkTrictv 11, 6-10. 

napoppdto 
napopprícet 6, 1-5. napopitav 18, 1-5. 
napoppacOat 9, 11-15. 

napappctc, Ewc, h 
napoppnctv 21, 1-5. napoppncEte 
(ac.) 6, 11-15. 

napopdto 
napopolctv 24, 16-20. 

nac, Itaca, nav 
flaca 27, 1-5; 30, 1.5; 31, 6-10. 
navIdc (u) 16, 1.5; 16, 21-25; 23, 
1-5. nácne 6, 11-15; 8, 6-10; 15, 16-
20; 16, 21-25; 17, 1-5; 20, 11.15 
(bis), navrde (n.) 9, 6-10; 27, 6-10 
(bis); 27, 11-15, nava( (m.) 27, 6-10. 
viden 22, 1-5; 22, 6-10. nao< (n.) 31, 
6-10. ricív.ra (m.) 23, 1-5. nacav 1, 6-
10; 1, 11-15; 5, 6-10; 9, 26-29; 24, 
11-15. nav (n. ac.) 17, 1-5; 31, 16-20 
IldVTEC 17, 26-28; 21, 1-5: 22. 26-28; 
28,21-25. nacat 23, 11-15. nettrra 
(n. nom.) 14, 6-10; 15.11-15; 16, 1-
5; 16, 21-25; 24, 1-5; 25, 16-20; 30. 
11-15. nacuiv 31,21-25; 31, 27. 
tuív 	(o.) 5, 6-10; 5, 16.20;10,21- 
25; 

 
 15, 1-5; 16, 1-5; 18,21-25; 19, 1- 

5; 19, 16.20; 19, 21-25; 20, 21.25; 
20, 25-30; 25, 21-25; 26, 6.10; 28, 1-
5; 29, 26-28; 32, 11-15 nactiv) 
1, 6.10; 2, 11-15; 6, 26; 12, 11-15; 
14, 16-20; 18, 16-20; 25, 16-20 28, 
21-25. nact (n.) 13, 26-28; 15, 16-20; 
22, 6.10 ncicac 5, 11-15 (ter); 20, 25-
30. ruív ra (n. ac.) I, 1-5; 4, 1-5 (bis); 
5, 11.15 (bis); 8, 21-25; 9, 1-5; 10, 
21-25; 12, 1-5 (bis); 12, 16-20; 13, 
16-20; 17, 1-5; 18, 6.10; 18, 11-15; 
18, 16-20 (bis); 18, 21.25; 19, 11-15 
(bis); 19, 21-25; 20, 11-15; 22, 16.20; 
24, 6-10; 26, 21-25; 28, 1-5; 29, 1-5; 
29, 21-25 (bis); 30, 1-5; 30, 11-15; 
31, 21-25. 

ndcX0  
nácxoncv 8, 1-5. 

naTifp, naTpdc, 6 
nríTcp 12, 6-10. 

naTptc, (8oc, rj 
naTpC61. 21, 5-10. 

na0ta 12, 21-25. 
na0poc, ov 

na0pot 10, 16-20. 
natIto 

natIcetac 12, 6-10. 
nevía, 

nEv(ac (gtt.) 7, 11-15..  
nEpatvto 

nEptuvon¿mv (n.) 19, 16-20. 
nIpac, aToc, 

n4pact 19, 16-20. 
nEptoryto 

TIE ptcíyet 9, 1-5. 
ncidEtp.t 

nEptolca 10, 1-5. 
neindxw 

ncm¿xetv 18, 21-25; 32, 6-10, 
nEpaagIcIvoi 

TlEpteOtwinv 15,1-5. 
nEp{o8oc, 

t1Epío6ov 13, 11-15. ttEptdaotic 27, 
11-15. 

nEptcnotfeacroc, ov 
IlEptcnod6acrov (ti, nom.) 1,16.20. 

imptOopcf, 
nrpoopdv 10, 1-5. nEptOopat 27, 6- 
10. IIE plooprIc (Itc.) 27, 11-15, 

neptnotéte 
nept 1101E1 9, 16-20. 
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nba, aToc, d 
(n. ac,) 10, 6-10. 11, 6-10. 

ritcierr¿oc, a, ov 
mei coi ¿ov (a. nom.) 7, 11-15. 

inciettio 
ntcioditrvot 21, 1-5. 

w(06Koc, 
ntOnKov 28, 16-20. 

It)taidc, da, tí 
ti)taidav 20, 16-20. 

u)tctcioc, T, ov 
ItXdciov (n. ac.) 12, 1-5, 

nXE(tov, uXdov o nitdow, nX¿ov 
gen. ovos 
ffit¿ov (n. ac.) 21, 21-25, itXdovEc 2, 
16-20. tiX€1.dvtov (f.) 2, 16-20. 
nXdova (n. ac.) 22, 16-20. 

tOtcov¿kinga, aioc, id 
IAEov€KnruldTwv 10, 11-15. 

trX10oc, %tic, 'ni 
TiX60oe (nom.) 20, 1-5. nXifOouc 20, 
1-5. n)tflOoe (ac.) 20, 1-5; 29, 16-20. 

tAntip.EXIo 
n)owpdd 28, 6-10. 

ir)totlioc, 6 
nXodiou 22, 1-5. n/toerrov 7, 11-15; 
21, 16.20, 

TtotEto 
notct 9, 11-15; 9, 16-20; 23, 1-5; 30, 
1-5. not6c6 23, 6-10. note 28, 16-20. 
notdiat 14, 11-15; 9, 26.29; 14,11- 
15; 17, 11-15. notodpoda 3, 21-25. 
nototIviat 10, 1-5; 23, 11-15. 
notodprvat. 1, 16-20. tioulcáitevoc 
28, 1-5 (bis). noLliv 7, 21-23; 23, 6- 
10; 27, 16-20 (bis); 27, 21-25 (bis). 
nouledv 29, 21-25. 

Ttottyréoc, a, 0V. 
notnikv (n. nom.) 27, 21-25 

notniticdc, lí, dv 
notilitic11 23, 6-10. notniudjc 18, 1- 
5. 

ad)tte, Iteac, il 
tid/td 28, 21-25; 29, 1-5. 

noXs.Tda, A 
noMidav 29, 1-5; 29, 16-20. 

noXtiocdc, 4, dv 
noxt rtigív 2, 1-5. 

noXtfc, noXX11, nohtí 
ito»,oú (adv.) 25, 6-10. nolAdv (m. 
nc.) 16, 1-5. ;lamí (n. ac.) 1, 16-20;  

27, 21-25. nona( 31, 1-5 noXld (n. 
nom.) 21, 5-10, tio»í (o. nc.) 2, 16-
20; 22, 11-15 (bis). tio»toiv (f.) 19, 
21-25. noX/tillv (n.) 12, 6-10; 20, 1-5; 
32, 6-10. noXhic (m.) 7, 1-5. 

nohuct.84c, ¿c 
nobet6ccintia (dor. f. nom,) 14, 1-5; 
14, 21-25. 

itoMiK4aXoc, ov 
11 o X uKE(5ca o u (n.) 27, 21-25. 
no)11K4a/tov (ti. nc.) 11, 16-20. 

noXwpayia, A 
ivoXuchavíav 7, 11-15. 

Trov/o) 
iidva. 8, 21-25. 

ndvoc, 6 
ndviov 8, 26.27, névouc 25, 26.30, 

Tropda, if 

nopdav 20, 16-20. 
upelyµa, aroc, Td 

nprbypovi I. 21, 26. ripayildTwv 9, 16-
20. lipcívp.activ) 13, 26-28; 22, 26-28; 
25, 1-5. npclypaia (a. nc.) 14, 16-20. 

npaypaTeta, 
npayitardav 4, 6-8. 

TipaKT1KÓC, 1S, dv 
11paKitic00 (m.) 8, 1-5. npakiudic 18, 
1-5. npaicitioiV 2, 1-5; 18, 1-5. 

upattc, cinc, h 
npdtEt 22, 6-10. npátvv 22, 6-10. 
npaltdov 10, 6-10; 30, 21-25; 31, 16-
20. updtEctv 21, 11-15; 24, 21-25. 
nimitEtc (ac.) 5, 11-15; 30, 26; 31, 1-
5; 31, 21-25. 

n pdiito 
npa'Tiolcv 8,;1.5; 21, 1-5. 
npoirrouctv 24, 11-15. riprítEt 22, 16-
20; 29, 21-25. updiiot, 22, 11-15. 
IlpdTTIOV 22, 11-15 (bis). npotiinv 
21, 1-5; 22, 11-15; 23, 6-10;24, 6.10; 
24, 21-25; 29, 26-28. 

np4nto 
np¿noucav 16, 16-20. 

upccptdia 
upecriedinv 29, 6-10. ripEcikuott4voiv 
6,6.10. 

np‘cfluc, da, 
npEcihrr¿pa 11,16-20, npecpuiclitiv 
13, 21-25. 
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npodyta 
npodyoucat 2, 6-10. npodyetv 11, 
11.15; 12, 1-5. 

nporttplottat 
npoatpovnEvouc 25, 16-20. 
npoatpeiceat 13, 11-15. 

npoatpvrtKdo, d, dv 
npoatpéTucdc 10, 1-5. 

1968n/toa, ov 
manhov 14, 16-20. 

npdEtnt 
npdEtctv I, 6-10; 5, 16-20. notuív 
20, 1-5, npotoOca 15, 21-25. 

¿nxpwódvat 3, 21-25; 6, 1-5. 
ttpoEuTpcniCta 

npocuTpcnICItv 5, 16-20. 

upo 

  

upodxEt 3, 1-5. 
npoeup.(a, 

npoOuplav 1, 6-10; 7, 1-5; 9, 1-5 
npoOtndac (ac.) 5, 6-10. 

npoOuidopat 
npoOvuou'pE0a 22, 26-28. 
npoeuttoduEvoc 19,21-25. 

npdKetitat 
npoaditcvov (n. ¿te.) 2, 6-10. 

npmcp{va) 
npoigtvotdvdc 6, 1-5, 

npoXap.fidvta 
npoetXriclbdTa 7, 1-5. npoEtXdtpaitcv 
14, 16-20. 

npontOtani(ta 	• 
upondXakt(duevov (n. ac.) 28, 16-20. 

npocayopEtfut 
npocayoprdoprv I I, 1-5, 

TI poceolaw 
npoc6oKdcEtEv 10, 1-5. 

updattpt. 
npoccivat 21, 21-25. 

TipOCIIKO) 
npocijKlt 16,21-25; 17, 11-15. 

npocXap.fidvta 
npocriXOE 12, 1-5. npocXapstv 18, 
6-10. 

upocoX4. 
npocoxftc 31, 16-20. 

npowdOnitt 
npocer1co. 29, 16-20. 
npocriícaceat 13,6-10. 

npocxetpíCta 
npox/tplebíttE0a 13, 21-25.  

npocxpdopat 
npocxpdcOat 20, 25-30. 

np&repoc, a, ov 
npdrEpov (o. ac.) 13, 16-20. 

npoTtitrita 
uportpuiv 26, 1-5. 

nperdertt. 
npoTeObroc (to.) 12, 26-28, 27, I I- 
15. 

npoTtityr¿oc, a, ov 
npoTtplyréov (o. nom.) 25, 21-25 
(bis). 

ripoTp(trucdc, d, dv 
npot-pcnTimdc (título); 5, 1-5; I I, 1-5. 
npoTpenTtad 23, 16-20. npoTpEn- 
TI.KdV (n. nom.) 4, 6-8. npoTpc 
Kdv 	ac.) 6, 6-10, npoTpctriKa( 1, 
11-15, npoTpenTtad (n. nom.) I, 6-
10; 10, 21-25. nporprwrud (o. ac.) 6, 
21-25. 

npoTpInta 
nparp¿net 5, 11-15; 8, 26.27; 10, 11-
15; I I, 1-5; 13, 1-5; 13, 6.10; 13, 26-
28. npoTp¿nouctv 13, 21-25. 
npoTp¿d¿Etev 8, 16-20. npoTp¿nont 20, 
6-10. npoTpénouca 13, 16-20. 
tipoTpdnoucav 17, 11-15. npoTp¿• 
noucat 3, 11-15. npoTp¿ttEtv [6, 11-
151; 20, 25-30. npoTpandvat 5, 1(-
15. 

TrpoTpon4, 
nporpond 3, 1-5; 4, 1-5; 12, 6-10; 14, 
21-25; 17, 21.25; 18, 6-10; 18, 11.15; 
20, 21-25, npoTpondc; 5, 16-20; 15, 
21-25; 19, 1.5; 19, 21-25. npoTpondv 
1, 11.15; 2, 6-10; 2, 11-15 (bis); 2, 
21-25; 2, 26-29; 3, 1-5; 3, 16-20; 3, 
21.25; 3, 26-29; 6, 1-5; 14, 11-15 
(bis); 15, 21-25; 16, 11-15. 
upoTponatf I, 16-20; 2, 1-5. 
npoTponatc 4, 1-5, npo,rpondc 13, 
21-25. 

npuVroc, n, ov 
npuPril 12, 21-25. nind, le 15, 16-20; 
<23, 16-20); npaPrav (dor. f. ¡te.) 18, 
11-15. npulTott (n. ac.) 22, 1.5; 22, 
16-20; 29, 1-5. npika (n, nom.) 24, 
1-5. tipahtov (f.) 13, 21-25. npuliwv 
(n.) 6, 26; 20, 6-10; 20, 21-25. 
npalTac 13,21-25. 
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npori oupydc, dv 
npwroupydv (f. ac.) 12, 1-5. 

IluOayépac, ou, 
ITunayo'pou 2, 11-15; 5, 1-5. 
r1u0aydpav 1, 1.5. 

nuOayoptictfc, Tí, dv 
nuoayoptidic 6, 21.25. nueayoptKoti 
(n.) 6, 11-15. nuOayoptioj 6, 6-10, 
nuOayoptKa( 1, 11-15; 1, 16-20; 32, 
16-19. nu8aloptict3v (m.) 3, 16-20; 5, 
1-5; 	(6, 	1 1-1 51; 	6, 	16-20. 
nunaloptKatc 20, 25-30. nueayo- 
piKric 2, 26-29. 

nuvedvolat 
nuvOavoidvotc (ni.) 2, 11-15. 

Huta 
WnEtv I1, 21-25. 

Plpa, aroc, rd 
Hilara (nom.) 16, 6-10. Pillicírtav 16, 
6-10; 16, 21-25. 

hydoc, a, ov 
Prir¿ov (n. nom.) 7, 6-10. 

PtCrita 
Pt(talibra (n. nom.) 14, 6-10; 15, I I- 
15,  
invéc, fi 
pino 16, 6-10. 

Kim,  21, 5-10, 
tSofvvu 

¿ppuniEv¿erarov (n. nom.) 26, 16-20, 
o/ppm 

coólicert 8, 1-5. 
crlita<vw 

cana(verat 16, 6-10. ciipatvon¿vwv 
(n.) 16, 21-25. 

cintacia, , 
cnpactat 16, 21-25. capadat (dor.) 
16, 6-10. 

cKontd, rj 
cKontdc 20, 11-15. cKoritdv 19, I 1- 
1 5. 

catKpéc, á, dv 
cfr. atKpdc 

cogía, i 
capta I, 16-20; 9, 11-15: 13, 26-28; 
14, 26; 15, 1-5; 15, 11-15; 17, 21-25; 
18, 11-15; 18, 16-20 (bis); 22, 21-25 
(bis); 31, 1-5. codifac (gn.) 2, 1-5; 13, 
26.28; 14.6.10; 14, 16-20; 14, 21-25; 
16, 11-15; 16. 16.20; 17, 1-5; 17, 16- 

20; 18, 11-15; 18, 16.20; 19, 1-5; 20, 
6-10; 21, I1-15; 22, 11-15; 32, 1-5. 
(Mío 31, 6-10. co4,1av 7, 16-20; 9, 
6-10; 13, 21-25; 15, 21-25; 31, 1-5; 
32, 16-19. 

ij, dv 
(ni.) 31, 6-10. co4dv (m. ac.) 

21, 11-15. cocimírctroc 16, 1-5; 16, 
11-15; 19, 11.15; 23, 1-5. coguárarov 
(m. ac.) 20, 6-10. 

cnout3d<o) 
¿cnoudamirt (m.) 26, 21.25; 26, 26- 
29. 

cnou8atoc, a, ov 
cnou6a(ou (n.) 32, 6-10. 

cnotierf, fi 
criouStic 15, 16-20. cnot54v 24, 11- 
15. 

criou8aer¿oc, a, ov 
cnou8acrlov (n. nom.) 20, 11-15. 

cnou8acTdc, ij, dv 
cnou8acTdv (n. nom.) 8, 1-5. 

erdµa, aTOC, Td 
crdna (nom.) 16,6-10. 

ctoxd(op.at 
croxiktrat 4, 1-5. croxd(EcOat 24, 6- 
10. 

cuyytvifc, ¿e 
cuyytvq (f. ac.) 3, II-15. Cuyycvdc 
(f. nom.) 27, 6-10. 

cuyy‘vtta, fi 
tuyylvetav 26, 21-2.5. 

curcEpdvvupt 
cuvEidpacEv 17, 16-20. 

cuyKectudatdo 
cuvEKEiliaXatuicaro 20, 25-30. 

cuyianpdw 
cuyianpw0é.vroc 12, 16-20. 

cuyxwpIta 
cuyxwpoact 32, 6-10. cuyxwpdv 22, 
11-15. 

cuXXastpdvw 
cuXXa8o0ca 20, 21-25. 

cunoy<Co pot 
cuXXoyt‘,41c8a 2, 11-15. 

cuppaívta 
cupprdve 19, 1-5. cuppepaidi a (dor. 
n. ac.) 18, 16-20. cupf1a(vav 10, 1-5. 

cuitpdX)tui 
cuppaXi3itEvot 2, 21-25. 

cuppoXtadc, tí, dv 
cuppoidKii 4, 1-5. 
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ctInpoXov, td 
cuitpc1Xon,  4, 1-5 (bis); 4, 6.8, 

cdppaxoc, il 

1,,típ paxoc 28, 21-25. cdopaxov 28, I- 
5, 

cuppierpfa, A 
cuitito pinv 21, 5-10. 

cilioerpoc, ov 
cuppTpouc 26, 16-20, cdpperpa (n. 
ac.) 5, 1-5. 

culudyvunt 
cupp(topEv 6, 11-15. 

chlucToc, ov 
clípittwrot 2, 1-5. cdpnwrov (f. ac.) 
17, 11-15. CtillIIIKTOV (n. nc.) 17, (6- 
20, 

cdµpAttc, euc, 
cdplattc 18, 1-5. 

cup.nburtu 
runn¿nnuKcv 23, 6-10. 

cupl¿pu) 
cuptp¿pov (n. nc.) 30, 21-25. 
cuptlepdvTu, (n.) 2, 16-20. 

cdp..uToc, ov 
cdp4mToc 11, 11-15. ettporrov (f. 
ac.) 11, 16-20. 

cup..dtu 
cupneOuKE'vat 10, 16-20. 
cupnetbuKdTwv (o.) 12, 21-25. 

cupltuvía, A 
upcpwvt'ac (gn.) 29, 11-15. 

cupckuvfav 17, 16-20. 
cuveíyw 

cu va' yovTa (m. ac.) 20, 6-10. 
cuvayayodcatc 21, 1-5. 

cuvattoXoue& 
cuvaKoXou0o0cav II, 16-20. 

cuvaptpdTcpoc, a, ov 
cuvapodTEpa (n. ac.) 20, 21-25. 

cuvdnTo.) 
cuvdtpet 20, 16-20. cutojwrat 32, 16- 
19. cuvdthavTa (m. ac.) 19, 16-20; 
31, 16-20. 

cuvapteplo 
cuvaptOun'enlat 20, 1-5. 
euvapthiluicOat 19, 11-15. 

cuvapTdtu 
cuvripTnp¿vov (O. nom.) 23, 21-25. 
cuvnpi nit¿vwv (f.) 13, 1-5. 

cuvcOCCo 
cuvr0((Etv 27, 21-25. 

CUVEntXagpdvtd 
cuvcm)lap(34cIv 21, 11-15. 

cov¿no µal 
t,t) vent; ti( yo v 	;te.) 27, 6-10. 
cuvEnopévnv I I, 21-25; 12, 6-10, 

ctiv‘xo) 
cov€xouca 20,21-25. 

ctf vOcioc, ov 
cdvOcTa (n. ac.) 20, 1-5. 

culdnnt 
cuvtáct 10, 16-20. 

CUVUTTIgt 
euv¿cTa (dor.) 16, 11-15; 17, 11-15. 
CI1V&TIlICE 30, 16-20, cov£c roiToc 
(m.) 30, 1-5. cuvEcínKcSTa (n. nc.) 20, 
1-5. 

cuvoticEw 
tuvoiKElv 26,6-10 

ctivotkoc, ov 
etívotKoc 31, 6-10. tdvotKov (m. ac.) 
27, 6-10. 

cuvona8óc, A 
cuvonaBdc 11, 11-15. covonaadv 11, 
16-20. 

cuvopdou 
cuvt8b (dor.) 18, 16-20. 

cuvrairdoc, a, ov 
CUVTaKT¿011 (n. nom.) 31, 21-25. 

ctirrattc, culo, .6 
ctivTattv 29, 11-15. 

cuv,rdrno 
cuvultop.ev 6, 21-25. 

cuvTdvto 
cuvuiviriat 28, 11-15, t uvTdvac 29, 
1-5. 

cuvrítingt 
cuveetvat 19, 11-15, 

Cuida, h 
Cupíac (gn.) 5, 1-5. 

cdcTactc, Eux, 
cdcTactv 9, 6-10; 9, 16-20. 

cucT4X)ito 
cuerdnetv 12, 1-5. 

ctIcTiwa, aros, 
cderapa (dor. ac.) 16, 1-5. cdcrnla 
(ac.) 16, 21-25. 

cucTotx<a, íi 
cucTotxíg 19,11=15; 20, 11-15. 

culpa, aro', ió 
eh-) na (nom.) 23. 21.25; 24, 26-28. 
ctoa (nc.) 3, 21-25; 7, 16-20; 13, 6- 
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ctIntioXov, rd 
conOwt,  4, 1-5 (bis); 4, 6-8. 

eúnp.axoc, 
ttínnnx0c 28, 21-25, clítinaxot,  28, I- 
5. 

ctmgeTp(a, tj 
cuppel pfav 21, 5-10, 

cdµ neTpoc, ov 
cupµ¿Tpouc 26, 16-20. cdaperpa (n. 
nc.) 5, 1-5. 

cuplifyvunt 
C1111 id t01.1.0,  6, 11-15. 

ctimaKToc, ov 
ctínpuc rol 2, 1-5. ctinnucrov (f. ac.) 
17, 11-15. cdnauerov (n, ac.) 17, 16- 
20. 

cdmattc, ewc, 
cdµInttc 18, 1-5, 

cup.rdwrw 
culuidn•rwNev 23, 6-10. 

cuµ“pw 
cu pche'pov (u. ac.) 30, 21-25. 
cugOepenPrwv (n.) 2, 16-20. 

cdp.tInroc, ov 
cdpouToc I I, 11-15. cdOuTov (f. 
ac.) II, 16-20, 

cupido) 
cuanc4)uke'val. 10, 16-20. 
cunneOuKáTwv (n.) 12, 21-25. 

cunchwvia, il 
ulowviac (gn,) 29, 11-15. 

cunOwviav 17, 16-20. 
cuvdyw 

cu va'yo v'r a (In. ac.) 20, 6-10. 
cuvayayodcatc 21, 1-5. 

cuvalcoXouOlw 
cuvaKoXounoticav II, 16-20, 

cuvalt.dTepoc, a, OV 
cuvall46Tepa (n. ac.) 20, 21-25. 

cuvdnilu 
cuvdtliEL 20, 16-20. cutmlwrat 32, 16- 
19, cuvrithavTa (m. ac.) 19, 16.20; 
31, 16-20. 

cuvap;.014.) 
cuvaptoRn'cryrat 20, 1-5. 
cuvaptenrIcacuat 19. 11-15. 

co va pTclw 
cutinpulltdcov (u. nom.) 23, 21-25. 
cuvnpi int¿vwv (f.) 13, 1-5. 

cuvEO(Cw 
etwc0(Cetv 27, 21-25.  

cuventXan8dvw 
cuventXappoll,wv 21, 11-15. 

cu vd110 
uvcndpcvov (in. cc.) 27, 6-10. 

cuvenop¿viv I I, 21-25; 12, 6-10. 

cuv€xouca 20, 21-25. 
ctIvOcroc, oV 

cdvnera (n. nc.) 20, 1-5, 
cuvínpt 

CURCI- CL 10, 16-20. 
cuvtc•rnp.t 

cuv4cra (dor.) 16, 11-15; 17, 11-15. 
cuvéerriKe 30, 16-20. cuvecToiToc 
(m.) 30, 1-5. CUVECT11K6Ta (u, ac.) 20, 
1-5. 

CU VOLIC¿4) 
UVOI.KEIV 26,6-10 

clIvoucoc, ov 
ctívoucoc 31, 6-10. ttívouov (m. ac.) 
27, 6-10. 

cuvona8dc, 
cuvona8dc I I, 11-15, cuvona6dv II, 
16-20, 

cuvopcfw 
cuvt84v (dor.) 18, 16-20, 

CUVTaKT?0C, a, ov 
cuvTakTIov (n. nom.) 31, 21-25. 

c4vratt.c„ Ken, Ti) 
ctivTattv 29, 11-15. 

cuvTdr,rw 
cuvultoncv 6,21.25. 

CU YTE<VO1 
CLIVTEiVnTal. 28, 11-15. tuvuívac 29, 
1-5. 

cuvT<Ongt 
cuvOelvak 19, 11-15, 

Cupfa, 
Cup(ac (gn.) 5, 1-5. 

ctIcTacte, Ewc, 
cdcTactv 9, 6.10; 9, 16-20. 

cucTIX)tw 
cucT4Netv 12, 1-5. 

denota, aloe, Id 
cdc.rapa (dor. ac.) 16, 1-5. cderana 
(u.) 16, 21-25, 

cucTotxía, 
cucrotx(a 19, 11.15; 20, 11-15, 

culga, arce, rd 
cihta (nom.) 23. 21-25; 24, 26-28, 
ciara (nc.) 3, 21-25; 7, 16-20; 13, 6- 
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10; 13, 11-15; 21, 5-10; 24, 1-5; 24, 
6-10; 25, 6-10; 30, 6-10. cuínaToc II, 
1-5; 13, 1-5; 13, 26-28; 24, 1-5; 24, 
6-10; 24, 26-28; 25, 1-5; 25, 26.30; 
29, 6-10; 30, 6-10 (bis); 30, 21-25; 
30, 26. cdpaTt 13, 1-5; 24, 16-20; 29, 
11-15. 

ctivrnp(a, A 
cannpíac (gn.) 11, 21-25. 

cat.pov¿ot 
cOpovrIcEtv 29, 11-15, 

ctarlpoctivn, 
c(4poctívn 25, 6-10. 

coblipow, ov, gen. OVOC 
cui(pnova 	ac.) 3, 16-20; 21, 5-10. 
cdOpout (f.) 7, 11-15. 

• Eale, íl 
Ttítte 1, (-5. TátEiac 15, 16-20. ultEt 
10, 11-15; 13, 6-10; 19, 11-15. rdttv 
11, 16-20. Tábtav 3, 21-25. 

TdTTW 
TátOILEV 6, 11-15. 

✓Eivot 
Tdvoucat 1,11-15. 

T‘Xdx1oc, a, Oy 
'rada (f, nom.) 9, 11-15. TEX¿a (f. 
nom.) 23, 11-15. TeXlav 2, 21-25. 
TeXeordpa 17, 21-25; 18, 11-15. 
TcUtoTIpac (gn.) 2, 1-5. rdeoTInav 
19, 1-5. rekearáTn 20, 16-20. 
TchEtoTc(Ínv 32, 16-19. TEXcurd.rnv 
12, 1-5. T/XEtorcrro ,  (f.) 15, 6-10. 
TEXEtdTa-Tov (n. ac.) 5, 16-20. 
TENEtóTaTa (a. ac.) 20, 31-32. 
TeltEdTara (a. ac.) 6, 1-5. 

TE/1E1411c, IrTOC, 
TeAdclanc 26, 1-5.1 Oted raTa 12, 6-
10. 

TE)teo8poldal 
iv)leo6patt ',wat 19, 16-20. 

TeXEwratoc, a, ov 
TEXEuTata (n. nc.) 20, 16-20. 

T4hoc, ouc, Td 
TAOC (nom) 18, 6-10; 19, 16-20; 20, 
11-15. T¿Xoc (ac.) 12, 26-28; 19, 21-
25; 20, 21-25; 27,11-15; 30, 1-5. 
¿Xouc 3, 11-15. TIXEt 6, 1-5; 6, 21-

25; 13, (-5; 19, 6-10. 71)5n (ac.) 2, 
16-20; 4, 1-5; 20, 16-20. 

T?µEvoc, VEOC, ¶4:1 
TOlvoc (ac.) 7, 6-10. 

T¿Xv11, 1'1 
.r¿xvat 25, 6.10; 30, 1-5 (bis). 
TExvt,lv 17, 6-10. 

Texvo)ioy¿ot 
invoxoyoun4ate 6, 16-20. 

TtOacellw 
iteaccetin 27, 26, 

Oilca 8, 21.25, crijcov 13, 1-5. 
Ttnclta 

Ttiu) 25, 21-25. 
Ttp.tf, 

Ttitlj 26, 1-5. Ttir4v 10, 16-20. Ttpaí 
21, 5-10. upo» 29, 6-10. Mide 29, 
16-20. 

«atoe, a, ov 
T(tuov (n. nom.) 15, 21-25; 31, 6-10. 
Tíittov (n. ac.) 31, 1-5. Tfatot. 31, 1- 
5..rtntoírEpat 31, 1-5. Ttittovrotflov 
(n.) 14, 1-5; 15, 1-5. Ttatorreknv 14, 
11-15. 

TIC, Tt, gen. TtVIJC 
'nc (tn,) 8, 11-15; 10, 1-5; 12, 16-20; 
20, 16-20; 21, 16-20; 21, 26; 28, 16- 

'20. 32, 11-15. 11C (f.) 8, 1-5; 23, (6- 
20. Tt. (nom.) 23, 21-25 (bis); 29, 16- 
20; 32, 1-5. TI (ac.) 5, 6-10; 9, 11-15; 
10, 1-5; 11, 16-20; 18, 11-15; 18, 16-
20. nvdc (f.) 6, 21-25; 8, 6-10; 18, 1-
5; 23, 21-25. Titscic (n.) 30, 1-5 (bis). 
Tlvl (f,) 6, 6-10, 1.1.vt'. (a.) 3, 1-5. 
Ítvci (m. nc.) 5, 16-20; 6, 6-10. 'MCI 

(f. ac.) 6, 21-25; 21, 11-15, itv4c (1'.) 
23, 11-15. Ttvá (n. nom.) 32, (-5. 
111/41V (f.) 17, 6-10. Ttcív (m.) 3, 6-
10, Ttycle (f.) 7, 1.5. a'TT« (n. ac.) 8, 
21-25, 

TiC, Tí, gen. 'rfvoc 
Tí (nom.) 22, 11-15. Ti (ac,) 9, 21-25 
(bis). 7(c. (m.) 15, (6-20. Tia (C) 12, 
21-25. 

ThIltos, ov, gen. ovos 
Tlablovac (In, ac.) 10, 6-10 

TOldC8E, Telda€, TOldViSE 
Told6E 30, 1-5. 

TOLOOTOC, 101.a1111, TOLOOTOV 
TatOtITOC 25, 26-30 (bis); 28, 1-5. 
lotadTp 3, 1-5; 11, 11-15; 12, 6-10; 
15, 21-25; 18, 1-5; 20, 16-20; 20, 21-
25; 23, 16-20 (bis); 24, 1-5. TOLOOTOV 

(n. nont.) 23, 21-25. Totathac 9, 21- 
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25; 19, 1-5; 23, 6-10. TOURITOU (n.) 
30, 21-25. Tototh-tu (In.) 12, 16-20 
Tototh 	(n.) 28, 1.5; 28, 11-15. 
Totadrriv 15, 16.20; 20, 6-10 (bis); 
29, 6-10, Toto0Tov (n, nc.) 26, 26-29; 
28, 21.25, TotolTot 22, 26-28. 
TotatiTat 12, 6-10; 21, 1-5; 32, 16-
19. TotaaTa (n. nom.) 3, 6-10; 10, 
16-20. TotanTa (n. nc.) 8, 11-15; 8, 
21-25; 21, 21-25; 24, 21-25; 28, 11- 
15. 	T 01. Ottl ti3V (f.) 13, 16-20, 
701.0ÚTWV (n.) 18, 11-15. TOIMITOlC 

(m.) 3, 6-10. Tototh-otc (n.) 22, 6-10. 
Tdnoc, 6 

Tónoc 16, 6-10. 
Toco0Toc, TocadTn, ToconTo 

Tocath-nv 15, 16-20. TocotiTov (n. 
ac.) 13, 26-28. TocaüTa (n. ac.) 15, 
16-20. 

TpEtc, Tp(a 
Tpdc (f.) 25, 1-5. Tp(a (n. noto.) 26, 
11-15. Tptcí (n.) 25, 1-5. 

Tpdntu 
TETpctpl¿voc 29, 6-10. 

Tp4,kit 
Tpdchn 27, 26, Op¿tlivt 28, 1-5. 
TpokleTat 14, 6-10; 15, 11-15 
•rpOditcvov (m. ac.) 32, 16-19. 
Tp¿oetv 27, 16-20. 

TpiToc, n, ov 
rpira (n. nom.) 24, 6-10. Tp(Tor (n. 
nom.) 26, 11-15. 

Tpdnoc, 6 
Tpdnoc II, 1-5. Tpdnou 6, 11-15; 23, 
1-5; 26, 6-10. Tpdttov 6, 6-10; 6, 16- 
20 (bis); 6, 21-25; 8, 1-5. Tpdnot 2, 
16-20. 

7P004, il 
Tpochic 7, 11-15. Tpo(Inív 29, 6-10. 
Tpotsdc 27, 6-10. 

TP144, A 
pu« 28, 11-15, 

Tuygdvw 
Tuyxdm 26, 11-15. Tuxdv (n. nom.) 
32, 1-5. Tuxodcnc 9, 1-5. Tuxdrréc 
23, 16-20. Tuxodcatc 31, 6-10. 

Tdnoc, 
TtInoc 8. 16.20, 

TUTft» 
Tunodpeva (n. nom.) 16, 6-10. 

Tdxn, 
Tdxne to, 11-15; 30, 21-25. Tdxii 7, 
11-15; 32, 11-15. 

Tuxnpdc, d, óv 
Tugnpoic (n.) 32, 6-10. 

Opte, iippEwc, 
iipptv 7, 6-10. 

tSyda, h 
itydac (gn.) 7, 11-15; 22, 1-5. tiveta 
24, 16-20. 6ydav 29, 6-10. 

t/yta<vw 
6ytaivev 24, 16-20. 

úyttfc, ¿e 
iryttjc 29, 11-15. itydc (ac.) 28, 1-5. 

IndP)(4) 
tindpxtt 2, 21-25; 15, 6-10;17, 1-5; 
25, 11-15. iniftpxe 18, 6-10, iindpxwv 
14, 1-5; 15, 1-5. 
tindpxoucav 29, 21-25, tinapxoucliv 
3, 26-29. tindpxovTa (n. ac.) 6, 21- 
25. Undmetv 10, 21-25. 

tInaToc, n,  ov 
ilna•roe 14, 1.5; 15, 1-5. 

tintp¿xca 

2
unEp¿xct

0 	
15, 1-5. tincp¿xetv 14, 16- 

15nErdenpt 
itnErteelt¿vn 4, 6-8. 

11nriptc(a, 
tinnpEctav 24, 6-10. 

4111per<o) 
drinpvtutipt'vou (u.) 30, 6-10. 
6nriperetv 22, 21-25. 

Inof1d/tXcú 
ónopahn 30, 21-25. 

tInoeldkvult 
into8E(Kvurrat 2, 16-20. 

11ndetctc, Ewc, il 
imo04cetc 2, 26-29. 

Snoerftcn, 
5no0fiKat 4, 1-5. 

InotcaTacKEuti, 
itTIOKCIÉTOICKEUTW 5, 16-20. 

tIndKftgat 
(1fl0K¿OtT0 31,6-10. 

11nobinT‘oc, a, ov 
únokottilov (n. nom.) 7, 11-15. 

1.511011.1.11V1ÍCKW 
úriontnvifetcouca 15, 21.25, (mota- 
pvIcnoucat 2, 6-10. 
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tínálivrinc, cwe, íT 
kindievnetv 14, 11-15. tínonvTícur 
(nom.) 2, 6-10; 2, 16-20; 3, 16.20, 

tinderacte, Hile, íl 
imdciactv 12, 1-5, 

ISnoTbrrn) 
TrOlet.TTETal. 28, 6-10. 

6110Till COVIOC (n.) 32, 6-10, 
tinoupyta, A 

linoupy(ac (gn,) 23, 21-25. 
noxelptoc

i 
 nV 

únoxEtptün,  (n.) 32, 11-15, 
t54)(711t1 

iiipt¿vat 8, 26-27. 
ihkoc, Td 

Asoc 6, 21-25. 
tpaívw 

giavetTat. 29, 11-15. OávriliEv 22, 
26-28, Ontvdneya (n. nom.) 6, 26. 
atvoltb 	(n.) 3, 21-25. 

44PuYt, nyyoc, 
49,1puyt 16, 6-10, 

,péialeent 8,26-27. 
«Pul 

<,>¿pFt 30, 1-5. ¿v¿ykiyrat 8, 11-15. 
cbcpdnevov (n. ae.) I1, 6-10. O¿plt.v 
2, 21-25. «pedal. 11, 6-10. 

cletlyw 
Oedterat 29, 21-25. Ocklywv 25, 26- 
30 (bis). 01‘17(tv I I, 6-10, 11, 11-15; 
II, 21-25; 26, 6-10. 

ingt 
(hect, 18, 21.25 (ter); 20, 6-10. Oan¿v 
17, 16-20. ¡Yací 31, 16-20, Zilminlv 
22, 16-20. nEOTniEr 13, 16-20. 

Oliláyyoe, 
chedrywv 16, 6-10; d6, 26-27), 
00óyyote 16, 6-10. 

tIn.Xta, rl 
4tX(av 24, 16-20. 

44oµdecta, 
iluXoncíOetav 26, 26-29. 

430tov€T.Kta, Tj 
oaovoidae (ae.) 26, 21-25. 

«be, A, 01, 
(ni. ;te.) 27, 21-25. (.1)Chot 28, 

21-25. 4(),a (o. nc.) 28, 1-5. 
ItXococln'w 

4uxoeo4€1.v 2, 21-25. 6, 1-5. 23, 1-5, 
26, 6-10. 29, 26-28.  

(11tXocotinyrloc, n, ny 
411X0co09TCOV (n. ae.) 26, 11-15; (n. 
nc.) 29, 26.28, 

tlo.Xococlda, 
ilnAoco,fiCa 3, 6.10; 23, 6-10, 
0.)toco4l(ac (gn,) 1, 11-15; 2, 6-10; 2, 
26-29; 3, 11-15; 6, 11-15; 8, 6-10; 8, 
11-15; 16, 21.25; 18, 1-5; 20, 31.32; 
24, 16-20. In)tocn<ji(q 3, 1-5; 4, 1-5. 
oaoco(Idav (título); 1, 1-5 (bis); 1, 
11-15; 2, 1-5; 2, 21-25; 3, 11-15; 5, 
1.5; 6, 1-5; 8, 16-20; 9, 11-15; 17, 
11-15; 18, 1-5; 21, 1-5. 

4nXdco4oc, 
(»Xoedhu 3, 1-5. oloed‘tmte 1, 16- 
20. 

4,1totic, orwToc, 6 
4,MoOvn 2, 11-15. 

(pdpoc, 6 
Opone 25, 26-30. 

Opov¿w 
(19ovorici. I, 16-20. Opovelv 27, 1-5. 

43pdvnete, ewe, A 
doóvnei.e, 2, 16.20; 8, 1-5; 22, 21.25; 
23, 11-15. Opovijcétlic 22, 6-10; 32, I - 
5. (bpdvnetv 16, 16-20 (bis); 18, 1-5 
(bis); 29, 21-25; 31, 1-5. Spóvactv 
(dor.) 16, 1-5; 17, 16-20; 17, 21-25. 
Opololcéte (nc.) 26, 26-29. 

$pdvtloc, ov 
,iipovínou (n,) 28, 21-25. 

chpowr?Cw 
41powtíCouct 24, 16-20. neOpdvitKEv 
30, 1-5. 

¿purrí, Tí 
suriv 10,6-10. 

clnikut, aKoc, 
cln»,axa 29, 1-5. 

41uXelrrol 
wAáT eTco 9, 16.20, OuXoírnov 29, 
16-20. 

chuXc 	
' 

nerloc a, ov 
4uXaK74ov (o. nom ) 26, 16-20. 

clluctohoy<a, 
ouctoXolíav 9, 26-29. 

«etc, ewe, il 
(mleve 9, 26.29; 30, 1-5, 4illefwe, 2, 6-
10; 2, 11-15; 8, 11.15; 9, 1-5; 10, 11-
15; 11, 11.15; 16, 11-15; 16, 16.20; 
17, 11-15;17, 21.25; 28, 6-10; 30, 1-
.5. doletoe (dor. gn.) 17, 16-20; 17, 
21-25. ,In/co 17, 16-20; 20,'25-30; 

124 



27, 1-5; 30, 6-10. ódetv 9, 6.10; 11, 
16-20; 	13, 	11-15; 	14, 	1-5; 	14, 6.10; 
15, 6-10; 17, 26-28; 21, 5-10; 27, 1 I- 
15; 28, 1-5. odmov 13, 1-5. 

tpuTdv, Td 
OUTÓI,  (nc.) 26, 21-25. (pu roZi 31, 6- 
10. 

Stlot 
n¿thoKEv 22, 16-20, nEtbuKtíctv 9, 11- 
15, (InlEcnat 27, 26. 

Owv4. Tl 
ibtovác (dor,) 16, 6-10, 

Xailma 
Xatpov (n. nom.) 2, 21-25, 

xelkteede, ¿do, ei 
xalkKtUtue 5,1-5. 

xdpte, I.TOC, íl 
Xdptv 30, 16.20, 

xdpow, ov, gen. ovoc 
XdPov (a. nom.) 30, 6-10. xe(povoc 
(n.) 30, 6-10. xelpot (n. nom.) 25, 21- 
25. XE(pova (a. ac.) 25, 21.25; 26, 6- 
10. xEtpdvon,  (a.) 26, 1-5. 

Xpaívta 
Xpa(vEtv 31, 16-20. 

XPda• il 
XPE(ac (gn.) 2, 16-20; 23, 21-25. 
XPE(av 22, 1-5, xpEiac (ac.) 31, 21- 
25. 

Mina, aToe, Td 
)(p hen« (tic.) 24, 6-10; 26, 1-5. 
XPIlliciTtov 24, 11-15; 28, 16.20; 29, 
1 I-15. »lilao. 24, 11-15. 

XPTcallat 
X14 8, 21-25; 17, 1-5; 19, 6-10; 24, 6- 
10. xpx(Tat 21, 26; 23, 21-25 (bis). 
Xplirrat 12, 11-15. xptITo 21, 16.20, 
XHIttea 21, 16-20. xplicatTo 12, 16- 
20. xpof pevoc 8, 16-20; 10, 6-10. 
)(ígollvtov (f.) 30, 21-25. xpijcnat 21, 
16.20; 21, 21-25 (ter); 22, 1-5; 22, 6- 
10; 22, 26-28; 23, 1-5; 23, 6-10; 24, 
11-15; 24, 16-20. 

XP4ctloc, n, ov 
XPTic(lou (n.) 31, 16-20. xpric(now 
(f.) 31, 1-5. xpnctguyrdTnv 14, 6-10. 

XPActc, ewc, 
XPI10EUIC 23, 16-20. xpricEt 22, 1-5. 
XPActv 2, 1.5; 23, 11-15. 

XP0oTloc, a, ov 
XpncT¿ov (n. nom.) 6, 6.10; 31, I I- 
I 5. 

XPrterucde, ij, dv 
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CRONOLOGÍA 

180 Muerte de Marco Aurelio (Marzo). Ascensión de Cómodo. Pacificación de los 
(lacios, los cuados, los yacigios y vándalos, Perene es Prefecto del Pretorio. 

182 Conspiración de Lucila; es ejecutada. 
184 La muralla Antonina en Britania es finalmente abandonada. 
185 Perene es ejecutado; Cleandro es Prefecto del Pretorio. 
186 Pertinax aplasta un amotinamiento armado en Britania. 
188 Revuelta aplastada en la Germania. 
190 Ejecución de Cleandro. Pertinax suprime desórdenes en Africa, 
192 Asesinato de Cómodo (Diciembre). 
193 Pertinax es proclamado emperador (lo, de Enero); asesinado por los pretorianos 

(Marzo). Didio Juliano emperador; asesinado (Junio). Ascensión de Séptimo Severo, 
Clodio Albino en Britania concedió el título de César. Severo marcha contra Pescenio 
Niger, quien fue proclamado emperador por las legiones sirias. Comienza el sitio de 
Bizancio. 

194 Derrota y muerte de Pescenio. Severo cruza el Éufrates. 
196 Caracalla es proclamado César. Caída de. Bizancio. Derrota de Albino cerca de 

Lyon; se suicida. Britania se divide en dos provincias. Severo regresa a Roma (Junio) y 
reanuda su campaña en Oriente. 

197 -198 Caracalla es proclamado Augusto junto con Severo. 
198 Severo captura Ctesifonte, 
199 - 200 Severo visita Egipto, Siria y el Danubio. 
202 Severo regresa a Roma y se toman medidas contra los cristianos. 
203 Consulado de Geta. Dedicación del Arco de Severo. 
203 - 204 Severo en Africa. 
204/205 ca. Ntice Platino en Licópolis, Egipto. 
205 Consulado de Caracalla y Ceta. Asesinato de Plautiano. Comienza la restauración 

del Muro de Adriano, después de que la Britania del Norte fue invadida por tribus 
escocesas, 

206.207 Disturbios de Bula Felix en Italia. 
208 Severo deja Roma para ir a Britania. 
209 Campañas de Severo en el Norte de Escocia. 
211 Muerte de Septimio Severo en York. Geta y Canteaba regresan a Roma, 
212 Caracalla mata a Geta y se vuelve el único emperador, La Constitutio Antonftilana. 
213 Campañas de Caracalla contra los A/artunini. 
215 Emisión de la acuñación en plata del Arironiniontrs. 



215 - 216 Caracalla pasa el invierno en Antioquía y avanza después hacia el Oriente. 
217 Caracalla es asesinado cerca de Carras, en Mesopotamia. Maerino se vuelve 

emperador, pero sufre un revés inesperado cerca de Nisibis. 
218 Los partidarios de Heliogábalo vencen y asesinan a Macrino; es proclamado 

emperador. 
219 Bel iogábalo llega a Roma. 
220 Heliogábalo cónsul. 
222 Heliogábalo y Julia Soemia son asesinados (Marzo). Severo Alejandro se vuelve 

emperador. 
223? Ulpiano, Prefecto del Pretorio y jurista, es asesinado por los soldados. 
227 Ardashir, Rey Sasánida en Partia. 
229 Consulado de Alejandro Severo y de Dion Casio, 
230 Los persas invaden Mesopotania y ponen sitio a Nisibis. 
231 Alejandro SeVero deja Roma y se dirige hacia el Oriente. 
232 Fracasa la Ofensiva romana contra Persia. 
232 - 233 ca. Nace Porfirio de Tiro o de Batanea (Siria) 
233 Alejandro Severo regresa a Roma. 
234 Campaña contra los Alamanni. Las tropas de Panonia proclaman emperador a 

Maximino Thrax. 
235 Muerte de Alejandro Severo cerca de Maguneia (Marzo), Maximino es aceptado 

por el Senado; sale con exito contra los A/amanni. Se hacen cumplir las reglamentaciones 
contra los cristianos. 

236 - 237 Guerra contra los dacios y contra los sármatas. 
237 - 238 Los persas atacan Mesopotamia; capturan Nisibis y Curras. 
238 - 275 Las fechas en este periodo son con frecuencia inciertas, éspecIficamente para 

los acontecimientos en las fronteras. 	 • - 	• 
238 Gordiano, Procónsul de Africa, es proclamado emperador; gobierna con su hijo 

hasta que es asesinado por el delegado de Numidia. El Senado:designa a Pupieno.  y a 
Balbino (Abril). MaximinO es asesinado (Mayo/Junio). Los pretorianos asesinan a Pupieno 
y a Balbino, y designan emperador a un tercer GOrdianO (Julio). Godos y Carpos atacan 
atravezando el Danubio, 

241 Timesitheo es hecho Prefecto del Pretorio. Sapor 1 sucede a'Ardashir. 
242 ca. Nace látnblico en Calcis en Celesiria. Probablemente también en este ano, 

Plotino deja a Amonio Sacas, para adquirir conocimientos de la sabiduría oriental. 
Timesitheo comienza una campaña contra los persas. 

244 Asesinato de Gordiano III. Filipo, El Araba, hace la paz con Persia y va a Roma 
corno emperador. Plotino regresa a Roma y funda una escuela que'dirige hasta su muerte. 

245 - 247 Guerra en la frontera del Danubio. 
247 Filipo, hijo del emperador, es hecho AugustO. Milenario de la fundación de Rema. 
248 Juegos milenarios en Rema. Decio pone orden en IvIesia y Panonia. . 	. 
249 Decio es proclamado emperador por sus tropas. Mata a Filipo y a su hijo en la 

batalla, cerca de VerOna. Los godos, al mando de Cniva renuevan sus ataques. 
249 - 251 Persecueión de cristianos.  
251 Dos hijos de Decio son proclamadol Augustos. Derrota y muerte de Deeio y de su 

hijo Ilerenio Etrusco en el Danubio. Treboniatio Galo es proclamado emperador junto con 
el otro hijo de Dedo, Hostiliáno, quien muere pronto. Volusitino, hijo de ..Galo, es 
proclamado Augusto. 	 . 	. 

252 Godos y bárbaros atacan las fronteras del notte Los persas atacan Mesepotainia. 
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253 Emiliano es proclamado emperador; fracaso y muerte de Galo. Valeriano 
proclamado emperador por las tropas del Rhin. Emiliano es asesinado por sus propias 
tropas. Valeriano va a Roma; su hijo Galieno es proclamado segundo Augusto. 

254 Los marcómanos atacan Panonia e invaden Ravena. Los godos saquean Tracia. 
Sapor captura Nisibis. 

256 Los francos atacan el Rhin inferior. Los góticos atacan por el mar Asía Menor. 
257 Valeriano comienza una nueva persecución de cristianos. Se renueva la invasión 

persa. 
258 Martirio de Cipriano. En 258 ó 259 Galieno derrota a los Alantanni. 
259 - 260 Valeriano es capturado por Sapor. 
260 Galieno da fin a la persecución de los cristianos. Macriuno y Quieto son 

proclamados emperadores en el Oriente. Póstumo en la Galia (6 259). Revueltas de 
Ingenuo y luego de Regaliano en Panonia. 

261 Macriano es asesinado en batalla contra Aureolo. Odenato de Palmira es 
reconocido como dux Orientis, Quieto es ejecutado en Emesa. 

262 La peste alcanza Italia y Africa. Exitos de Odenato contra los persas. Dedicación 
del Arco de Galieno en Roma. 

263 Porfirio viaja a Roma para ingresar a la escuela de Platino. 
267 Invasión gótica de Asia Menor. 
267 - 268 Odenato es asesinado. Zenobia extiende su reino. 
268 Los godos atacan Tracia y Grecia. Galieno consigue la victoria en Naissus, pero 

es asesinado en Milán. Glaudio llega a emperador. Aureolo es asesinado. 
270 Claudio muere a causa de la peste en Panonia (Enero). El Senado escoge a 

Quintilo, pero Aureliano sale exitoso contra él y contra los futhungi. Dacia es abandonada. 
Las tropas de Zenobia entran en Alejandría. Muerte de Platino. También hacia esta fecha, 
Anatolia, maestro de Jámblico, es nombrado obispo de Laodicea; probablemente Jámblico 
se dirige a Roma para reunirse con Porfirio. 

271 Se comienza a construir la Muralla de Aureliano en Roma. Aureliano avanza contra 
Zenobia, 

273 Aureliano destruye Palmira. Revuelta aplastada en Egipto. 
274 Aureliano vence a Tétrico en la Galia; triunfa y reforma la acuñación de monedas, 

Templo del dios-sol en Roma. 
275 Aureliano es asesinado en Tracia. Tácito es hecho emperador. 
276 Muerte de Tácito. Asesinato de su hermano Floriano. Probo se convierte en 

emperador. 
276 - 277 Probo arroja a los germanos y a los godos de la Galia. 
278 Campañas de Probo contra vándalos en el Danubio, 
279 Probo pone en orden Asia Menor. 
280 Promo suprime a Bonoso en la Galia. Jámblico escribe La colección de las 

doctrinas pitagóricas. 
282 Probo es asesinado. Lo sucede Caro 
283 Muerte de Caro cerca de Ctesifonte. Lo sucede Carino en Occidente y Numeriano 

en Oriente. Vahram II hace las paces con Roma. 
284 Numeriano es asesinado. Diocles lo remplaza. 
285 Diocles vence a Carino, quien es asesinado. Diocles toma el nombre de 

Diocleciano. Maximiano es nombrado César. Probablemente Jámblico deja a Porfirio para 
ir a Alejandría. Debió de tener una estancia en Egipto de 10 a 20 años. 

286 Maximíano se convierte en Augusto después de vencer a los bagaudas en las 
Galias. 
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286 -287 Maximiano lucha contra los Mamanni y contra los borgoñones. Revuelta de 
Carausio. 

289 Diocleciano pelea contra los Sármatas. Carausio vence a Maximiano. 
290 Diocleciano consigue un arreglo con Vahram, 
292 Diocleciano lucha contra los Sánnatas. 
292 - 293 Diocleciano suprime una revuelta en Egipto. 
293 Constancio y Valerio son designados Césares en Occidente y Oriente 

respectivamente. Carausio es asesinado por Alecto, quien toma la Britania. 
296 Constancio arrebata Britania a Alecto. Galerio vence a Narses, rey de Persia. 

Rebelión de Domicio Domiciano en Egipto. 
297 Edicto de Diocleciano contra los maniqueos. Domicio es aplastado. Guerra de 

Galieno contra Persia. 
298 Maximiano somete a los moros. Porfirio escribe su Vida de Platino. 
300 Jámblico escribe aproximadamente en esta fecha Los Misterios de Egipto. 
301 Edicto de Diocleciano sobre los precios. Porfirio debió de editar las Enéadas de 

Plotino hacia este año. 
303 Diocleciano celebra sus veinte años de reinado en Roma. Comienza en Nicomedia 

la persecución contra los cristianos. 
305 Diocleciano y Maximiano abdican. Constancio y Galeno los suceden corno 

Augustos; Severo y Maximino Daia, corno Césares. Muerte de Porfirio. Durante el reinado 
de Galerio, Jámblico enseña en Dafne. 

306 Muerte de Constancio en York. Sus tropas proclaman emperador de Occidente. 
Majencio se. proc lama en Roma y es apoyado por su padre Maximiano. Severo invade 
Italia. 

307 Constantino desposa a Fausta, hija de Maximiano, y acepta a Majencio corno 
Augusto. Derrota y muerte de Severo. Galerio avanza hacia Italia pero se retira a Panonia. 

308 Los emperadores Diocleciano, Galeno y Maximiano conferencian en carnuntwn. 
Licinio es proclamado Augusto. 

310 Muerte de Maximiano. 
311 Galeno proclama en Nicomedia el edicto que da a los cristianos reconocimiento 

legal. Muerte de Galeno. Resurgimiento de persecución (Octubre - Noviembre). Rebelión 
aplastada en Africa. Jámblico debió de partir hacia Apamea. 

312 Constantino derrota a Majencio en d puente Milvio. Muerte de Majencio. 
313 Constantino y L,icinio se reúnen en Milán y acuerdan la partición del mundo 

romano. Licinio derrota a Maximino, quien muere en Tarso. Licinio proclama en 
Nicomedia una concesión de libertad de culto. Los donatistas son condenados por un 
concilio en Roma. 

314 Reunión de obispos en Arles. 
314 - 315 Constantino sale exitoso de una guerra centra Licinio. 
315 El Arco de Constantino es erigido en Roma. 
316 Muerte de Diocleciano. 
317 Crispo y Constantino, hijos del anterior Constantino, y Liciniano, hijo de Licinio, 

son declarados Usares. 
320 Licinio toma medidas contra los cristianos. 
321 Constantino concede tolerancia a los donatistas. 
322 Constantino expulsa a los Sármatas de Panonia, 
323 Constantind arroja a los godos de Tracia, 
324 Guerra entre Constantino y Licinio. Constantino sale victorioso en Adrianópolis y 

en Crisópolis. Licinio es desterrado. Se comienza el establecimiento de Constantinopla. 
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325 Licinio es asesinado. Concilio Cristiano de Nicea. 
326 Muerte de Jámblico. 
330 Constantinopla se convierte en la residencia imperial. 
337 Muerte de Constantino. División del imperio entre sus tres hijos. 
337 - 340 Constantino II es emperador en Occidente, 
337 - 350 Constante. 
337 - 361 Constancio tí en Oriente, 
340 Constante vence a Constantino ti y gobierna en Occidente, 
350 Revuelta de Majencio, quien mata a Constante. 
351 -352 Constancio li derrota a Majencio en Nursa y luego gobierna todo el imperio 

hasta 361. 
357 Juliano derrota a los Alamanni cerca de Estrasburgo, 
359 Guerra con Persia 
360.363 Juliano emperador, pretenderá reimponer la religión pagana, con base en el 

neoplatonismo, sobre todo, en la forma que le dio Jámblico. 
363 Muerte de Juliano en la expedición persa; paz con Persia. Fin de la dinastía de 
Constantino. 
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